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INTRODUCCIÓN 


Ardua empresa es, sin duda, la de escribir la biografía de los 
hombres eminentes de un país, cuyo conocimiento se reputa indis- 
pensable para saber su historia. 

Sin pretender abordarla con relación al nuestro, reconociendo 
nuestra insuficiencia, nos atreveremos apenas á trazar pálidamente 
los rasgos más culminantes de algunos de los que por sus servi- 
cios, sus méritos 6 sus virtudes, tienen justísimo derecho al 
recuerdo de la posteridad. 

Al entregar al dominio público la Colección de rasgos biográfi- 
cos .de hombres notables de la República Oriental, que hemos 
ormado, y que ocupará tres ó cuatro volúmenes, lo hacemos como 
un débil homenaje de veneración á su memoria, acariciando la 
idea de que podrán servir, tal vez, de saludable enseñanza á las 
generaciones nuevas, y de luz para el criterio de acontecimientos 
envueltos en las brumas del pasado, anticipándola en cierto modo 
á la que puede suministrar la historia que tenemos escrita, mien- 
tras no podamos completar la publicación de su compendio. 

Servirán estos Rasgos, por lo menos, para recordar á los héroes 
y á los próceres de nuestra independencia, á la par de los que, 
por su conspicua inteligencia, por su amor al progreso del país, ó 
por su ejemplar filantropía, honraron las letras y las ciencias, ó 
rindieron señalados servicios á la humanidad. 

Como se comprenderá, las primeras figuras históricas de la 
República, como Artigas, Rivera y Lavalleja, deben merecernos la 
preferencia en esta colección, y necesariamente sus rasgos biográ.- 
ficos serán en ella más extensos que los de otros. 

Nos hemos servido, para formarlos, de los datos y antecedentes - 
que nos suministran los documentos, ya autógrafos, ya en copia 
auténtica que poseemos, algunos inéditos, y de las distintas publi- 
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caciones antiguas y modernas que hemos consultado, así como de 
apuntaciones y referencias de los contemporáneos más caracteri- 
zados, y de lo que hemos conocido. 

Aprovechamos la oportunidad para rectificar algunos errores de 
fecha padecidos en la publicación que hicimos en años anteriores, 
de la Vida del General Artigas, así como también para reparar 
algunas de sus omisiones, motivadas por la carencia que teníamos 
entonces de los datos y documentos acopiados después de haber 
dado á luz en Entre-Ríos aquel pequeño opúsculo el año 60. 

Al emprender la presente publicación, sin el prestigio que pu- 
diera darle la suficiencia de luces de que carecemos, sírvanos de 
excusa el móvil que nos guía. Pedimos para ella toda la benevo- 
lencia que necesita un trabajo humilde, aunque paciente, que si 
tiene la fortuna de alcanzar favorable acogida en el público, nos 
servirá de aliento para llevarlo al término que nos hemos pro- 
puesto. 


Montevideo, Marzo de 1879. 


El autor. 
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GENERAL D. JOSÉ GERVASIO ARTIGAS 


El General don José Gervasio Artigas es la primera figura histó- 
rica que se destaca en el glorioso cuadro de la independencia de 
este país, pugnando por su emancipación política. De hecho y de 
derecho le corresponde el mérito de los primeros esfuerzos para 
conquistarla. 

Su nombre ocupa un lugar culminante en la historia oriental, 
como la personalidad política y militar más espectable de la aza- 
‘rosa época en que le cupo figurar en el escenario político de su 
‘patria. 

Como primer jefe de los orientales independientes, su espada 
fué la primera que brilló victoriosa en la jornada de las Piedras, 
abriendo paso á sus legiones triunfantes hasta frente á los muros de 
Montevideo. 

Arrojó la simiente fecunda del árbol de la libertad en la tierra 
que amaba, donde, germinando al calor del patriotismo de sus 
hijos, había de adquirir un día formas gigantescas, á cuya sombra 
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tomaría asiento entre las sociedades libres la majestad de la patria 
soberana, independiente y constituída. 

Colocado por el destino en primera línea en medio de la lucha 
titánica de aquel tiempo, afrontó peligros, sufrió contrariedades 
con singular constancia, y lidió con tanta fe como heroísmo por 
- la causa que le tuvo por heraldo y por campeón. 

Tuvo pasiones, padeció errores, cometió faltas, de que no estu- 
vieron exentos los primeros hombres de la revolución americana 
en el espléndido mundo de Colón; pero, para recordarlos, sería 
preciso arrancar de la historia páginas honrosas, como la de su 
resistencia á alejarse del suelo patrio cuando lo profanaba la arro- 
gante planta de un poder extranjero, y como la altura con que dese- 
chó las seductoras ofertas de Vigodet y de Lecor, en circunstancias 
críticas, antes que defeccionar de la causa que defendía. Y para 
arrancar esas y otras páginas que dan brillo y lustre al nombre 
oriental, sería preciso borrar del corazón del pueblo una virtud 
que nunca podrá desaparecer: la de la gratitud y el patriotismo. 

Su culto fervoroso á la independencia de la patria, llevado hasta 
el fanatismo; su batallar constante por lo que entendía ser sus 
derechos, y hasta su infortunio mismo, forman su aureola de 
gloria, su relevante mérito, y le dan derecho al homenaje de la 
posteridad justiciera. 

Dando á los tiempos, á las circunstancias, á los elementos cons- 
titutivos del poder de la revolución, y 4 las tendencias irresistibles 
de ésta lo que era suyo, la gloria del caudillo primitivo, del cau- 
dillo popular de los orientales, precursor de nuestra nacionalidad, 
resplandece al través de las sombras que pudieran empañar el 
brillo de su cívica corona. 

Artigas fué el que llevó más lejos la bandera tricolor, la bandera 
de la patria, en los albores de su existencia; enseña de la sobe- 
ranía oriental, sahumada con el humo de cien combates, para 
legarla á las generaciones del porvenir. 

Su vida pública, toda de acción, de lucha, de sacrificios, que no 
conoció el reposo, por más lunares que la malquerencia y el 
rencor de sus rivales y enemigos le atribuyesen, está esmaltada de 
singulares virtudes, de hechos honrosos, de acciones y rasgos de 
levantada nobleza y patriotismo acendrado. 

Denodado adalid, arrojado y valiente, era un león en el com- 
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bate. Accesible, franco y desprendido en el vivac, como sencillo, 
expansivo y sobrio en la vida. 

El Deán Funes, decía á su respecto en su Ensayo de la His- 
toria Civil: “Artigas es un hombre singular, que reune una sen- 
sibilidad extrema, á una indiferencia al parecer fría; una sencillez 
insinuante, á una gravedad respetuosa; un lenguaje siempre de 
paz, á una inclinación innata á la guerra y la discordia; en fin, 
un amor vivo por la independencia de la patria, 4 un extravío 
clásico de su verdadera dirección. ” ` 


Il 


Artigas era oriental de nacimiento, como lo fué de corazón 
hasta el sacrificio. 

La tradición lo daba nacido en el pago 6 partido de las Piedras, 
probablemente por la circunstancia de poseer sus padres un esta- 
blecimiento de campo en el Sauce Solo, jurisdicción de la parro- 
quia de las Piedras. Siguiendo esa creencia, lo dimos, en la 
primera edición, como nacido en las Piedras. Pero, porla partida 
de bautismo, que obtuvimos posteriormente, debido á la fineza del 
señor Cura Vicario de la Iglesia Matriz, don Rafael Yéregui (Nota 
N.° 1), consta haber nacido en Montevideo el 19 de Junio del 
año 1764, y bautizado el 21 del mismo en la iglesia parroquial de 
esta ciudad (la Matriz vieja), única que existía en aquel tiempo 
en todo el territorio comprendido en la jurisdicción de la ciudad de 
San Felipe de Montevideo. 

Bien que la circunstancia de no haber sido bautizado sino á los 
tres días de nacido, contra la regla que se observaba entonces, 
del bautizo en el mismo día ó al siguiente del nacimiento, podría 
dar lugar á suponer que ese retardo hubiese sido causado por no 
haber nacido precisamente en la ciudad, la duda desaparece tenién- 
dose presente que su padre don Martín José Artigas era vecino 
de la ciudad de San Felipc de Montevideo, donde desde el año 
1758 á 1765 inclusive, fué miembro de su Cabildo, desempeñando 
ya el cargo de Alguacil Mayor, ya el de Alcalde de la Santa Her- 
mandad y ya el de Alcalde Provincial y el de Oficial Real. 

De origen noble, descendía de una de las principales familias 
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de este pafs. Fueron sus padres don Martin José Artigas y dofia 
Francisca Arnas, ambos naturales de Montevideo y descendientes 
de los primeros pobladores. Abuelos paternos, don Juan Antonio 
Artigas, nativo de Zaragoza, Capitán de corazas, y doña Ignacia 
Xaviera Carrasco, natural de Buenos Aires. Abuelos maternos, 
don Felipe Pascual Arnas y doña María Rodríguez, nativos de 
Santa-Fe. 

Su primera educación no pasó de los estrechos límites de la que 
entonces se. proporcionaba, cuando no se conocía más escuela en 
Montevideo que la de primeras letras de los conventuales de San 
Francisco, después de la expulsión de los Padres de la compañía. 

En la edad de la adolescencia lo destinó su señor padre al cui- 
dado de los establecimientos de campo que poseía. 

Allí hizo sus primeros ensayos en los trabajos rurales, empezando 
á familiarizarse con la vida rústica del campo. 

Más tarde se dedicó á la faena de los ganados y acopio de co- 
rambres, no sin afrontar los riesgos consiguientes al estado de la 
campaña, plagada de malhechores é indios indómitos de las tribus 
charrúas y minuanes que existían diseminados en el interior del 
territorio. 

Ganando crédito en esa clase de industria, lo asoció á su empresa 
un señor Chantre, que tenía grandes tropas en el Queguay y nume- 
rosa peonada ocupada en la volteada de hacienda. En ella se 
presentó un nuevo campo á su actividad, adquiriendo mucho ascen- 
diente entre el paisanaje. 

En esa época (1797) se creó el regimiento de Blandengues de 
la frontera, en cuyo cuerpo empezó Artigas la carrera de las armas 
en clase de Teniente. La opinión que gozaba y el conocimiento 
práctico que tenía de la campaña, le hacían aparente para el 
desempeño de aquel cargo. En tanto se estimaron los servicios 
que podía prestar en él, que Olaguer Feliú, Gobernador á la sazón 
de estas provincias, no vaciló en elevarlo de simple particular al 
grado de oficial, en un tiempo en que no se prodigaban los ascen- 
sos militares, y mucho menos á los criollos. 

Relacionaremos aquí brevemente su carrera militar bajo el go- 
bierno colonial: 

1797 — Marzo 10—Es nombrado Teniente del cuerpo veterano 
de Blandengues de las fronteras de Montevideo. 
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Agosto 14—Es destinado al comando de la partida celadora de 
la campaña, por disposición del Virrey, cuyo empleo desempeñó 
hasta el 27 de Octubre del mismo año (Nota N.° 2). 

Octubre 27 — Capitán de milicias de caballería en servicio ac- 
tivo. 

1798 — Marzo 2—Es nombrado Ayudante Mayor del cuerpo 
veterano de Blandengues de la Frontera. 

1810 —Setiembre 5— Capitán de la tercera compañía del cuerpo 
veterano de Blandengues de la Frontera (Nota N.° 3). 

Servicios que prestó en campaña: 

El vandalaje se enseñoreaba en la campaña. La indiada pesaba 
sobre ella como una calamidad. Los contrabandistas portugueses 
la cruzaban con impunidad, desde la frontera á la Colonia del 
Sacramento, burlando la vigilancia de las partidas celadoras ú opo- 
niéndoles, donde se encontraban, una resistencia vigorosa. Artigas 
con sus blandengues marcha á llenar su cometido. Impone 4 los 
bandidos, contiene las irrupciones de la indiada, y persigue con 
tenacidad á los contrabandistas, al punto de no atreverse éstos ya 
á marchar 4 la luz del día, sino 4 favor de las sombras de la 
noche, buscando las costas montuosas para ocultarse. Ni estas 
precauciones los ponen á salvo de la acción varonil de Artigas, 
que los sigue 4 todas partes, ora cayendo de improviso ea sus 
guaridas, ora sorprendiéndolos en sus marchas, y poniendo coto al 
contrabando. 

El año 99 tuvo el honor de acompañar con sus blandengues al 
ilustre don Félix de Azara al arreglo y colocación de las familias 
venidas de Patagonia, que aun no tenían destino, en la frontera. 

Los acontecimientos de los años 1800 y 1801 con los fronterizos, 
obligaron al Virrey Sobremonte á dirigirse á la frontera. Artigas 
marchó con él, quedando la campaña en ese intervalo 4 merced 
de los malhechores. Retirado Sobremonte de su campaña, en vir- 
tud de la paz ajustada entre España y Portugal, tomaron cuerpo 
las depredaciones del vandalaje sobre los pacíficos moradores del 
campo, asaltando las propiedades, arrebatando las haciendas y 
cometiendo todo linaje de atentados. i 

En esa situación, los apoderados del Cuerpo de Hacendados don 
Antonio Percira, don Miguel Zamora y don Lorenzo Ulibarri vuel- 
ven los ojos á Artigas, como al hombre capaz de dar garantías á 
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la vida y 4 la propiedad de los habitantes de la campaña. El 
año 2 solicitan del Marqués de Sobremonte que se le destine á 
la persecución de los bandidos y cuatreros, cuyo penoso y arries- 
gado cometido le fué confiado. 

Supo llenarlo con tal eficacia, “que en breve tiempo se experi- 
“mentaron sus buenos efectos, viendo sustituída, en vez de la 
“timidez y sobresalto, la quietud de espíritu y la seguridad de 
“las haciendas.” (1) En reconocimiento de tan importantes ser- 
vicios, los referidos apoderados le acordaron el año 5, espontánea- 
mente, un donativo de 500 pesos, que no se hizo efectivo por los 
sucesos políticos que sobrevinieron con la invasión inglesa. 

El año 4 fué destinado el Coronel don Javier de Viana con una 
fuerza de caballería á la campaña, á contener las depredaciones y 
asesinatos á que se entregaba la indiada charrúa y minuana, avan- 
zando hasta el Cerro-Largo. En esa fuerza formaba Artigas con 
sus blandengues, prestando sus servicios con la actividad que lo 
distinguía. 

El año 5 bajó con licencia 4 Montevideo, donde tomó estado 
con su prima hermana doña Rafaela Villagrán, de cuyo matrimonio 
no tuvo más sucesión que su hijo José María, nacido el año 6, 
y que le sobrevivió hasta el año 1847, en que falleció en esta 
ciudad con el grado de Teniente Coronel de la República. 

Al tomar estado no poseía más bienes de fortuna que el sueldo 
de 48 pesos, que gozaba como Ayudante Mayor de Blandengues y un 
campo en -Arerunguá, que acababa de denunciar como realengo. 
Careciendo de dote para su consorte, su padre don Martín le 
regaló un solar de 13 varas de frente al Este, por 50 de fondo, 
ubicado en la calle de San Benito, contiguo á la casa de su pro- 
piedad, en la cuadra que había sido repartida 4 su progenitor don 
Juan Antonio Artigas, primitivo poblador. 

Á principios del año 6 fué destinado por el Gobernador Ruiz 
Huidobro al celo del partido de la Aguada hasta el Peñarol, en- 
cargándole de los comisos. Con ese motivo lo autorizó para 
tomar casa en alquiler para alojamiento, escribiéndole la esquela 
que va á leerse, cuyos términos demuestran el aprecio que le dis- 
pensaba Ruiz Huidobro: 


(1) Nota de los apoderados del Cuerpo de Hacendados al Gobernador Elfo, 
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“Estimado Artigas: — Tome Vd. la casa y ocurra mensualmente 
al Mayor de Plaza por el alquiler de 8 pesos, en que la ha ajus- 
tado. Los comisos de la Aguada los tenía encargados á Castellanos 
cuando estaba en ese destino, particularmente por la noche, y lo 
repito á Vd. ahora, sobre cuyo particular es menester que hablemos. 
Páselo Vd. bien, como desea su afectísimo — Ruiz Huidobro. ” 

En ese mismo año, cuando la expedición de Liniers emprendía 
la reconquista de Buenos Aires, Artigas fué destinado en comisión 
cerca de aquél por Ruiz Huidobro. En su desempeño marcha á 
la Colonia, y de allí cruza animoso el río en un bote hasta Bue- 
nos Aires. Al regreso naufraga la embarcación que lo traía sobre 
la costa, perdiendo Artigas su maleta de ropa, el apero, el poncho 
y cuanto traía en el naufragio, salvando providencialmente su per- 
sona de perecer ahogada. En mérito de este servicio y de las 
pérdidas sufridas, ordenó Huidobro, en justicia, que por la Real 
Tesorería se le abonasen 300 pesos corrientes. Esa orden fué 
expedida el 15 de Agosto, fecha del regreso 4 Montevideo. 

Cuando la invasión inglesa (1807), Artigas formó en la fuerza 
de caballería con que intentó Sobremonte impedir el desembarco 
de los ingleses en el Buceo, concurriendo también á la jornada 
desgraciada del 20 de Enero, en que las tropas de la guarnición 
que habían salido á batir al enemigo, al mando del Brigadier 
don Bernardo Lecocq y General Viana, se retiraron en derrota. 

En el tremendo ataque y asalto de esta plaza por el ejército 
inglés (3 de Febrero) se encontró en su heroica defensa, mili- 
tando en el cuerpo de Blandengues á órdenes de su jefe Ramírez 
de Arellanos, “portándose con el mayor ardimiento, animando á 
“la tropa, y sin perdonar instante de fatiga.” (1) Dueños de 
ella los vencedores, lograron salvar en el conflicto algunos de sus 
defensores, embarcándose para la costa del Cerro. Artigas fué uno 
de ellos, con su jefe, salvando así de caer prisionero del vence- 
dor. Ganó la campaña con sus compañeros, manteniéndose en ella 
hasta Setiembre, en que fué evacuada la plaza por los ingleses, 
entrando Elío 4 ocuparla con fuerzas españolas. 

Elío lo destinó con una partida volante al celo de la campaña, 


(1) Informe del Coronel de Blandengues don Cayetano Ramfrez de Arellanos, sobre las 
acciones de guerra á que concurrió el referido cuerpo contra el ejército inglés en 1807.— 
Andrés Lamas, 
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donde permaneció largo tiempo sin recibir más auxilio pecuniario 
para su tropa que una libranza por 450 pesos, el 9 de Junio de 
1808 (1). Impagos sus sueldos y siempre en servicio en campaña, 
soportaba las penurias consiguientes, y careciendo absolutamente 
de recursos para atender 4 su familia en circunstancias de hallarse 
gravemente enferma su esposa de resultas de un aborto, escribía 
desde el Paso de Polancos, con fecha 16 de Agosto del año 9, á su 
madre política, doña Francisca Villagrán, lo siguiente: 

“Mi más venerada señora: Aquí estamos pasando trabajos, 
siempre á caballo para garantir á los vecinos de los malevos. 
Siento en el alma el estado de mi querida Rafaela. Venda usted 
cuanto tenga para asistirla, que es lo primero, y atender á mi 
querido José María, que para eso he trabajado.” (2) 

Los sentimientos del esposo y del padre se revelaban en estas 
líneas. 

En sus continuas excursiones 4 la campaña, en sus marchas de 
un lugar á otro con su partida volante, celando el orden, solía 
aparecer en el pago del Sauce, donde tenían sus padres su esta- 
blecimiento de estancia; á su llegada campaba en el Arroyo. Al 
saberlo su madre doña Francisca Arnas, mujer varonil y dispuesta, 
que cabalgaba como el mejor jinete, salía contenta á su encuen- 
tro, diciéndole antes á su esposo: “Martín, ahí ha llegado tu hijo 
“Pepe con la partida, y es menester atenderle y hacer un ama- 
“ sijo para proveer de pan 4 su gente.” Ella misma, si era menes- 
ter, montaba á caballo y enlazaba una vaquillona para el carnco, 
y preparaba el amasijo del pan casero. Acompañada de una criada 
encargada de conducir los avíos para el mate, se constituía inme- 
diatamente al punto donde campaba su amante hijo con la tropa, 
y se complacia en cebarle el mate por su mano.—-¡ Amor de 
madre ! 


Til 


La revolucién de Mayo lo encontré militando bajo las banderas 
del antiguo régimen en sus destacamentos en campaña. Los man- 


(1) Autógrafo. — Nuestro Archivo, 
(2) Ídem, ídem. 
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datarios de Montevideo, como os del Paraguay, no se plegaron 4 
ella. La idea de la emancipación política no aparecía bien clara y 
definida, disfrazada con la adhesión á Fernando VII. Sin em- 
bargo, poco á poco fué trasluciéndose su verdadera tendencia y 
preparando los ánimos para secundarla. El suceso de Julio con 
los regimientos de Murguiondo y Balbín en Montevideo, y los 
destierros y persecuciones que le siguieron, empezaron á ejercer 
su influencia en el espíritu americano, predisponiéndolo en favor 
de la revolución. . 

Los Artigas simpatizaron con ella. Don Nicolás y don Manuel 
Artigas, como don Pedro Villagrán, hermano de la esposa del 
futuro General Artigas, fueron á alistarse bajo sus banderas, for- 
mando en la expedición de Belgrano al Paraguay, donde se distinguió 
por su arrojo y valentía don Manuel. Don Nicolás, hermano del 
General, cayó allí prisionero, en cuya condición fué traído á Mon- 
tevideo, donde permaneció hasta el canje efectuado con los pri- 
_Sioneros heridos en la acción de las Piedras, en que Vigodet le 
dió la libertad. 

Don José Artigas, Capitán de Blandengues, se encontraba en 
distinta situación que sus deudos; pero no había sido extraño á la 
resolución de ellos, optando por mantenerse en su puesto para ir 
ganando prosélitos en la campaña, con la idea de levantar en ella 
á su tiempo el pendón de la revolución. Bajó á Montevideo con 
licencia 4 últimos de Octubre del año 10. Cambió ideas con miem- 
bros de su familia, depositó unos 500 pesos en manos de su 
íntimo amigo don Juan Domingo Aguiar, para auxiliar á su familia, 
y regresó en Noviembre á su destacamento en la Capilla Nueva 
(Mercedes). Estando allí, tuvo orden de replegarse con su fuerza 
á la Colonia, incorporándose al jefe de ella, Brigadier Muesas, 
como lo efectuó. 

Acariciando en su mente la idea de la revolución en esta Banda, 
no dilata mucho tiempo en romper las ligaduras del vasallaje, 
para poner su espada al servicio de la causa americana. 

Elío había regresado de la península provisto Virrey. La Junta 
Gubernativa de Buenos Aires rechazó sus pretensiones. La ruptura 
era inevitable. La hora de la decisión había llegado. Artigas, como 
se ha dicho, tuvo orden de replegarse á la Colonia con su desta- 
camento : Artigas obedece. Elío lo contemplaba, y valorando la 
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influencia que podía ejercer en el espíritu del paisanaje si defec- 
cionaba de las banderas del realismo, recomendó con especialidad 


á Muesas que lo considerase mucho, por los servicios que podría 


prestar. 
Muesas era de un carácter brusco y despótico. Por cuestión de 


un blandengue, tuvo un altercado con Artigas, amenazándole con 
mandarlo á la isla de San Gabriel y hacerle poner una barra de 


grillos. Artigas le respondió con la entereza del que estaba resuelto 
á romper: —“Se engaña el señor Gobernador, si cree que he de 
dejármela poner.” El jefe murmuró algunas palabras contra la 
falta de subordinación, reprimiendo su ira, sin atreverse 4 hacer 
efectiva la amenaza. Artigas se retiró en el acto, dirigiéndose al 
domicilio del cura de la Colonia, doctor don José María Enrique 
Peña, su amigo, y uno de los que habían firmado el Acta de reco- 
nocimiento de la Junta Gubernativa del año 10, y le impuso de lo 
ocurrido con Muesas. De allí pasó á su tienda, donde conferen- 
cia con el Teniente de su compañía don Rafael Hortiguera, cuyos 
sentimientos patrióticos le eran conocidos, y de común acuerdo 
resuelven abandonar las filas realistas y pasar á Buenos Aires. 

En la noche del 2 de Febrero de 1811 desaparecían ambos ofi- 
ciales de su campo, embarcándose ocultamente en un bote que los 
conduce á la costa opuesta, para ir á aparecer días después en 
Buenos Aires. 

La Junta los recibió perfectamente. El prestigio de Artigas en la 
Banda Oriental le auguraba el triunfo. Su nombre y su brazo eran 
un contingente valioso para la revolución en esta Banda. Se acep- 
taron sus servicios, autorizándole para ponerse al frente de las 
milicias que reuniese, para secundar la revolución de este lado del 
río. Esta noticia irritó en sumo grado á Elío, y el 12 de Febrero 
declaraba la guerra á la Junta de Buenos Aires, rompiendo hosti- 
lidades. 

Desde la opuesta orilla se pone Artigas en inteligencia con sus 
deudos y amigos, cuenta con elementos ofrecidos por la Junta 
Gubernativa de Buenos Aires y los excita 4 pronunciarse. Pasa á 
Entre-Rfos á reunir hombres, y desde allí concita 4 los paisanos 


de esta Banda del Uruguay al movimiento revolucionario. Sus an- | 


tiguos blandengues empiezan á desertar de las filas realistas, para 
ir á buscar á su prestigioso Capitán en la otra margen, donde saben 
que Artigas se prepara 4 venir. 
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Viera y Benavidez con un pufiado de patriotas levantan pendo- 
nes en el Arroyo de Asencio y proclaman la libertad en armas el 
28 de Febrero del año 11, apoderándose de la Capilla Nueva 
(Mercedes), sobre el Río Negro, plegándose á la revolución el Co- 
mandante del punto, don Román Rosendo Fernández, americano. El 
Capitán retirado don Jorge Pacheco y algunos otros patriotas, en 
el Uruguay, se disponían á entrar en el movimiento concertado; 
pero el arribo de la flotilla realista de Michelena á Paysandú, 
hizo fracaser el pronunciamiento en aquel punto, aprehendiendo á 
Pacheco en Casa Blanca, al presbítero don Silverio Martínez, ex cura 
de Soriano, á los hacendados Del Cerro, Arride y Delgado, y algunos 
otros patriotas complicados en el plan, los que fueron conducidos 
á Montevideo. 

Inmediatamente los pronunciados en Asencio trasmitieron el 
suceso á Artigas, que se hallaba en Entre-Ríos, y 4 la Junta Gu- 
bernativa de Buenos Aires, solicitando protección, recelando que 
pudiesen ser atacados por los realistas de la Colonia ó Montevideo. 
Artigas no perdona momento. Vuela en el acto 4 Buenos Aires, 
donde el Gobierno le confirió el grado de Teniente Coronel (9 de 
Marzo), habilitándolo con algunas armas y 200 pesos, para pasar 
á esta Banda á ponerse al frente de las milicias como segundo 
jefe del ejército que debía formarse sobre los restos del de Bel- 
grano, que venía en retirada de su desgraciada expedición al Para- 
guay, y el cual no repasó el Paraná hasta fines de Marzo, con 
orden de seguir 4 esta Banda 4 situarse en la Capilla Nueva 
(Mercedes), á donde llegó del 12 al 13 de Abril. 

Artigas, burlando el bloqueo, cruza animoso el río con unos cien 
hombres, y desembarca el 7 de Abril entre las Vacas y la Calera 
de las Huérfanas, saludado por los patriotas en armas, que lo re- 
ciben como el primer jefe de los orientales. Sigue á Mercedes, 
donde empieza á desplegar su actividad, levantando el espíritu pú- 
blico en favor de la revolución. Desde allí circula una entusiasta 
proclama dirigida á sus compatriotas de la Banda Oriental, en que 
les dice: “Vuestro heroico entusiasmado patriotismo ocupa el 
“primer lugar en las elevadas atenciones de la Excma. Junta de 
“Buenos Aires, que tan dignamente nos regentea. Os recomiendo á 
“su nombre unión fraternal y obedecimiento á las superiores órde- 
“nes de los jefes que os vienen á preparar laureles inmortales. 
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“He convocado 4 todos los compatriotas caracterizados de la cam- 
“paña, y todos, todos se ofrecen con sus personas y bienes 4 
“contribuir 4 la defensa de nuestra justa causa.” 

Su presencia es la señal de la insurrección general. En menos 
de 20 días la campaña estaba pronunciada, y el caudillo popular 
contaba con fuertes reuniones en varios puntos de ella. Minas, 
San Carlos, Maldonado y el Colla estaban en poder de los pa- 
triotas. 

De la plaza se desprende una columna realista al mando del Te- 
niente Coronel Bustamante, que avanza hasta San José. Las fuerzas 
de Artigas la obligan 4 refugiarse en la villa de aquel nombre, 
donde después de un reñido combate, es rendida 4 discreción el 
25 de Abril. En ese lance, la sangre generosa de don Manuel 
Artigas, primo hermano del General, es el primer bautismo que 
recibe la causa de la emancipación política en la Banda Oriental 
del Río de la Plata (1). 

El 12 de Mayo apareció Artigas con un cuerpo de ejército reu- 
nido de más de mil hombres, en las puntas del Canelón Chico, 
habiéndosele incorporado dos compañías de Patricios con dos pie- 
zas de campaña, cuyo contingente había sido enviado de Buenos 
Aires. 

Seis días después, el activo caudillo libraba la acción de las 
Piedras contra una columna realista fuerte de 1,230 hombres de - 
las tres armas, que, 4 las órdenes del Capitán de fragata don José 
Posadas, había marchado de la plaza con el designio de interpo- 
nerse entre las fuerzas patricias y cruzar el plan de operaciones 
de Artigas. 

Reñido fué el combate, sosteniéndose valientemente por ambas 
partes por espacio de seis horas. Artigas se comportó como un 
bravo. En el ardor de la pelea, el casco de una metralla postra su 
bridón; pero sereno sufre los fuegos del enemigo hasta montar en 
otro corcel, lanzándose impetuoso donde mayor era el peligro. 
Sus fuerzas estaban mal armadas y sin la disciplina de las tropas 
regulares. Baste decir que la compañía al mando del Capitán 
don Joaquín Suárez no tenía sino unas 30 escopetas, y la del 


(1) Gaceta de Buenos Aires, núms. 767 y 770. 
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mando de don Felipe Duarte apenas disponía de 6, echando pie 
á tierra (1). 

En ese lance las armas de la patria alcanzaron espléndida vic- 
toria, dirigidas porel intrépido Artigas, quedando en su poder 482 
prisioneros de tropa, 21 oficiales, el jefe Posadas, artillería, arma- 
mento y municiones. Al siguiente día se internaban sus partidas 
exploradoras hasta el Arroyo Seco, y al siguiente aparecía el 
grueso del ejército victorioso en la cumbre del Cerrito, avanzando 
personalmente el mismo Artigas hasta las Tres Cruces, á tiro de 
cañón de los muros de Montevideo. 

Se le propuso el canje de los prisioneros heridos en las Piedras, 
por los que existían en la plaza de la expedición de Belgrano al 
Paraguay, á lo que asintió, con excepción de jefes y oficiales. 

Elío le propuso suspensión de hostilidades, á lo que Artigas no 
accedió, remitiéndolo á la resolución de la Junta Gubernativa de 
Buenos Aires, á que estaba subordinado. 

Irritado Elío con la negativa, expulsó de la plaza la familia de 
Artigas y otras más, conjuntamente con varios religiosos sospe- 
chados de adictos á la revolución, sin permitirles llevar su equi- 
paje. Artigas reclamó de ese hecho á Elío y al Cabildo, en 
términos enérgicos y razonables, que no fueron atendidos. 

En consecuencia, estrechó el asedio de la plaza. 

La victoria de las Piedras fué celebrada con subido entusiasmo 
en Buenos Aires, como que venía á neutralizar el efecto del con- 
traste sufrido por Belgrano en la expedición al Paraguay y el 
reciente del Desaguadero. La Junta lo ascendió al grado de 
Coronel de Blandengues, decretándole una espada de honor que le 
fué presentada. 

Hasta el 1.2 de Junio dirigió en jefe el asedio, aumentando sus 
fuerzas con los numerosos voluntarios que se le reunfan y con no 
pocos de sus antiguos Blandengues, sobre cuyo plantel organizó el 
regimiento de Blandengues de la patria, de que fué Coronel. 

En esa fecha tomó el comando en Jefe del Ejército el Coronel 
Rondeau, reforzando el sitio con algunas tropas que trajo de Mer- 


(1) Referencias del Coronel don Bartolomé Quinteros, General Lenguas y ciudadanos 
don Joaquín Suárez y don Mariano Labandera, actores en la jornada. 
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cedes, quedando Artigas de segundo jefe, en cuyo carácter perma- 
neció todo el sitio. 

Lo que se llamó entonces el primer sitio de Montevideo, duró 
hasta últimos de Octubre, en que recibió Rondeau orden de levan- 
tarlo y retirarse 4 Buenos Aires, en circunstancias que el Ejército 
portugués al mando del General don Diego de Souza amagaba por 
Yaguarón y partidas desprendidas de él habían invadido el terri- 
torio oriental. 

Un cambio operado el 23 de Setiembre en el Gobierno de Bue- 
nos Aires, había llevado al poder un triunvirato, y el primer paso 
fué negociar un armisticio con Elío el 20 de Octubre, en cuya 
virtud se alzó el asedio de Montevideo, con manifiesto desagrado 
de Artigas y sus comprovincianos. 

Acababa de firmarse en la Asunción un tratado con el dictador 
Francia, según el cual quedaba sancionada en cierto modo la 
disolución política de las provincias del antiguo virreinato, dándo- 
seles el nombre de Provincias confederadas. Tres puntos capitales 
comprendía ese tratado, aprobado el 31 de Octubre por el triun- 
virato. El 1. era la descentralización de las rentas, 6 sea la 
independencia territorial; el 2. la demarcación de límites; el 3.° 
el establecimiento de una federación, 6 sea la independencia polí- 
tica provincial. 

No debe perderse de vista este antecedente, unido 4 la idea 
que se tuvo de que disueltos los vínculos del antiguo régimen, las 
provincias que habían formado el virreinato, no estaban obligadas 
á permanecer en una dependencia absoluta de la antigua capital 
de él; idea que dió origen á la lucha engendrada por el espíritu 
de localismo, contrariado por el que alimentaba el centralismo 
de Buenos Aires. 

Artigas había sido opuesto al levantamiento del sitio y retirada 
del Ejército, tanto que no quiso entender en el convenio del 
armisticio de que se trataba con Elío, por creerlo inconciliable con 
el interés de la causa. 

El Gobierno de Buenos Aires mandó en comisión al doctor José 
Julián Pérez para tratar de la retirada del Ejército. Se con- 
gregó una Asamblea de ciudadanos por el Jefe del Ejército auxi- 
liador, Rondeau, para deliberar sobre el asunto. En ella se 
pronunciaron los orientales por que sólo se levantase el sitio de 
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Montevideo para tomar otra posición militar ventajosa para poder 
esperar 4 los portugueses, y que en cuanto 4 lo demás, respon- 
dería Artigas del feliz resultado de sus afanes. — 

En seguida representaron los ciudadanos que de ninguna manera 
podían serles admisibles los artículos de la negociación; que el 
Ejército auxiliar podía retirarse á Buenos Aires, si así lo deter- 
minaba la superioridad, pero que, declarando á Artigas su General 
en Jefe, protestaban no dejar la guerra en esta Banda hasta 
extinguir en él 4 sus opresores 6 morir por la libertad. Esperando 
la resolución definitiva del Gobierno, marcharon los sitiadores en 
retirada hasta San José, donde supieron que el malhadado tratado 
había sido ratificado en todas sus partes. 

Artigas no quiso abandonar la Banda Oriental cuando la profa- 
naba la planta del extranjero. Su resistencia 4 retirarse con 
Rondeau á Buenos Aires, si podía mirarse como un acto de 
insubordinación, respondía á un sentimiento noble y legítimo, 
dadas las circunstancias especiales en que se le exigía. Era el 
sentimiento de la Banda Oriental bien interpretado por su popular 
caudillo. 

En marcha para el Uruguay, recibió el nombramiento de 'Te- 
niente Gobernador del Departamento de Yapeyú, en Misiones, 
hecho por la Junta de Buenos Aires, 4 cuyo punto se le desti- 
naba con el cuerpo de Blandengues, previniéndosele en oficio del 
21 de Noviembre, “que entraba en el plan político del Gobierno, 
“que guardase la mejor armonía con las tropas del Paraguay y 
“ procediese de acuerdo con el Jefe de ellas, para afirmar sus de- 
“liberaciones en orden á los portugueses, que lejos de hacer 
“movimiento alguno retrógrado, sabíase que lo habían hecho pro- 
“ gresivo. ” 

Artigas se puso en comunicación con el Gobierno del Paraguay, 
con quien mantuvo las más cordiales relaciones, pero excusó 
alejarse de su Provincia y abandonar la inmensidad de familias 
que le seguían, prefiriendo los azares y las miserias de su si- 
tuación, en torno de sus comprovincianos, á los halagos de la 
Gobernación en Yapeyú y á la dotación de tres mil pesos anua- 
les que se le ofrecía. 

Continuó sus marchas del Daymán para el Salto, pasando por 
esas alturas á la margen occidental del Uruguay con sus fuerzas 
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y la multitud de familias que le seguían espontáneamente, inclu- 
yendo en ellas á su anciano padre, hermana y hermanos, y hasta 
los Religiosos Franciscanos que habían sido expulsados de la 
plaza. Sobre 16 mil personas de todo sexo y edad le rodeaban 
en su campamento del Ayuí. Allí estaba toda la Banda Oriental (1). 
“Toda esa costa del Uruguay está poblada de familias que sa- 
“lieron de Montevideo: unas bajo las carretas, otras bajo los 
“ árboles, y todas á la inclemencia del tiempo, pero con tanta con- 
“formidad y gusto, que causa admiración y da ejemplo.” (2) Era, 
como decía el Deán: Funes en su Ensayo Histórico, “que los 
orientales tenían levantado en sus pechos un trono á Artigas. ” 

Sarratea, miembro á la sazón del Gobierno de Buenos Aires, fué 
nombrado General en Jefe, y 4 mediados de Junio se encontraba 
con un ejército sobre la margen occidental del Uruguay, frente al 
Salto Chico. 

Artigas lo recibió con todos los honores debidos al carácter 
que investía. Desgraciadamente, la intriga y la seducción se pu- 
sieron en juego para anular al jefe de los orientales y producir la 
defección, como se produjo en algunos de los jefes de sus fuer- 
zas. El regimiento de Blandengues de la patria, que le pertenecía, 
fué declarado nacional, tan luego como su jefe inmediato, don 
Ventura Vázquez, lo sustrajo 4 la obediencia de Artigas, ganado 
por Sarratea. Reclamó con acritud de la medida y se quejó seria- 
mente de las hostilidades que sufría. Contrariado en sus preten- 
siones, irritado por la deslealtad y reputándolo depresivo de su 
dignidad, se despojó de las insignias del Coronelato que el Go- 
bierno de Buenos Aires le había conferido, devolviendo á Sarratea 
con oficio sus despachos de Coronel. 

Así empezó la discordia y la animosidad entre los defensores 
de una misma causa, de consecuencias tan deplorables. 

Los consejeros de Artigas, tratando de explotar su natural re- 
sentimiento, procuraron inducirlo á apoderarse del parque de 
Sarratea y tomar otras medidas violentas ; pero, sobreponiéndose á 
sus pasiones de hombre, lo rehusó completamente. 


(1) Memorias de los Generales Rivera y Vedia. 
(2) Informe del Agente confidencial del Paraguay, Capitán Francisco Laguardia, á su 
Gobierno. — Estudio Histórico, por Clemente Fregeiro. 
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Sarratea hizo adelantar 4 Rondeau con una columna 4 restable- 
cer el sitio. El 20 de Octubre apareció en el Cerrito, dando prin- 
cipio al asedio. Sarratea, á marchas pausadas, le siguió en la 
misma dirección. Tras él se movió Artigas con las divisiones 
orientales y elséquito de familias que volvían á los patrios lares. 
Cruzó el Uruguay, marchando á pocas jornadas de Sarratea, en 
acentuada disidencia. 

En ese intervalo Rondeau libró la acción -del Cerrito de la 
Victoria. Seis días después de este triunfo llegaba Sarratea al 
Miguelete, y cuatro días más tarde campaba Artigas con su ejér- 
cito de unos 4 mil hombres, bagaje y caballadas, en el Paso de 
la Arena de Santa Lucía. En pugna con Sarratea, sin acatar 
sus órdenes, rehusaba concurrir al sitio mientras él no dimitiese 
el mando. 

Los mandatarios realistas trataron dé sacar partido de la divi- 
sión de los patriotas. Propusieron 4 Artigas, á nombre del Rey, 
grados y honores y la comandancia de campaña, si defeccionaba 
de los insurgentes, proposición que rechazó como un insulto al 
patriotismo de que hacía gala como americano. 

Entretanto, el vencedor del Cerrito miraba con desagrado á Sa- 
rratea, y se interesaba por que Artigas concurriese con las tropas 
de su mando á robustecer la fuerza moral y material del asedio. 
El Coronel Vedia y otros jefes participaban de sus ideas. Se ex- 
ploró la disposición de Artigas, y se manifestó resuelto á hacerlo, 
desde que Sarratea dejase el mando y se retirase con ciertos je- 
fes á Buenos Aires. 

Rondeau lo significó así al General en jefe, en nota de 10 de 
Febrero, desde el Cerrito, diciéndole entre otras cosas: “Deseando 
todos los jefes y oficiales del ejército estrechar el sitio hasta 
obtener la entrega de la ciudad de Montevideo, es necesario, para 
obtener este objeto, que se convide al Coronel don José Artigas á 
tomar parte en élcon las fuerzas de su mando. No obstante, esto 
no puede hacerse sin la condición precisa de que V. E., con su 
Estado Mayor, dejo el mando y se retire 4 Buenos Aires, nombrando 
V. E. el jefe que sustituya su persona, hasta que el Gobierno 
Supremo de Buenos Aires quede enterado ó determine de otro modo. 
En esta desagradable alternativa es de esperar que V. E. se 
someterá 4 las imperiosas circunstancias que han dado motivo á 
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ello, nombrando el General en quien V. E. tenga mayor confianza (1). 
Se operó entonces un movimiento en algunos cuerpos militares, ` 
bajo la influencia de Rondeau, de concierto con Artigas, obligando 
á Sarratea 4 dejar el mando y retirarse con algunos jefes y oficia- 
les á Buenos Aires, quedando Rondeau encargado de él. 

En consecuencia, Artigas se incorporó con sus fuerzas al sitio 
el 25 de Febrero, cubriendo el costado izquierdo de la línea del 
asedio (2). 

Un año consecutivo permaneció en él prestando sus servicios 
en buena armonía con Rondeau. 

Al comienzo del año 13 se había instalado en Buenos Aires la 
Asamblea Constituyente. La Banda Oriental no tenía representa- 
ción propia en ella. Rondeau, como General en jefe del ejército, y 
Artigas, como jefe de la Provincia, recibieron órdenes para proce- 
der á su reconocimiento. Artigas juzga que no podía deliberar in- 
consulta la opinión de sus comprovincianos. Convocó al efecto di- 
putados de los pueblos á su alojamiento para deliberar. Una vez 
venidos, sometió á su resolución tres puntos. : 

En ese primer acto ejercido de la soberanía Provincial, acordóse 
el 5 de Abril el reconocimiento condicional de la Asamblea Cons- 
tituyente. 

Entraba en las condiciones acordadas : “Qne la Banda Oriental 
del Uruguay entraría en el rol para formar el Estado denominado 
Provincias Unidas del Rio de la Plata; — Que su pacto con las de- 
más Provincias era el de una alianza ofensiva y defensiva ;—Igual- 
dad de derechos y prerrogativas en todas;—Que la Banda Oriental 
quedaba en el pleno goce de la libertad que había adquirido como 
Provincia, pero sujeta á la Constitución que emanase del Con- 
greso General de la Nación, debiendo reunirse á él cinco diputa- 
dos por la Provincia Oriental, los cuales quedaron electos. 

En consecuencia, procedió Artigas á darles las instrucciones que 

debían servirles de norma para el desempeño de su cometido. 
` Comprendían ellas pedir la declaración de la independencia abso- 
luta de estas Colonias;—No admitir otro sistema que el de Confedera- 


(1) Apuntes para la historia, por A. D. de P., miembro del Instituto histórico y geográ- 
fico del Brasil.—Tomo I,—Nuestro archivo. 
(2) Memoria del General Vedia.—Nuestro archivo. 
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ción ;—Promover la libertad civil y religiosa ;—Que cada Provincia 
formaría su Gobierno bajo esas bases, dividido en Poder Legisla- 
tivo, Ejecutivo y Judicial; — Que el Gobierno Supremo entendería 
solamente en los negocios generales del Estado, siendo el resto pe- 
culiar al de cada Provincia;—Que la Provincia retenía su sobera- 
nía, libertad 6 independencia, mientras no se delegase expresamente 
por la Confederación á las Provincias reunidas en Congreso ;— 
Que tendría su constitución territorial con derecho á sancionar la 
general de las Provincias Unidas que formasen la Asamblea Cons- 
tituyente ; — Que serían habilitados los puertos de Maldonado y Co- 
lonia para la importación y exportación; —Que el despotismo mi- 
litar sería aniquilado con trabas constitucionales que asegurasen 
la soberanía de los pueblos ;—Que el territorio que ocupaban los 
pueblos de la costa Oriental del Uruguay hasta la Fortaleza de 
Santa Teresa, formaría una sola Provincia, denominada La Pro- 
vincia Oriental; — Que sería precisamente fuera de Buenos Aires 
donde residiese el Gobierno de las Provincias Unidas.” (1) 

No podían ser, en verdad, más laudables y levantados sus pro- 
pósitos. El tiempo los ha justificado. 

Los diputados no fueron incorporados á la Constituyente, y los 
celos y rivalidades continuaron dificultando todo. 

Artigas, persiguiendo sus nobles ideales, quiere echar las bases 
de la Administración pública que regularicen las cosas en toda la 
extensión del país donde dominan las armas de la Revolución. 
Se propone organizarsu Gobierno económico; convoca al efecto 
á los ciudadanos, y acuerdan la creación del cuerpo Municipal 
que entienda en la Administración de Justicia y demás negocios 
económicos del país. Se nombrarían para componerlo á las perso- 
ñas más caracterizadas, bajo la presidencia de Artigas, pero como las 
atenciones de la guerra reclamaban su presencia y su atención en 
otras partes, acordóse que el Gobierno económico funcionase en Ca- 
nelones, lejos del bullicio de las armas, bajo la Vicepresidencia 
del doctor Bruno Muñoz. 

Por segunda vez promueve Artigas la reunión de! Congreso 
Provincial, para que eligiese diputados á la Constituyente. Manifiesta 


(1) Fregeiro.—Estudios sobre el éxodo oriental, 
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á Rondeau su propósito para que consulte al Directorio. Este 
asiente á la idea, cometiendo á Rondeau la convocación. 

Rondeau expide sus circulares, y á la vez Artigas las suyas en 
el carácter de Presidente del Gobierno económico y jefe reconocido 
de los orientales. 

“ Hemos convenido (decía en ella) con el señor General don 
José Rondeau, en convocar á los pueblos de esta Provincia, para que 
por medio de sus electores concurran dentro de 20 días á éste mi 
alojamiento, y seguidamente al Cuartel General, según las delibe- 
raciones que anteceden. Al efecto, y para fijar los poderes con que 
deben venir los electores, circulo por mi parte las adjuntas instruc- 
ciones. 

“ Según ellas, en el primer día festivo siguiente al recibo de 
este oficio, V. S. se servirá convocar y reunir ante sí á los veci- 
nos americanos de ese pueblo, y demás notoriamente adictos al sis- 
tema, y procederán al nombramiento de un elector, el cual será el 
que concurrirá por ese pueblo al Congreso que se ha de celebrar 
en este campo, y al que se seguirá en el Cnartel General, según las 
deliberaciones que anteceden, y para el cual, con esta propia 
fecha, el mismo señor General en jefe expide las circulares competen- 
tes. ” 

Desgraciadamente, en la reunión de los elegidos para el Congreso, 
se prescindió del paso previo dispuesto por las circulares de 
Artigas, y para cruzar: su pensamiento, se desnaturalizó la elec- 
ción en algunos pueblos y se dispuso que la reunión se efectuase 
en la Capilla de Maciel, en el Miguelete, bajo la presidencia del 
General en jefe. 

Para Artigas el proceder era incorrecto y depresivo de su 
autoridad, por cuyas causales, y sin poder arribar á un arreglo 
razonable, se abstuvo de prestar su aprobación á lo deliberado en 
la reunión referida. 

Á su turno también el Directorio se negó á reconocer la vali- 
dez del acto del Congreso, siguiéndose de ahí serias diferencias y 
hostilidades para con Artigas. 

Irritado al fin por el desconocimiento de su autonomía, se creyó 
desobligado á continuar prestándole obediencia, y en la noche 
del 20 de Enero del año 14, se retiró del sitio seguido de la ma- 
yor parte de sus fuerzas, dejando en descubierto el costado de la 


línea que guardaba. E 
A a M é 
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La violencia del procedimiento pudo, sin duda, atenuarse, “pero 
“ fué mirada con un odio por el Director Posadas, más allá de los 
“ límites que dictaba la prudencia. ” (1) 

Pocos días después, el 11 de Febrero, el Director Posadas 
ulminaba un decreto de proscripción contra Artigas, poniendo á 
precio su cabeza y botando su nombre á la infamia de los traido- 
res (2). 

Este acto, hijo más bien del despecho, que de una politica ele- 
vada y reflexiva, vino á ser origen del desencadenamiento de 
as pasiones rencorosas y el preludio de acontecimientos funestos. 

Artigas, al conocer este cartel de desafío, se declara abiertamente 
contra el Directorio. Marcha 4 Belén, de donde despacha emi- 
sarios á sublevar el Entre -Ríos y Corrientes, que no tardan en 
pronunciarse contra los mandatarios de Buenos Aires, apoyados 
por Basualdo y Ojeda, jefes artiguistas. 

El volcán de la guerra civil abría su cráter para abrasar con 
su lava la tierra llamada á mejores destinos. 

Los realistas aprovechan la coyuntura para atraer 4 Artigas 4 
una transacción, propendiendo á que defeccionase de la causa que 
defendía. 

Pero son inútiles sus tentativas. El caudillo oriental no pliega. 
su bandera, no defecciona por nada de la causa que ha abrazado. 

Un decreto del Directorio, expedido el 7 de Marzo, declaró por 
sí y ante sí la incorporación de la Provincia Oriental á las del 
Río de la Plata, arrogándose la facultad de nombrar Gobernador 
intendente. Este acto, mirado como una usurpación de -los dere- 
_ Chos inherentes 4 la soberanía provincial, vino á agriar más los 
ánimos, -haciendo doblemente popular la causa que sostenía Artigas. 

Alvear sustituyó 4 Rondeau: en el comando del ejército sitiador. 
La derrota de la escuadra realista apresuró el término de la resis- 
tencia de la plaza, y el 20 de Junio se firmaba la capitulación por 
los comisionados de Alvear y Vigodet, sin que Artigas hubiese te- 
nido ingerencia en ella, no obstante haberse acordado trasmitirle 
las bases antes firmadas. El 23 ocuparon la plaza las tropas ar- 


(1) Ensayos de la Historia Civil por el Deán Funes. 
2) Publicación extraordinaria do Buenos Aires de la (poca. — Nuestro archivo, 
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gentinas. Otorguez y Rivera, jefes de Artigas, se habían aproxi- 
mado á ella, cumpliendo órdenes de su jefe. 

Gestionaron en su nombre la entrega de la plaza á los orienta- 
les. El Directorio no asintió á esta demanda, si bien revocó el 17 
de Agosto el irritante decreto expedido contra Artigas, declarán- 
dole ahora buen servidor de la patria, repuesto en el grado de Co- 
ronel de los Blandengues y confiriéndole el empleo de comandante 
general de campaña, sin que las resoluciones anteriores pudieran 
perjudicar su opinión y mérito (1). 

La insistencia del Directorio enla ocupación y dominio de Monts: 
video, imponiéndole gobernantes, trajo la guerra civil con todo su 
cortejo de males, entre los hijos de ambas márgenes del Plata. 

Todo el resto del año 14 se pasó en guerra, hasta que el 
triunfo decisivo obtenido por Rivera sobre Dorrego en Guayabos, el 
10de Fnero de 1815, simultáneo con el que alcanzó en Corrientes 
Basualdo, jefe artiguista, obligaron al Directorio, que acababa de 
ocupar Alvear por renuncia de Posadas, á entrar en arreglos pa- 
cíficos con Artigas, bajo la base de la independencia oriental, que 
era lo que éste pretendía. En consecuencia, el 27 de Febrero 
evacuaron la plaza de Montevideo las tropas de Buenos Aires y 
la ocuparon los orientales. 

El germen de la federación predicada por Artigas había tomado 
cuerpo en las provincias del litoral, extendiéndose hasta Córdoba. 
La política dominante y centralista de Buenos Aires excitaba las 
resistencias y todo estaba en plena anarquía. Para ahogarla, volvió 
la vista el Directorio de Posadas al protectorado extranjero, ges- 
tionando, ya el de la Gran Bretaña por medio de un príncipe de 
la dinastía inglesa, que viniese 4 fundar una monarquía en el an- 
tiguo virreinato, ya el de otra cualquiera dinastía, 6 ya el de la 
` misma España, coronando un príncipe de Borbón en América, re- 
conociendo la independencia ó conservando el vínculo político, po- 
niéndose la administración en manos de los americanos, haciendo 
el Rey el nombramiento de los funcionarios y teniendo derecho 
la corona al sobrante de las rentas y 4 preferencias comerciales (2). 

Esta misión llevaron 4 Europa, Sarratea primero, Rivadavia y 


(1) Gaceta Ministerial de Buenos Aixes, núm. 119, — Nuestro archivo, 
(2) Historia Argentina, por Domínguez. 
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Belgrano después, debiendo en su tránsito por Río Janeiro im- 
poner de su objeto al principe regente de Portugal, solicitando 
negase su protección á los partidarios de Artigas, que se habían, 
refugiado en Rio Grande. 

Estos trabajos se miraban como traición 4 la revolución de Mayo 
por los opositores del Directorio. 

Alvear sustituyó á Posadas en el mando y siguió el rumbo de 
la política que éste había adoptado. Envió 4 don Manuel J. García 
cerca de Lord Strangford en Río Janeiro, en el sentido indicado, 
al mismo tiempo que escribía directamente al Gobierno inglés, so- 
licitando que se posesionase de esta porción de las colonias es- 
pañolas. 

Las provincias habían aclamado protector á Artigas. En las ten- 
dencias de éste, de Ramírez, de Giiemes, y de otros caudillos pres- 
_ tigiosos de la época, se descubría á los iniciadores del federalismo, 
el embrión de la forma bajo la cual se constituyó más tarde la 
Confederación Argentina. Si carecían de nociones exactas de lo que 
significaba la libertad política ó la solución provincial, tenían por lo 
menos el instinto, y defendían sus provincias como quien defiende 
una propiedad. Pero jamás concibieron la idea de enajenar la in- 
dependencia, ni de su conjunto, ni de ninguna en particular, átes- 
tas coronadas, abjurando los principios dela revolución americana, 

La lucha armada en que estaban empeñadas las provincias del 
litoral, que se habían colocado bajo el protectorado de Artigas, 
absorbía la atención de éste en los primeros meses del año 15, 
obligándole á marchar personalmente en Marzo 4 Santa-Fe, en 
momentos que Otorguez acababa de tomar el comando de la plaza 
de Montevideo. 

El alejamiento de Artigas dió lugar 4 los excesos de todo gé- 
nero cometidos 6 probijados por Otorguez y otros caudillejos de 
su linaje, contrariando, sin duda ninguna, las disposiciones de Ar- | 
tigas y burlando su confianza. Otorguez hasta entonces no tenfa 
mala nota y su origen y antecedentes lo favorecían en el concepto 
de su jefe. Otorguez reasumió el mando político y militar en su 
persona, después de haber sido obligado don Tomás G. de Zúñiga - 
á retirarse del que ejercía moderadamente en el carácter de Alcalde 
de primer voto. Otorguez se rodeó de un círculo funesto á la 
pública tranquilidad, entregándose 4 toda clase de maldades. Mon- 
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tevideo sufría bajo la presión de un despotismo atroz, víctima de 
la licencia de una soldadesca desenfrenada y de las arbitrariedades 
y venganzas de la que se llamó Junta de Vigilancia. 

‘Cuando Artigas pudo apercibirse bien de la situación de Monte- 
video, que unos por temor de Otorguez y otros por interés propio, 
le ocultaban, trató de poner remedio al mal, disponiendo su relevo. 

Desde el Arroyo de la China despachó al Comandante don Fruc- 
tuoso Rivera con una división de 600 hombres á relevar á Otor- 
guez, invistiéndole con el carácter de Comandante Militar de la 
plaza, y dándole órdenes terminantes para hacer efectivo el res- 
peto á las personas y propiedades del vecindario, mientras el dele- 
gado Barreiro no se recibiese del Gobierno, á cuyo efecto iba á ser 
nombrado. 

Rivera se recibió del comando militar de la plaza, siendo des- 
tinado Otorguez y su gente á cubrir la frontera de Yaguarón. 

El 29 de Agosto tomó Barreiro posesión del Gobierno como de- 
legado del General Artigas, después de haber recibido instrucciones 
verbales de éste en la Purificación, en el mismo sentido que Rivera. 

Este cambio feliz en el personal de las autoridades, mudó com- 
pletamente la faz de la situación del pueblo, restableciéndose el 
orden y la moral administrativa. 

Cuáles eran las ideas y principios del General Artigas, van 4 
verse por el tenor. de la siguiente nota, dirigida al delegado con 
fecha 28 de Agosto, desde el Pintado: 

“ Los sucesos ocurridos por los reiterados desórdenes de que ha 
sido víctima esa ciudad (Montevideo) por los desaciertos del jefe, 
que burlando mis disposiciones y mi permanencia necesaria en cam- 
paña para repeler al enemigo invasor, me han puesto en el caso 
de separarlo inmediatamente, fijándome en su persona para reem- 
plazarlo en el empleo. 

. “Debo recomendarle muy encarecidamente que ponga usted todo su 
especial cuidado y toda su atención en ofrecer y poner en práce 
tica todas aquellas garantías necesarias para que renazca y se ase- 
gure la confianza pública; que se respeten los derechos privados 
y no se moleste ni se persiga á nadie por sus opiniones privadas, 
siempre que los que profesen diferentes ideas á las nuestras, no 
intenten perturbar el orden y envolvernos en nuevas revoluciones. 
“ Asf es que en ese camino sea usted inexorable y no condes- 
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cienda de manera alguna con todo aquello que no se ajuste 4 la jus- 
ticia y 4 la razón; y castigue usted severamente y sin miramiento 
á todos los que cometan actos de pillaje y que atenten á la se- 
guridad 6 4 la fortuna de los habitantes de esa ciudad. 

“ Aunque verbalmente he suministrado 4 usted todas mis órdenes, 
he creído, no obstante, conveniente reiterar lo más esencial por 
medio de esta'nota, para que tenga usted siempre presente mis deseos 
de proporcionar la tranquilidad 4 los ánimos de los vecinos, que 
han sufrido. tanto con las peripecias de la revolución. — Firmado — 
José Artigas (1). 

Volvamos á tomar el hilo de los sucesos políticos anteriores á la 
deposición de Otorguez, que había burlado la confianza del Ge- 
neral Artigas. : 

Alvear había dirigido sobre Santa-Fe al General Viana, su Mi- 
nistro de Guerra, con una división para someter á-los santafesinos. 
Artigas marcha en su auxilio en los primeros días de Marzo, desde 
la Purificación, habiendo hecho adelantar al Coronel don Andrés 
Latorre con una columna hasta el Paraná. El 23 de Marzo entró 
Artigas á Santa-Fe. Los adversarios de Alvear se agitan en Bue- 
nos Aires. Éste recurre á medidas violentísimas. Reduce á pri- 
sión á varios ciudadanos y hace aparecer colgado en la plaza pú- 
blica el cadáver de un oficial Ubal. Se sublevan y enconan las 
pasiones, y por último, después de su decreto de 30 de Marzo, 
lanza el 5 de Abril una proclama furibunda contra Artigas. En 
esa situación, defeccionan en Fontezuelas Álvarez Tomás y Bal- 
denegro, jefes de la vanguardia de Viana, y un movimiento de 
opinión producido en Buenos Aires, precipita el 16 de Abril la 
caída de Alvear del Directorio. Se adhieren á él San Martín, Go- 
bernador á la sazón de Cuyo y rival de Alvear, y los demás 
Gobernadores de provincia. 

El Cabildo asume el mando. La Asamblea Constituyente se di- 
suelve por sí misma. Los secretarios de Alvear y algunos otros de 
sus parciales fueron reducidos 4 prisión y embargados sus bienes. 
Alvear.se refugió 4 bordo de un buque de guerra inglés, donde 
permaneció hasta su ida al Janeiro. 


` 1) El General don José Artigas ante la historia, opúsculo por don Antonio Pereira. 
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El Cabildo y el General Alvarez lo participan inmediatamente al 
General Artigas y demás autoridades de provincias. En consecuen- 
cia, éste se dispone á repasar con sus fuerzas el Paraná, una vez 
conjurado el peligro que amenazaba á Santa-Fe y operado el 
cambio en los mandatarios de Buenos Aires. 

Contestando Artigas á la circular del Cabildo, le decía con fecha 
22 de Abril: 

“He recibido con júbilo inexplicable la honorable comunicación 
de V. S., datada el 18 del corriente. Ella indica que éste fué el 
día señalado en que ese benemérito pueblo recuperó sus derechos 
y afianzó su libertad.... Conservarla es un deber.... 

“He tomado la providencia de repasar el Paraná y todas las 
que he creído oportunas para fomentar el más noble entusiasmo por 
la paz y tranquilidad. Entretanto, quedo esperando que V. S. lle- 
nará sus deberes y que ulteriores providencias afianzarán la liber- 
tad de estos pueblos que tengo el honor de proteger.” 

En igual sentido responde á la comunicación del General Alvarez 
Tomás, jefe de la división que se llamó libertadora. 

“ Acompafio á V. S. en el júbilo cuando el pueblo de Buenos 
Aires se halla penetrado de sus deberes, y me felicito á mí mismo, 
porque V. S. ha presenciado la expresión de su voluntad. Ella debe 
de ser la norma de ulteriores providencias. La libertad naciente 
es celosa y los magistrados deben acreditar que han llenado la 
pública confianza. En consecuencia, la guerra civil es terminada y 
mi primer providencia al recibir la honorable de V. S., fué provi- 
denciar repasasen mis tropas el Paraná. Yo mismo lo haré mañana 
y mi vanguardia regresará al punto de recibir la orden que con 
esta fecha dirijo al Comandante Hereñú.” (1) 

Herefii, como Sotelo y Ramírez, eran jefes de Entre-Rfos que 
obedecían 4 Artigas. 

El 21 fué electo el General Rondeau en Buenos Aires para el 
mando de las provincias. Se hallaba ausente y se nombró en con- 
secuencia, en calidad de suplente, al General Álvarez Tomás. 

El Cabildo gobernador lo comunica á Artigas, significándole 
“que Buenos Aires no aspiraba á conservar una prepotencia funesta 


(1) Gaceta de Buenos Aires, núm. 1.—Nuestro archivo. 
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sobre los demás pueblos; que respetaba su opinión, sostenía sus 
derechos y esperaba oir su voz para acreditarles que no habría 
cosa que pudiese romper los vínculos que los unía.” 

Contestando Artigas á esta comunicación con fecha 29, se expre- 
saba en estos términos: 

4. ... Hoy mismo van á salir mis circulares convocando 4 
log pueblos que se hallan bajo mi protección, para que por medio 
de sus respectivos diputados entiendan en la ratificación espontá- 
nea de la elección que para ejercer la suprema magistratura recayó 
en la muy benemérita persona del Brigadier General don José Ron. 
deau y en calidad de suplente en la del General del ejército auxi- 
ae don Ignacio Alvarez Tomás. 

. Prostituído desgraciadamente el dogma de la revolución 
desde. que se levantó el cerco de Montevideo, la conducta con que 
los anteriores primeros magistrados respondieron á las reclamaciones 
del pueblo oriental, aumentó gradualmente los motivos de quejas; 
motivos que, aunque en el fondo partían del vicio esencial que se 
hallaba siempre en aquellos Gobiernos, envolvían la multiplicación 
consiguiente en sus resultados, de suerte que aniquilando ahora el 
germen y proveyendo exactamente contra la fatalidad que los pro- 
dujo, sólo podemos lisonjearnos de que va á impedirse su repro- 
ducción; no siendo eso lo bastante 4 separar de nosotros el ani- 
quilamiento á que nos redujo el sistema de conquista que se siguió 
en mi pais con toda la barbarie de la animosidad más furiosa. 
V. E. tiene todos los datos para penetrarse del escándalo de esta 
historia. 

4 ...¡Feliz mil veces V. E., investido con el carácter benéficc 
de conciliador! Yo dejo á los preciosos deseos de V. E. la elec- 
ción del módo en que hemos de establecer esta negociación conso- 
ladora y sellar de una vez la restauración de la concordia, dando 
una estabilidad infaltable hasta hacernos recíprocamente dignos de 
las bendiciones de la patria, como creadores de la paz y restaura- 
dores del impulso público. La conducta con que se manejaron 
siempre conmigo los perversos que han caído, me parece bastante 
á justificar con el mundo, la mía. Resentido y patriota, el objeto 
primordial de la revolución fué siempre mi norte.” (1) 


(1) Gaceta de Buenos Aires, núm. 8.» Nuestre archivo. 
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El Cabildo de Buenos Aires se había apresurado 4 reparar las 
injurias contenidas en la proclama de 5 de Abril contra. el jefe 
de los orientales, dando un manifiesto el 30. Hizo más, en justo 
desagravio. Mandó quemar en la plaza pública, por mano del ver- 
dugo, los ejemplares que se conservaban en su archivo, como consta 
del auto respectivo, inserto en la Gaceta, núm. 5, del 27 de Mayo. 

El nuevo Gobierno de Buenos Aires trató de ensayar un sistema 
opuesto al empleado hasta entonces, para propiciarse la voluntad de 
Artigas. Pero no fué bastante feliz en el medio adoptado para 
ganar su confianza, explotando sus resentimientos. 

Creyó halagarlo entregando á su venganza algunos de sus más 
pronunciados enemigos. 

Le mandó siete jefes adictos á Alvear, figurando entre ellos los 
que más habían incurrido en el odio de Artigas. Se los envió ahe- 
rrojados y con un proceso que cohonestase lo que quisiese hacer con 
ellos en venganza propia. Esos jefes fueron don Ventura Vázquez, 
Coronel de granaderos del regimiento de infantería; don Juan Santos 
Fernández, Coronel del regimiento núm. 3 de infantería; don Matías 
Ballastro, Coronel del regimiento núm. 8 de infantería; don Ramón 
Larrea, Comandante del escuadrón-escolta; don Juan Zufriategui, 
Sargento Mayor del mismo; don Antonio Pallardel, Comandante de 
zapadores, y don Antonio Díaz, Sargento Mayor Comandante de los 
húsares guías del ejército (1). 

El General Artigas rechazó indignado el presente, devolviéndolos 
al Gobierno de Buenos Aires con este significativo mensaje: El Ge- 
neral Artigas no es verdugo. 

El Directorio envió comisionados cerca de Artigas para negociar 
paz definitiva bajo la base de la independencia de la Provincia 
Oriental. Artigas se había retirado 4 su Cuartel general del Her- 
videro, después del cambio acaecido en el Directorio, conservando 
su influencia sobre las Provincias de Entre-Ríos, Santa-Fe, Co- 
rrientes y Córdoba, que lo habían aclamado protector. 

En la Concepción del Uruguay tuvieron lugar las primeras con- 
ferencias en Junio. Artigas formuló las proposiciones de conciliación 
en el tratado de concordia del 16 de ese mes, comprendiendo: el 


(1) Nómina suministrada por el General don Antonio Díaz, Comandante de húsares en- 
tonces y uno de los remitidos, confirmada por el General Velazco. 
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reconocimiento de la Convención de la Provincia Oriental cele- 
brada el 5 de Abril del año 13; la devolución de parte del arma- 
mento extraído de Montevideo al retiro de las tropas de Buenos 
Aires y la de la imprenta; reconocimiento de la deuda de 200 
mil pesos por las cantidades extraídas pertenecientes 4 españoles ; 
protección al comercio oriental; que las provincias y pueblos 
comprendidos desde la margen oriental del Paraná hasta la occi- 
dental, quedarían en la forma inclusa en el tratado, como igual- 
-mente las Provincias de Santa-Fe y Córdoba, hasta que voluntaria- 
mente no quisiesen separarse de la protección de la Provincia 
Oriental y dirección del jefe de los orientales (1). 

Los comisionados no aceptaron las bases. Á su turno formula- 
ron otras, por las cuales Buenos Aires reconocería la independen- 
cia de la Banda Oriental; renunciaría á toda indemnización por 
lo invertido.en la toma de Montevideo á los españoles; dejaría á 
Entre-Ríos y Corrientes en libertad para elegir 6 ponerse bajo la 
protección del Gobierno’ que gustasen; demolición de las murallas 
de Montevideo. 

No pudo llegarse á un acuerdo, quedando, no obstante, pendien- 
tes las aberturas de arreglo. 

En este estado, convoca Artigas en Julio una especie de Con- 
greso en Paysandú, y éste nombra una diputación, de que hacía 
parte su secretario consultor don Miguel Barreiro, para que pasase 
á Buenos Aires á tratar. Allí el Directorio nombró otra por su 
parte, ajustándose el 3 de Agosto esta única base : 

“ Los ciudadanos don José García Cossio, don José Antonio Ca- 
brera, don Pascual Andino y don Miguel Barreiro, diputados por el 
Congreso de los pueblos orientales para tratar la paz con el Excmo. 
Gobierno de Buenos Aires, la concluyeron con el ciudadano don 
Antonio Sáenz, autorizado por S. E., para el efecto, por la si- 
guiente única proposición : 

“Habrá paz entre los territorios que se hallan bajo el mando 
y protección del jefe de los orientales y el Excmo. Gobierno 
de Buenos Aires. — Terminada en Buenos Aires 4 3 días del mes 
de Agosto de 1815.” — Firman los comisionados (2). 


(1) Vida del General Artigas, página 20, por el autor de estos « Rasgos biográficos >; 
año 1860. 
(2) Documentos de la época. — Nuestro archivo. 
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El comisionado por parte de Buenos Aires exigió que la única 
proposición de paz suscrita se redujese á un ajuste formal y tra- 
tado solemne, explanándose en varios artículos que propuso, siendo 
uno de ellos la alianza perpetua entre el jefe de los orientales y 
el Gobierno de Buenos Aires, y que los cuatro diputados del Con- 
greso de Paysandú presentaran poderes bastantes que afianzasen 
el tratado. 

No siendo aceptadas estas proposiciones, la diputación se retiró 
sin haberse arribado 4 un acuerdo. 


IV 


En ese lapso de tiempo, como después, la personalidad de Ar- 
tigas en su vida íntima, en sus privaciones, en su desinterés, en 
la sobriedad y sencillez de sus costumbres, es digna de estudio. 
Resaltan en ella cualidades recomendables que le honran. 

Su familia se había trasladado 4 Canelones, sin contar con más 
renta para subsistir que el corto alquiler de la casa que poseía en 
la ciudad, en circunstancias de hallarse Artigas en Entre-Ríos, 
falto de recursos y contraído á las operaciones de la guerra. Su 
madre política y tía le escribía sobre su situación, consultándole 
sobre el cobro de los alquileres impagos, para sus necesidades. 
Artigas, en sus penurias, le contestaba paciente y cariñoso, como 
va á verse. 


“Señora doña Francisca Artigas (1). 


“ Mi muy querida madre: — Me he impuesto de su apreciabilí- 
sima del 17 del corriente. Es presiso tener siempre un poco de 
pasiencia, muy segura de que todo se ha de componer. Ya es- 
tamos muy cerca de hacernos amigos del todo con sus queridos 
los porteños. A fuerza de andar de guapos vamos biendo el fruto 
de nuestros trabajos. ” 

“Quando yo vaya beremos que hemos de haser con respeto á 


(1) Carta original escrita de puño y letra del General Artigas, cuya ortografía conserva- 
mos. — Nuestro archivo. 
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los alquileres pasados, etc. A ese vesino de Canelones don Pedro 
Golfarini le escribo dándole las gracias por las atenciones que ha 
tenido con V. y la familia. A mi querida Rafaela que tenga esta 
por suya. Mil abrazos á José María. Expresiones 4 Polonia Mon- 
tero, ete, y V. los recibirá de Barreiro, Monterroso y de toda la 
montonera junta, con el afecto inbariable de este su apreciado hijo 
Q. S. M. B. 


José Artigas. 


“1.2 Mayo 1815 — Quartel General.” 


El Cabildo, que conocía sus escaseces, acordó espontáneamente 
desde Julio de ese año, una pensión de cien pesos mensuales á la 
esposa de Artigas para subvenir á sus necesidades, y para la edu- 
cación de su hijo, ofertándole casa en la ciudad para trasladarse. 
La primera mesada que recibió, fué por intermedio de don Manuel 
Villagrán, su hermano (Nota N.° 4). 

Noticiado de la pobreza del servicio de mesa y escribanía que 
usaba el General en su Cuartel General, dispuso la compra de 
una escribanía de plata, cucharas del mismo metal y cubiertos 
para su servicio, cuyos utensilios fuéronle remitidos por conducto 
_ de don Manuel Macho ( Nota N.° 5). 

Con razón decía el sabio Larrañaga: “El celo patriótico del 
“ Jefe de. los Orientales escasea aun lo necesario en su propia 
“ persona, para tener que expender con profusión en estableci- 
“ mientos tan útiles á sus paisanos. ” (1) 

Era así, en efecto. Más se cuidaba del interés público, que de 
lo que le era personal; y mientras hubo caso de tener que pedir 
diez pesos en préstamo á un amigo para sus necesidades más 
premiosas, administraba con tal probidad los fondos públicos, que 
pudo decir con noble satisfacción al Cabildo Gobernador: “ Guardo 
“ sobre los fondos de la Provincia tanta escrupulosidad, que hasta 


(1) Discurso inaugural por Larrañaga, de la Biblioteca Pública, 1818. 
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“ la fecha no he recibido un solo centavo, que no haya sido por 
“ conducto 6 conocimiento de ese Gobierno.” (1) 

Vestía generalmente con sencillez, casi siempre sin ninguna 
insignia militar; usaba pantalón de paño azul, chaqueta larga 6 
levita corta, ésta 4 manera de casaca con un vivo punzó en el cuello 
y un cintillo rojo en el ojal. Sombrero de ala ancha, corbatín y 
bota fuerte. Poncho de paño. La espada con vaina de suela 
con unas chapitas de plata. Espuela del mismo metal. 

La casaca, que llamaremos de gala, era de paño grana con ala- 
mares negros. 

El poncho de gala en el verano, era el que le fué regalado por 
el Gobierno de la Provincia de Córdoba, conjuntamente con la es- 
pada de honor que le dedicó. 

“ Ese poncho era de hilo y seda 4 bastones, color canela y | 
“ blanco, con un cuellito y un botón de oro en el cuello, con 
“ presilla, con la cual lo prendía en el botón cuando arrollaba el 
“ poncho sobre el brazo.” (2) . 

Artigas era hombre de buena presencia, de estatura regular, tez 
blanca, barba corta, ojos pardos, de mirada expresiva, nariz agui- 
leña, pecho ancho, cabeza bien formada, frente algo ancha, cabello 
negro y largo, algo ensortijado, empezando á encalvecer; cons- 
titución robusta y fuerte. 

Todo en él era modesto y sencillo. Ajeno á todo boato, des- 
prendido, sin ambicionar riquezas, pobre había entrado en la revo- 
lución, y pobre se conservaba en el mando, llevando su delicadeza 
hasta retraerse de usar de su posición para resolver en justicia 
una solicitud de su anciano padre, encuadrada en la disposición 
general de resarcirse las pérdidas de los hacendados patriotas con 
las haciendas de los emigrados. 

Dejaremos al documento de la referencia que ponga de relieve 
este hecho, que tanto honor arroja sobre sus sentimientos y pro- 
ceder: 


(1) Nota de Artigas al Cabildo de Montevideo. — Noviembre 9 de 1815. 
(2) Relación escrita por el viejo patriota don José Costa, húsar del Sarandí. — Autó- 
grafo, — Nuestro archivo. 
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“ Cuartel General, Junio 18 de 1816. 


“Me es sumamente doloroso oir los lamentos de mi padre, 4 
quien amo y venero. 

“ Acabo de recibir por el correo una solicitud suya, relativa 4 la 
mendicidad en que se halla, y la necesidad que tiene de agarrar 
algún ganado para criar y fomentar sus estancias, y con ello ocurrir 
á las necesidades de su familia. 

“ Yo, sin embargo de hallarme penetrado de lo justo de su soli- 
citud, no he querido resolverla, librándola á la decisión de V. S. 
Sus padecimientos son notorios, igualmente que sus pérdidas. Todo 
el mundo sabe que él era un hacendado de crédito antes de la 
revolución, y que por efecto de ella misma, todas sus haciendas 
han sido consumidas 6 extraviadas. Por lo mismo, y estando 
decretado que de las haciendas de los emigrados se resarzan 
aquellas quiebras, es de esperar de la generosidad de V. S. libre 
la ordenación conveniente, á fin de que se le den 400 ó 500 reses 
en el modo y forma que V. S. estime más arreglado 4 justicia. 

“Yo no me atrevo á firmar esta providencia, ansioso de que el 
mérito decida de la justicia, y que no se atribuya 4 parcialidad 
lo que es obra de la razón. 

“Tengo la honra de saludar á V. $. 


“ José Artigas. 


“Excmo. Cabildo Gobernador de Montevideo. ” 


V 


Retomemos el hilo de los acontecimientos. 

El germen de la federación tomaba creces. En Salta se había 
pronunciado Giiemes por ella; en Santiago del Estero, por el mismo 
estilo; Cérdoba le acordaba una espada de honor al General Ar- 
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tigas como 4 su protector (1), y Santa-Fe, Entre-Ríos y Co- 
rrientes continuaban adictos al jefe de los orientales. 

El Directorio de Álvarez se propuso anular la influencia de Ar- 
tigas, y envió 4 Viamont con una expedición 4 someter á Santa- 
Fe. Bajo la presión de sus armas se incorpora Santa-Fe el 2 de 
Setiembre; pero bien pronto reaccionan los santafesinos, ponién- 
dose á su frente don Mariano Vera, haciendo prisionero á Via- 
mont, vencido en las calles de aquella ciudad. 

Méndez, Gobernador de Corrientes, se pone bajo la protección 
de Artigas. Éste comisiona 4 Perugorría para celebrar una alianza 
ofensiva y defensiva con Corrientes; pero defecciona, pronuucián- 
dose con alguna gente contra el protectorado de Artigas. 

Basualdo, jefe artiguista, se declara contra Perugorría. Este 
marcha á batirlo. Basualdo lo ataca, vence y hace prisionero en 
la costa del Batel, en la hacienda de Colodrero. Se encamina á 
la capital y nombra Gobernador á Silva, á quien más tarde reem- 
plaza Méndez. Perugorría fué remitido á Artigas, en cuyo Cuartel 
General fué fusilado. Cruento sacrificio, que responde á un senti- 
miento de venganza, contrastando dolorosamente con otros actos 
de generosidad ejercidos por Artigas con sus enemigos. 

Acontecimientos posteriores trajeron el descenso de Álvarez del 
Directorio, sucediéndole don Antonio Balcarce. En el corto pe- 
ríodo del gobierno de éste, se había arribado á una convención 
reconociendo la autonomía de la Provincia de Santa-Fe, como lo 
demandaba Artigas 4 título de protector; pero no se ratificó y 
volvieron á romperse las hostilidades. 

Pueyrredón sucedió á Balcarce en el Gobierno el 3 de Mayo de 


(1) Esta espada existe depositada en el Museo Nacional. Fué adquirida en Buenos Ai- 
res el año 42 por don Leandro Gómez y presentada al Gobierno el 8 de Noviembre del 56. 
«La espada que tengo la satisfacción de presentar á V. E. (decía en la nota de remisión ) 
no encierra en sí seguramente ningún mérito artístico; pero posee la inestimable condición 
de ser una ofrenda de reconocimiento de un pueblo hermano hacia un oriental ilustre. » 

Esa joya, dispersa por el huracán de la revolución, creemos que había quedado en poder 
de don Luis Aldao en Santa-Fe, con algunas otras prendas del General Artigas, de que tuvo 
noticias su hijo el año 23. 

Tiene estas inscripciones: en la vaina: La espada de! General Artigas. Córdoba en sus 
primeros ensayos á su Protector el inmortal General D. José Artigas; en el anverso de la 
hoja: Córdoba independiente á su Protector; en el reverso: General D. José Artigas. Año 
1815, 
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1816. La influencia de Artigas prevalecía á despecho de las in- 
trigas de sus enemigos. El Congreso se había reunido en Tucu- 
mán desde Marzo, sin tener en él representación las Provincias 
del litoral ni la oriental, que luchaban contra la política tirante 
de Buenos Aires. Los portugueses habían atacado las Misiones y 
destruído algunos de sus pueblos. Buenos Aires insistía en su 
tema, oponiéndose á que las provincias eligiesen sus gobernantes ; 
derecho que les confería el Estatuto provisional promulgado desde 
antes por la Junta de observancia. Intereses egoístas, ideas in- 
transigentes 6 poco conciliadoras, estaban en pugna, alimentando 
los instintos disolventes 6 belicosos de los caudillos contrarios. 
La anarquía era general. Artigas aparecía como el brazo fuerte, 
prepotente, que sostenía la actitud de las Provincias de la liga. 

Para sofocar ese germen “se concibió el sublime propósito ( de- 
“ cía un ilustrado contemporáneo ) de entregar la Provincia Orien- 
“ tal al yugo de una potencia extranjera, mandando para el efecto 
“ noticias, planos é informes estadísticos 4 la Corte del Ja- 
“ neiro.” (1) 

Artigas habia sido constituído caudillo supremo por aclamacién 
de los pueblos orientales. Su sistema constante de mantener la 
independencia de esta Banda Oriental, le hizo partidario de la in- 
dependencia particular de cada una de las demás Provincias y de 
la Federación de todas; y así como Buenos Aires había afectado 
ponerlas en libertad de mandatarios españoles, para sujetarlas á 
su primitiva dominación, Artigas concibió el designio de consti- 
tuirse Protector de la independencia de los pueblos libres, para 
que Buenos Aires, á título de capital universal, no los dominase á 
todos. Este sistema no podía menos que ser agradable á las Pro- 
vincias, y mucho más cuando se veían llenas de mandatarios bo- 
naerenses todas ellas. 

. De ahí dimanó que habiendo sido el Entre-Ríos y casi toda la 
Banda Oriental parte de la Provincia de Buenos Aires en la de- 
marcación antigua, se le agregasen con tanto ahinco, deseando ha- 
cer lo mismo, todos los territorios de Santa-Fe, en la orilla occi- 
dental. Ello es que esta máquina supo conducirla Artigas con tanta 


(1) Exposición del doctor don Lucas J. Obes al Congreso en 1826. — Nuestro archivo, 
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sagacidad y destreza que, å pesar de ser muy reducidos y escasos 
sus medios y recursos disponibles, ha puesto en consternación y ha 
contrabalanceado el poder de Buenos Aires, no una sola vex.” 

“Se han escrito de Artigas, por esta razón, cosas que horrorizan, 
tratando de describirle por meras anécdoctas; pero no se puede ne- 
gar que este caudillo ecónomo del papel y aislado en el peculiar 
consejo de su mente, es extraordinario y original en todos respectos ; 
á lo que menos debe decirse así en honor de las armas que no 
desdeñan medirse con las suyas.” (1) 

Mientras se fraguaban en el secreto del gabinete de S. M. F. las 
cadenas que habían de imponerse 4 la Provincia Oriental, 4 pre- 
texto de impedir el contagio de lo que llamaban la montonera de 
Artigas, se erigía en Montevideo, bajo el Gobierno de éste, un mo- 
numento á la civilización, fundándose la Biblioteca Pública el 25 
de Mayo de 1816, como se hubía fundado la primera escuela de la 
patria á cargo de fray José Benito Lamas (2), por disposición de 
Artigas, primero en la Purificación, y luego en la capital. Arti- 
gas confió la dirección de la Biblioteca al presbítero don Dámaso 
A. Larrañaga (3), y este ilustrado ciudadano, al inangurarla, como 
parte de las fiestas mayas, decía en el discurso inaugural estas sig- 
nificativas palabras: 


“La apertura de esta Biblioteca, como 'una parte de vuestras 
fiestas, eleva este pueblo 4 un rango tan alto de gloria, que tiene 
pocos ejemplares en la historia literaria de las naciones. Cuando 
hace menos de un siglo no había ni el menor vestigio de civiliza- 
ción, y que en tan pocos días, en medio de la ruina y desolación 
de las guerras civiles, se abren bibliotecas públicas, y éstas se ce- 
lebran con regocijos públicos, ¿qué ideas tan altas no queréis que 
se formen de un Gobierno tan celoso y tan ilustrado, y qué 
esperanzas tan lisonjeras no concebirán de sus habitantes con tan 
excelentes principios? Una biblioteca no es otra cosa que el foco 


(1) Ensayo de la Historia Civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán, por el deán 
Funes. 

(2) Nuestro vicario apostólico después. 

(3) Primer vicário apostólico de la República después. 
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en que se reconcentran las luces más brillantes que se han espar- 
cido por los sabios. Estas luces son las que este ilustrado y libe- 
ral Gobierno viene á hacer comunes á sus conciudadanos; éstas las 
sólidas riquezas y los más preciosos tesoros con que os convida 
en este suntuoso templo, que acaba de erigir á las ciencias y á las 
artes. El jefe que tan dignamente nos dirige y estos celosos ma- 
gistrados, lejos de temer las luces, las ponen de manifiesto y de- 
sean su publicidad.” (1) 


La idea de Constitución política ya iniciada desde el año 13 por 
Artigas, cruzaba por la mente de los hombres pensadores de aquel 
tiempo, cuyo ideal era el sistema de gobierno de Norte-América. 
Interpretándola Larrañaga, deslizaba en su alocución estas pala- 
bras: “ Nunca más que ahora debéis consagraros á las ciencias 
“ políticas, que cuando meditáis fijar vuestro gobierno. El menor 
“ error sobre vuestra Constitución, sería de una trascendencia muy 
“ funesta para vosotros y para la posteridad.” 

Artigas, bajo cuyos auspicios se echaban los cimientos de la Bi- 
blioteca pública, que dos años después rodaba destruída por la 
mano de la conquista extranjera, mandaba formular en honor de 
aquel acontecimiento el santo y seña de su ejército el 30 de Mayo 
en estos términos: Sean los orientales tan “ilustrados como va- 
lentes (2). a 

Por ese tiempo promovió Pueyrredón una transacción con Santa- 
Fe para atraerla 4 la Unión, sustrayéndola al protectorado de Ar- 
tigas. Sus diputados ajustaron un tratado con los de Santa-Fe el 
28 de Mayo. Se excluía en él al General Artigas, so pretexto de 
que las apuradas circunstancias de aquella ciudad y.del Perú, no 
permitían concluirlo con la intervención de Artigas como auxi- 
liante (3). Vera, Gobernador de Santa-Fe á la sazón, no estaba 
conforme con esta omisión y lo significaba á Pueyrredón, dicién- 
dole “ que el plan de esas transacciones exigía que no se desa- 


(1) Oración inaugural de la Biblioteca el 25 de Mayo de 1816.—Nuestro archivo. 

(2) Apuntes de don Miguel Barreiro. 

(3) Tratado ajustado en Santa-Fe el 28 del mes de América de 1816, entre los diputa- 
dos de esta Provincia y la de Buenos Aires, garantiéndolo don Miguel del Cerro, diputado 
del Congreso.—Nuestro archivo. i 
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“ gradase á don José Artigas, que tenía 4 Santa-Fe bajo su pro- 
“ tección.” El Directorio no admitía otra intervención que la del 
Congreso, y la negociación quedó sin efecto. 

Por odio á Artigas, sus implacables enemigos propenden á atraer 
sobre la Banda Oriental la dominación lusitana. Para vencerlo era 
preciso arrojar sobre él todo el poder de una nación extraña, que 
desde lejanos tiempos alimentaba la idea de extender sus dominios 
hasta la margen oriental del Rio de la Plata, sacrificando al inte- 
rés transitorio del momento, la vitalidad de un miembro impor- 
tante de la comunidad platense, que había de debilitar el organismo 
de las Provincias Unidas. 

Una doble, desigual, pero santa lucha, iba á presentarse al ge- 
nio de Artigas, demandando heroicos y extraordinarios esfuerzos 
para sostenerla. Feliz 6 desgraciado en ella, vencido 6 vencedor, 
la historia imparcial le discerniría la palma de la gloria. 

En Junio del año 16 se tuvo la primera noticia en Montevideo 
de la expedición portuguesa que se preparaba en Río Janeiro para 
invadir el territorio oriental. Se le trasmite el aviso al Capitán Ge- 
neral Artigas, que tenía sn Cuartel General en la Purificación, y 
empieza á desplegar su proverbial actividad para contrarrestarla. 

La Purificación era un pueblo creado sobre la costa del Uru- 
guay en el Hervidero, 4 donde se remitían desde el tiempo de 
Otorguez, los godos que caían en desagrado. El nombre de Pu- 
rificación le fué pwesto por el padre Monterroso, consejero de 
Artigas, hombre de ideas exaltadas. En el centro de la plaza se 
enarbolaba la tricolor todos los días festivos. Había oratorio y era 
costumbre concurrir la tropa á misa en los mismos días. Los confi- 
nados allí eran obligados á labrar la tierra, y el producto de sus 
siembras se remitía 4 Montevideo, donde se expendían, destinando 
su importe á la provisión de ropa y artículos de alimentación de 
log mismos. 

A poca distancia existía una altura dominante, que el dicho po- - 
pular llamó la mesa de Artigas, célebre en la guerra con los por- 
tugueses en que vamos á entrar, por ser el punto elegido de pre- 
ferencia por Artigas para plantar su tienda, abarcando con la vista 
- aquella parte del Uruguay, donde tantas veces se cruzaron las ar- 
mas de los combatientes, defendiendo unos el suelo originario y 
otros la conquista extranjera. 
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Perdónesenos esta digresión y volvamos 4 la invasión lusitana. 

Con fecha 27 de Junio impartió órdenes Artigas á los Coman- 
dantes de las guardias de frontera, en previsión de la invasión 
portuguesa. 

La impartida al de la guardia de San Luis estaba concebida en 
estos términos: 


“Acabo de recibir un cxtraordinario de Montevideo, avisindome 
que del Río Janeiro salía en el presente mes una expedición para 
posesionarse de esta Banda Oriental. En consecuencia de esos pre- 
parativos, es natural que en esa frontera se sientan los primeros 
movimientos. 

“Vd. debe ponerse en la mayor vigilancia, reuniendo á todo 
el vecindario de esa guardia, evitando cualquier sorpresa, espe- 
cialmente sobre las caballadas. 

“Vd. sabe que, aun en paz, nos hacen guerra sorda y que ahora 
redoblarán sus fuerzas y atentados y principiarán á perjudicarnos en 
lo posible; por lo mismo es preciso que usted tenga toda la gente 
preparada contra cualquier tentativa y que escarmiente á los que 
agarre. 

“Igualmente que se mantenga firme en esa guardia, mientras se 
toman providencias en todos los puntos, para contrariar los esfuerzos 
de esos enemigos, siempre celosos de nuestras glorias y perturba- 
dores de nuestra felicidad y sosiego. 

“Con este fin me dirijo sobre el mismo asunto al Comandante 
don Antonio Santos, á quien encargo el mismo particular, ansioso 
de que todos se preparen para hacer esfuerzos dignos de nuestra 
grandeza.” (1) 


El desembarco en Santa Catalina de la división de voluntarios 
reales á las órdenes del General Lecor, que venía destinada á 
invadir la Provincia Oriental por la frontera del Río Grande, 
aumentó los recelos de Artigas, activando sus medidas de 
defensa. 

El Cabildo de Montevideo hizo un llamamiento al patriotismo de 
todos, para resistir la agresión que comenzaba. 


(1) Apuntes de don Miguel Barreiro. — Nuestro archivo. 
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Artigas organiza en la Purificación su ejército. Ordena 4 don 
Frutos Rivera (1) que marche á situarse en la frontera de Santa 
Teresa; á Otorguez (2) que se refuerce y se dirija al Yaguarón. 
Dispone que Berdún, con fuerzas de Entre-Ríos, repase el Uruguay 
por Belén y se escalone entre el Cuareim é Ibicuy. Manda á 
Andrés Artigas — caudillo indígena, que había criado desde muy 
joven, —que invada las Misiones orientales ocupadas por los portu- 
gueses, ordenando á Sotelo que pase con su división de Entre- 
Ríos y refuerce á Andrés Artigas, mientras el General en persona 
marcha con un cuerpo de ejército 4 situarse sobre la frontera de 
Santa Ana. Su plan era invadir por varios puntos la línea divi- 
soria por el Norte, llevar sus armas á la Provincia de Misiones 
para llamar la atención del enemigo por aquella parte, distrayéndolo 
del Este, mientras Rivera y Otorguez le disputaban el paso por 
Yaguarón y Santa Teresa. 

En esta disposición se espera al enemigo. 

El país estaba entregado á sus solos recursos, y á ellos se apela 
para resistir. Se levanta á la voz de la patria amenazada por la 
agresión portuguesa. Artigas era el ídolo de las masas. Su nombre 
resuena en los cánticos populares y en el himno marcial que entonan 
los patriotas. i 

El General Lecor, con un ejército de 7 mil hombres, desembarca 
en el Puntal de San Miguel, en los primeros días de Agosto, y se 
coloca en Santa Teresa, hostilizado por Rivera. 

El General Silveira invade por Cerro-Largo, obligando 4 Otorguez 
á retirarse; mientras el General Curado, que había marchado para 
las fronteras de Río Pardo y Misiones, amaga el ángulo del terri- 
torio por el Norte. 

Andrés Artigas, con la indiada que acaudilla, sitia 4 San Borja, 
incorporándosele todo el regimiento de guaranís que tenían los por- 
tugueses. Diversos combates se libran en aquella parte desde prin- 


(1) Generalmente en lą campaña llamaban don Frutos, á Rivera, y así le nombraba 
Artigas. 

(2) El apellido de este jefe era Torguex, y no Otorguez, como se firmaba.—Así consta 
en el Libro de Bautismos llevado en la Matriz, que hemos tenido ocasión de consultar, 
gracias á la bondad del señor cura Yéregui, en que aparece su padre con el apellido de 
Torguex; pero seguiremos el vulgar con que firmaba y era conocido, ` 
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cipios de Setiembre, con Berdún, Sotelo y Andrés Artigas; pero en 
último resultado la victoria los abandona y Curado puede acercarse 
á la frontera del Cuareim, donde se hallaban Artigas y Latorre 
(Andrés ) su Mayor General. 

La columna de Lecor avanza por el Este, apoderándose su 
escuadra, al mando del Conde de Viana, del puerto de Maldonado. 
Rivera era el único jefe que, con 1,500 hombres, venía hostilizando 
al invasor. 

Hasta entonces Pueyrredón se había mantenido á la espectativa 
de los sucesos, si bien envió con don Domingo Zapiola algunas 
monturas y municiones á Artigas, con proposiciones que éste declinó. 
Recién cuando el ejército de Lecor avanzaba terreno, se resolvió 
á requerirle sobre la agresión, con fecha 31 de Octubre, solicitando 
la suspensión de sus marchas y el retiro á los límites de la Pro- 
vincia del Río Grande. i ; 

El Coronel Vedia fué el conductor de esta comunicacién, y otra 
para el General Artigas. Vino en la goleta de guerra Dolores 4 
Montevideo, demandando del delegado Barreiro auxilios para tras- 
ladarse al campo de Lecor. 

Su verdadera misión era, cumpliendo órdenes de Pueyrredón, adver- 
tirle de las medidas que debían tomarse respondiendo al convenio 
secreto celebrado por García en Río Janeiro. 

“La opinión contemporánea—refiere el ilustrado autor de la His- 
toria de Belgrano, General Mitre, —acusó al Director Pueyrredón, de 
connivencia en esta empresa; los historiadores brasileros atribuyeron 
el triste honor de su iniciativa 4 don Nicolás Herrera, quien, des- 
pués de la caída de Alvear, se hallaba en Río Janeiro. La tradición 
argentina, á su vez, señala como uno de sus agentes al doctor don 
Manuel José García, que desde elaño 15 desempeñaba el puesto de 
enviado extraordinario de las Provincias Unidas cerca del Gobierno 
del Brasil. La verdad es que Pueyrredón encontró el hecho esta- 
blecido y hubo de contemporizar con él, mal de su grado. 

“La expedición conquistadora de la Banda Oriental del Río de la 
Plata traía su origen de la tradicional ambición de Portugal ; respon- * 
día 4 las exigencias de una nueva política en Sud-América ; tenía 
su causa inmediata en el fracaso del Congreso de Viena, que 
divorció sus intereses de los de España.” 

Lo que puede tenerse por indudable cs que el agente público del 
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Directorio, señor García, respondiendo sin duda 4 instrucciones 
reservadas de su Gobierno, entendió en la negociación que dió por 
resultado la ocupación de la Banda Oriental por los portugueses, no 
siendo extraño, por consiguiente, al convenio secreto celebrado 
con el Gobierno de don Juan VI, referente 4 la conservación de la 
legislación del país y organización de la administración civil, por 
cuanto habló 4 Herrera para decidirle 4 aceptar el empleo de asesor 
y secretario del General del ejército expedicionario, como muy conve- 
niente para que se cumpliese en todas sus partes la cláusula referida 
del convenio reservado. 

Pero volvamos á los progresos de la invasión lusitana. Dejamos 
al ejército de Lecor internado por el Este. El 19 de Noviembre 
libra el Comandante Rivera la desgraciada acción de India Muerta, 
peleando contra las mejores tropas de Lecor, donde sufren serio 
contraste las armas orientales. Este revés pone en contacto á Lecor 
con su escuadra y avanza en dirección á Montevideo. 

Mientras tanto, Artigas luchaba animoso en el Norte contra el 
ejército de Curado. Este, alentado por la derrota de Berdún, se 
dispone 4 atacar 4 Artigas el 27 de Octubre en Carumbé. Librase 
allí una de las batallas más sangrientas de esa campaña. Artigas 
con 1,500 hombres indisciplinados y mal armados, se bate con 
denuedo. “Las tropas, animadas por su presencia, se portaron 
“ valerosamente; pero fueron obligadas á ceder á la superioridad 
“ de la disciplina y evacuaron esa parte del territorio, que ocupaban 
« desde Julio. ” (1) 

El delegado Barreiro, de concierto con el Cabildo de Montevideo, 
resuelve el 6 de Diciembre enviar una diputación 4 Buenos Aires, 
solicitando auxilios de Pueyrredón. Éste se aviene 4 prestarlos, 4 
condición de que el territorio de la Banda Oriental jurase obe- 
diencia al Congreso y al Supremo Director, y enarbolase el pabe- 
llón de las Provincias Unidas. Los comisionados asienten á la 
proposición como recurso extremo, estipulándose así en acta de 8 
de Diciembre. El delegado lo desaprueba con fecha 27, ordenán- 
doles se contrajesen á la compra de armamento y municiones 


(1) Campaña de 1816 y 17, por Diego Araujo de Moraes Lara. — Traducción Lamas. 
— Nuestro archivo. : 
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por cuenta de la caja del Estado, y. regresasen inmediatamente. 
Pueyrredón se anticipó á dar publicidad al acta, sin haber sido 
ratificada. ` 
Al conocer Artigas la negociación y recibir las explicaciones de 
los comisionados, la desaprobó completamente, significándoselos en 
nota de 26 de Diciembre desde Santa Ana, en estos dignísimos 
términos, que hacían singular honor al jefe de los orientales : 


“Por precisos que fuesen los momentos del conflicto; por plenos 
que hayan sido los poderes que V. S. revestía en su diputación, 
nunca debieron creerse bastantes 4 sellar los intereses de tantos 
pueblos, sin su expreso consentimiento. Yo mismono bastaría á 
realizarlo sin este requisito..... 

“V. S. conviene conmigo en la nulidad del acta sin las ratifica- 
ciones precisas, y debe convencerse igualmente que la rapidez en 
mandarla imprimir y circular sin ese requisito, era ostentar un 
triunfo que está reservado á otros afanes. Él y V. S. no ignoran 
mi respuesta á las proposiciones de Agosto último, dirigidas con 
los auxilios recibidos. Ella debió tenerse muy presente para no 
mancillar mi delicadeza. El jefe de los orientales ha manifestado en 
todos tiempos que ama demasiado á su patria, para no sacrificar este 
rico patrimonio de los orientales al bajo precio de la necesidad. Por 
fortuna, la presente no es tan extrema que pueda ligarnos á un 
tal compromiso. Tenga V. S. la bondad de repetirlo en mi nombre 
á ese Gobierno, y asegurarle mi poca satisfacción en la liberalidad 
de sus ideas con la mezquindad de sus sentimientos.” 


Después del desastre de India Muerta, Lecor adelantó sus mar- 
chas á Maldonado, reuniéndosele la columna del General Silveira y 
aumentando sus filas con algunos milicianos del país, que creyéndolo 
todo perdido, se presentaron al vencedor. 

Dominando la ya débil resistencia de los patriotas en armas á 
las órdenes de Rivera, que continuaron hostilizando cerca de dos 
meses al enemigo, penetró éste hasta las cercanías de Montevideo, 
intimando la entrega de la plaza. 
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El 18 de Enero resolvió el delegado evacuarla y el 20 la ocupó 
el General Lecor. l 

Rivera, reforzado con las tropas salvadas de Montevideo, retiró 
todas las subsistencias al rededor de la plaza y estableció el blo- 
queo, reduciendo 4 Lecor al recinto de sus murallas. Bajo la dirección 
superior del delegado, continuó las hostilidades sobre la línea de 
Montevideo. . 

Artigas espera en la frontera del Norte. El Marqués de Alegrete 
había tomado el comando en jefe del ejército de Curado, á mediados 
de Diciembre. - 

El Mayor General Latorre, con el grueso del ejército oriental, 
estaba por los cerros de Santa Ana, disponiéndose á batir al ene- 
migo por la retaguardia. Artigas había quedado con el resto de 
sus fuerzas y bagaje en su Cuartel General de Arapey. El 28 tuvo 
conocimiento el Marqués de Alegrete, de haber destacado Artigas 
mayores fuerzas para los cerros de Santa Ana. Forzó sus marchas, 
pasó el Cuareim el 1.° de Enero, tomando posesión de su margen 
izquierda. Latorre había marchado en dirección al Ibirapuytán, y 
apercibido de la del enemigo, se encaminaba á batirlo por la reta- 
guardia. El Marqués avanzó para tomar posesión sobre el Catalán, 
procurando acercarse al Arapey. En la noche del 2 desprendió al 
General Abreu con una fuerte columna de las tres armas, sobre el 
Cuartel General de Artigas, donde había quedado con unos 500 
hombres, librándose allí, el 3, el reñido combate del Potrero de 
Arapey. Artigas en persona, al frente de sus fusileros, recibe al 
enemigo en una emboscada, llevando la confusión á sus filas. Este 
se rehace y el combate torna general. Los orientales se baten con 
su bravura proverbial. Artigas, como el primero, no desmiente su 
denuedo; pero la suerte de las armas les fué adversa ante la 
superioridad numérica del enemigo. Abreu queda"dueño del campo; 
lo entrega al saco, mandando incendiar el campamento y los de- 
pósitos de Artigas, reduciendo todo á cenizas. 

El 4 bate Latorre al Marqués en el Catalán, cuya margen dere- 
cha ocupaba el ejército portugués. Se da allí la batalla más san- 
grienta de esa laboriosa campaña. La victoria estuvo indecisa; 
pero al fin el invasor quedó triunfante. Después de estos contras- 
tes, Artigas se retiró á rehacerse á la Purificación, y en breve 
tiempo está en aptitud de continuar la lucha, manteniendo al 
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ejército de Curado en incomunicación por más de 5 meses con la 
plaza. 

Lecor, conforme á las instrucciones que tenía del- Marqués de 
Aguiar, de fecha 4 de Junio de 1816, ensayó el medio de un some- 
timiento pacífico con Artigas. Le propuso el goce del sueldo de Coro- 
nel de infantería portuguesa, su retiro 4 Río Janeiro ú otro cualquier 
punto del Reino de Portugal para residir, á condición de que disol- 
viese sus fuerzas y entregase sus armas y municiones. El altivo 
caudillo rechazó con altura las proposiciones, contestando que. 
mientras tuviese hombres, haría guerra á la conquista extranjera. 

Los dos ejércitos invasores permanecieron interceptados hasta 
Mayo, en que logró la escuadrilla portuguesa entrar al Uruguay, 
favorecida por Pueyrredón, poniendo á Curado en aptitud de em- 
prender su segunda campaña. 

“Mientras la diplomacia argentina (dice el General Mitre en su 
Historia de Belgrano) oscilaba en el vacío, persiguiendo un fan- 
tasma coronado, los orientales, combatiendo por su independencia, 
no obstante sus derrotas, habían impedido que el enemigo conso- 
lidase su dominación sobre el país.” Este era un mérito de Artigas 
y el resultado de sus combinaciones. 

Abierta la segunda campaña de Curado, Artigas tuvo que aban- 
donar la Purificación, que ocupó el enemigo. Allí las tropas de 
Artigas sorprenden un día las grandes guardias de Curado, arre- 
batándoles carretas, ganados y caballadas, después de haberle ba- 
tido y derrotado en Chapieuy una división de 700 hombres, obligando, 
por último, al General portugués á abandonar la Purificación, 
repasar el Daymán y retirarse al Salto. 

Artigas, con una columna de 1,200 hombres, ocupaba el Queguay 
Chico, de donde desprendía fuerzas á hostilizarle. Haciendo la guerra 
de recursos, mantenía viva la resistencia á la conquista á pesar de las 
maquinaciones del Directorio de Pueyrredón, que propendía, por todos 
los medios posibles, á debilitar el poder de su terrible rival, ya prohi- 
biendo el tráfico mércantil con los puntos ocupados por éste, mientras 
lo permitía con la plaza de Montevideo, neutralizando el bloqueo te- 
rrestre, “ y ya procurando poner á sus principales tenientes en pugna 
“ con él, fomentando al mismo tiempo la deserción en sus filas.” (1) 


(1 ) Historia de Belgrano, por el General Mitre. 
4 
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El proceder de Pueyrredón arrancó serias quejas y amargas 
reconvenciones a! General Artigas, estampadas en la célebre nota 
que le dirigió el 13 de Diciembre de 1817: 


“Sea V. E. (le decía en ella) un neutral, 6 un indiferente, 6 
un enemigo, tema justamente la indignación ocasionada por sus 
desvaríos. Tema, y tema con justicia, el desenfreno de los pueblos 
que, sacrificados por el amor á la libertad, nada les acobarda tanto 
como perderla. Desista V. E. de concebir el pobre pensamiento 
que sobre los fragmentos de sus ruinas podrá cimentarse algún 
día el gran capitolio de nuestra degradación. La grandeza de los 
orientales sólo es comparable á sí misma. Ellos saben desafiar los 
peligros y superarlos; reviven á la presencia de sus opresores. 
Yo, á su frente, marcharé donde primero se presente el peligro. 
V. E. ya me conoce y debe temer la justicia de mi reconvención. 

“Hablaré esta vez y hablaré para siempre. V. E. es respon- 
sable ante las aras de la patria, de su inacción ó de su molicie 
contra los intereses comunes. Algún día se levantará ese tribunal 
severo dela nación y él administrará justicia. Entretanto, desafío 
á V. E. al frente de los enemigos, para combatir con energía y 
ostentar todas las virtudes que deben hacer glorioso el nombre 
americano (1). 

“Yo empeñado en el contrarresto de los portugueses y V. E. 
en favorecerlos. Brindé 4 V. E. con la paz, y V. E. provocán- 
dome á la guerra. Abrí las puertas que debí tener cerradas por 
razones poderosas; devolví á V. E. los oficiales prisioneros. V. E. 
ni puede negarlos, ni desmentir esos actos de generosidad, sin 
que V. E. haya podido igualarlos después de sus continuadas 
promesas por la reconciliación. Es verdad que V. E. franqueó 
algún armamento al sitio del Paraná; pero sin darme el menor 
conocimiento. ksa doble intención de V. E. descubre el germen 
fecundo de sus maquinaciones. ” 


(1) Publicaciones de la época. «Constitucional», núm. 2077. — Nuestro archivo. 
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“Pueyrredón, según el ilustrado autor de la Historia de Bel- 
grano, lo consideraba peligroso para la paz de las Provincias 
Unidas, temiendo que, aun vencido, trataría de llevar la guerra á 
la Banda Occidental, fomentando la anarquía; así es, que á la 
vez que promovía insurrecciones en el Entre-Ríos por sustraer de 
su dominación ese territorio, procuraba poner en pugna á sus prin- 
cipales tenientes con él.” 

Con efecto, Pueyrredón se había puesto en comunicación con 
Rivera y Otorguez para ganarlos, aunque inútilmente. In Entre- 
Ríos había logrado poner en pugna con Ramírez 4 Hereñú y 
Samaniego, enviando en auxilio de éstos la expedición de Montes- 
deoca, que fué derrotada por aquél. El Baron de Holemberg había 
sido batido, derrotado y lecho prisionero en San Pedro por Lato- 
rre, salvándolo éste de las fechorías de la soldadesca vencedora. 

Artigas se había mostrado generoso con los prisioneros que 
mantenía en su campo, convidando á seguirlo contra los portu- 
gueses á los que voluntariamente quisiesen hacerlo, y los que no, 
los mandaría á Buenos Aires. Algunos se plegaron á sus bande- 
ras; entre ellos el Comandante Mondragon. Á los demás hizo 
escoltar por el mismo Mondragón con 120 hombres hasta Merce- 
des, en cuyo punto se embarcaron para la otra banda. Entretanto, 
fugan de Soriano algunos prisioneros portugueses que tenía en 
una embarcación armada. Pueyrredón los recibe en Buenos Aires, 
los pone en libertad, sin restituir á Artigas el buque que habían 
llevado. 

Las revelaciones hechas por los expatriados argentinos en Bal- 
timore, habían venido 4 aumentar la irritabilidad de Artigas y las 
desconfianzas sobre la política del Directorio. 

Al efectuarse la invasión portuguesa, los enemigos interiores de 
Pueyrredón en Buenos Aires, la juzgaron una traición, acusando á 
éste de ella. En fermentación los partidos locales, Pueyrredón 
desterró á Baltimore varios jefes y ciudadanos notables, como los 
doctores Chiclana, Agrelo, Moreno, Dorrego y Pasos. Estos expa- 
triados, á su llegada á Estados-Unidos, publicaron un manifiesto que 
llegó á poder de Artigas y de que dió conocimiento al Gobierno 
de Santa-Fe con fecha 9 de Setiembre. 

Los expatriados decían en ese manifiesto: “Se da por causas 
la diferencia de opiniones políticas. Aquí está revelado el mis- 
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terio. En efecto, opinábamos públicamente que era una maldad 
haber llamado á los portugueses á invadir nuestro territorio, y 
que era necesario no tolerarles que insultasen la causa de la li- 
bertad en las Provincias. Ahora añadimos, para conocimiento de 
los pueblos y escándalo de los hombres justos del mundo, que 
desde el tiempo de Alvear se formó el infernal proyecto de pos- 
trar la revolución á los pies del Rey del Brasil; que ha habido 
concordatos y mutuas promesas entre agentes de aquel príncipe y 
nuestros ministros.” (1) 

Estos antecedentes explican los odios profundos que se produ- 
jeron en aquella época tempestuosa entre Artigas y los porteños, 
y las recriminaciones é imputaciones recíprocas con que los actores 
de aquel drama se maltrataron. Inspirándose en ellos muchas ve- 
ces, imprimieron su pálido sello á sus medidas, ahondando el 
abismo de la revolución, hasta hacer difícil encontrarle fondo ni 
descubrirle orilla. 

Entretanto, Artigas, luchando con todo género de contrariedades, 
sin armas ni municiones, falto de recursos, estableció el corso y 
continuó la guerra en la campaña contra los portugueses, hasta el 
año 19, en que acontecimiento imprevistos vinieron á hacer más 
difícil su situación. la desnudez, la miseria, las enfermedades, 
los trabajos, no quebrantaron su constancia. Sus enfermos tenían 
por hospital los bosques; por lecho, hamacas de cuero suspendi- 
das de los árboles; y por armas, chuzas ú hojas de facón enas- 
tadas en palos, y las boleadoras, invención india, con que supiían 
en la pelea la falta de armamento regular. 

La coalición del Directorio de Buenos Aires con los portugueses, 
apuró los medios para reducir á Artigas á la impotencia. 

La nota que vamos á transcribir de Lecor al Directorio, fecha 
2 de Febrero, dirigida en carácter reservado, dará la medida de 
ellos. Cumple decir que se puso en duda su autenticidad al 
conocerse, pero en el impreso en que apareció se sostenía lo 
contrario : 


“ Haciéndose cada día más urgente (decía) la necesidad de acabar 
los enemigos comunes y que las tropas portuguesas ocupen el Entre- 


(1) Documentos de la época. — Nuestro archivo. 
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Rios, para destruir el anarquismo, cuyos efectos comienzan 4 sen- 
tirse en esta. banda, y obviar de esta manera los inconvenientes 
que han de oponer don José Artigas y demás caudillos al proyecto 
de la pacificación de este Virreinato sobre las condiciones del tra- 
tado secreto de Río Janciro, conviene sobre todas cosas que V. E., 
so pretextos políticos, cierre el comercio del Uruguay y toda comu- 
nicación á los orientales, apurándolos en esa banda y llamando 
la atención, ínterin se verifica la venida del señor Capitán General 
don José San Martín y el ejército del Perú, para ocupar á Santa- 
Fe y la Bajada; las cuales fuerzas, dispersando las reuniones de 
los montoneros que alientan la malignidad de Artigas y sus cóm- 
plices, caerán precipitadamente sobre el Entre-Ríos, y con el 
auxilio de la gente de Hereñú, que tenemos ganada, acabaremos 
con López, Ramírez y demás cabecillas, para facilitar así la tran- 
quilidad de estas Provincias, y 4 las tropas de V. E. la segura 
posesión de la Banda Oriental, hasta que más adelante, asegurado 
este Gobierno de sus enemigos interiores, pueda hacer efectivo el 
gran plan de la agregación tratada.” (1) 


El Barón de la Laguna condescendió con la solicitud, cerrando los 
puertos para privar de recursos á Artigas, fijándose para el efecto, 
edictos por el Cabildo de esta ciudad. 

Al expirar el año 19, graves sucesos se produjeron en Buenos 
Aires y provincias del litoral, contra la autoridad del Congreso y 
Directorio. López en Santa-Fe y Ramírez en Entre-Ríos, pugnaban 
por su cese. Los santafesinos invadieron el territorio de Buenos 
Aires. La guerra intestina se desencadenó con más furia en aquel 
teatro. “La autoridad del Directorio estaba minada en todas partes; 
la confianza en el Congreso, perdida, y la idea de federación, 
triunfante en la imaginación fascinada de las masas.” Artigas se 
trasladó al otro lado del Uruguay, para robustecer con su presencia 
la lucha, que consideraba decisiva y que le habilitaría para volver 
más potente á continuar las hostilidades contra los portugueses. 

Se dirigió 4 las Misiones, donde mantenía 4 Andrés Artigas 


(1) Publicación suclta de la época, hecha en la Bajada. Imprenta Federal — Nuestro 
arthivo, 


54 HOMBRES NOTABLES 


con fuerzas. Se puso en contacto con el Gobernador de Corrientes 
y empezó 4 poner en ejecución sus planes. 

Desde su Cuartel General en Santa-María, dirigió, el 27 de Di- 
ciembre, el siguiente oficio al Congreso: 


“ Soberano señor: — Merezca 6 no Vuestra Soberanía la con- 
fianza de los pueblos que representa, es al menos indudable que 
Vuestra Soberanía debe celar los intereses de la nación. Ésta re- 
presenta contra la pérfida coalición de la corte del Brasil y la 
administración dictatorial. Los pueblos, revestidos de dignidad, 
están alarmados por la seguridad de sus intereses y los de la 
América. Vuestra Soberanía decida con presteza. Yo, por mi 
parte, estoy resuelto á proteger la justicia de aquellos esfuerzos. 
La sangre americana en cuatro años ha corrido sin la menor con- 
sideración. Al presente Vuestra Soberanía debe economizarla, si 
no quiere ser responsable de sus consecuencias ante la soberanía 
de los pueblos. 

“Tengo el honor de anunciarlo á Vuestra Soberanía y saludarle 
con mi más respetuosa consideración. — Cuartel General de Santa- 
María, 27 de Diciembre de 1819. — José Artigas. — Soberano señor 
Representante de las Provincias Unidas en Congreso (1). 


A esta nota respondió el Cabildo con la siguiente, al mismo 
tiempo que acordaba el envío de una Comisión “de su seno cerca 
del General del Ejército Federal, don Francisco Ramírez, amplia- 
mente facultada para acordar lo que pulieze convenir al bien ge- 
neral en las actuales circunstancias: 


“Excmo. señor: — Con fecha 7 del que rige ha sido puesta en 
manos de este Ayuntamiento la nota de V. E. de 27 de Diciem- 
bre último, en que, lamentando la inutilidad de los esfuerzos de 
este pueblo recomendable, siente que ella traiga su origen de la 


(1) Extraordinaria de Buenos Aires de 7 de Febrero de 1820. — Nuestro archivo. 
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complicacién con los del Poder directorial. Con efecto, este pueblo 
cha sido la primera victima que se ha sacrificado en el altar de la 
ambición y de la arbitrariedad, y al concurso funesto de tan fata- 
les causas, es que debemos atribuir ese tropel de males y horro- 
res civiles que nos han cercado por todas partes. Mas, si es, 
Excmo. señor, que al terrible estruendo de una borrasca sucede 
lo apacible de una calma risueña, V. E. debe congratularse de que 
llegó para nosotros ese momento precioso. 

“Un nuevo orden de cosas ha sucedido. Buenos Aires, inmoble 
en sus antiguos principios liberales, marcha hacia la paz, por la 
que ansían los pueblos todos. En estos mismos instantes que se 
contesta á V. E, se prepara por la Municipalidad una diputación al 
señor General don Francisco Ramírez, para que cerca de su per- 
sona levante los preliminares de un tratado que sea el de la paz, 
la obra de la fraternidad y el iris deseado de nuestras discordias. 
Bien pronto va á ver V. E. que Buenos Aires merece justamente 
el título de recomendable, que sabe apreciar los sentimientos de 
los demás pueblos hermanos, y que le caracterizan no menos la 
buena fe que la más acendrada sinceridad. V. E. crea que sus vo- 
tos son hoy los de la fraternidad y armonía, y que si ella pudiera 
correr en sus obras á la par de sus deseos, hoy mismo quedaría 
para siempre sepultada la horrible discordia y afirmado por todas 
las privincias el estandarte de la unión. —Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Sala Capitular de Buenos Aires, Febrero 4 de 
1820. — Excmo. señor. —Juan Pedro Aguirre—Esteban Romero— 
José Julián Arriola— Joaquin Suárez— Francisco Delgado — Mar- 
celino Rodríguez — Pedro José Echegaray — Juan Ángel Vega — 
Julián Viola — Juan Pablo Sáenz Valiente — Jerónimo Irigóyen 
— Benito Linch— Miguel Belgrano. 


Excmo. señor Jefe de los Orientales don José Artigas. ” (1) 


Llegó el año 20, con todo el cortejo de la tremenda anarquía 
que lo singularizó, y con los combates de la Cañada de Cepeda y 
otros, que dieron en tierra con el Gobierno central. 


(1) Gaceta de Buenos Aires, núm. 159.— Nuestra colección. 
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Nuevos é inesperados acontecimientos van 4 producirse, hasta 
el punto de defeccionar Ramírez en Entre-Ríos contra Artigas, 
rompiendo los lazos que lo habían ligado en tantos años de lucha 
con el que había aclamado protector. Ramírez, creación de Arti- 
gas, va á volverle la espalda y á cruzar sus armas contra su an- 
tiguo amigo y protector. El vencedor en la Cañada de Cepeda, 
que acababa de dar por fruto el tratado de la capilla del Pilar, 
va á blandir su nudosa lanza contra Artigas, para caer poco des- 
pués vencido por las armas de López, Gobernador de Santa-Fe, 
y ostentarse su cabeza dividida del cuello, encerrada en una jaula 


El tratado de la capilla del Pilar, ajustado á principios del año 
20 con las provincias del litoral, trajo la disolución del Gobierno 
central, sustrayendo éstas á la protección de Artigas. Éste se 
negó á reconocer su validez, como que no había tenido ingerencia 
en él como protector, y en el momento se puso de acuerdo con 
Méndez, Gobernador de Corrientes, para llevar la guerra á Entre- 
Ríos, cuyo jefe Ramírez había defeccionado. 

Situado en la margen occidental del Uruguay, empezó á reunir 
fuerzas, entablando sus reclamaciones contra el tratado de que ha- 
bía sido excluído. f 

Lleno de un valor febril, aguijoneado por el despecho y rodeado 
por todas partes de contrariedades, teniendo á su espalda el ejér- 
cito portugués, que se enseñoreaba al Norte del Río Negro, y á 
su frente la defección de antiguos aliados, se reviste de energía, 
y como el león herido, acomete la audaz empresa de vengarla, 
jugando el todo por el todo. El poder y la influencia del famoso 
caudillo, que había tenido á raya tantas veces el de sus dobles y 
triples enemigos, y que por el espacio de 8 6 9 años había sabido 
mantenerse en lucha constante y heroica en el teatro de los suce- 
sos, parecía descender á su ocaso en aquellas nuevas é inespera- 
das emergencias. 

Los últimos momentos de la historia política y militar del héroe 
de las Piedras son conmovedores y sublimes. 

Sale de Misiones, pisa las fronteras de Entre-Ríos, llega al Arroyo . 
Grande, bate y destroza una dvisión al mando de Ramírez, y, sin 
detenerse un solo instante, se lanza sobre el pueblo del Arroyo de 
la China, que encuentra indefenso y abandonado. 


O 
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Ramirez se rehace en pocos dias, y lo esperaha el 13 de Junio 
en las Guachas, costa de Gualeguay, para medir otra vez sus armas 
contra el intrépido Artigas. Allí se trabó un combate sangrientí- 
simo, uno de esos combates fantásticos, terribles, que sólo tienen 
ejemplo en nuestras desiertas llanuras y entre el empuje indoma- 
ble del gaucho americano. 

Eran las cinco de la tarde. El cielo estaba cubierto de una 
oscuridad sombría, aumentada por el humo de las descargas y el 
polvo levantado por los escuadrones de jinetes. De repente cesó 
el estampido de las armas de fuego y sólo se oyó el golpe de los 
aceros que se chocaban, el ruido de las lanzas que se quebraban, el 
grito de los combatientes enfurecidos y el gemido de los heridos 
en tierra. En medio de una confusión espantosa, llegó la noche y 
la victoria quedó indecisa, retirándose ambos combatientes del 
campo de batalla. 

Artigas y Ramírez habían peleado brazo á brazo como dos leones 
que se disputaban una presa con igual furor y encarnizamiento. 

Ramírez marchó esa misma noche en dirección al Paraná, donde 
había alguna fuerza reunida, atrincherada. Allí reorganizó sus di- 
visiones y se puso en estado de defensa. Artigas había hecho lo 
mismo, y el 22 de Junio estaba con mil hombres sobre el Arroyito, 
á una legua de la Bajada, buscando al enemigo para batirlo. 

Á las 8 de la mañana empezaron las guerrillas, y á launa de la 
tarde estaba empeñado el combate. La fuerza de Artigas era pu- 
ramente de caballería; la de Ramírez era de las tres armas, man- 
dando Mansilla la infantería y Francisco Pereira la artillería. 

El impetuoso Artigas dió tres cargas á la cabeza de sus legio- 
nes, y en las tres fué rechazado. Volvía 4 rehacerse y empezaba 
la lucha oon más vigor. A pesar de todos los esfuerzos, la caba- 
llería de Artigas fué flanqueada y perseguida hasta las 7 de la 
noche. 

Pero Artigas no estaba vencido, porque aquel hombre singular 
no desesperaba nunca, y cada golpe que recibía retemplaba sus 
fuerzas de gigante. El 17 de Julio ya estaba pronto para emprender 
nueva campaña en el Sauce de Luna, costa de Gualeguay. Allí 
volvió á escopetearse con Ramírez, retirándose á la costa del 
Yuquerí, donde se hallaba el 22. El 24 estaba en Mocoretá, reor- 
ganizando sus tropas, después de los contrastes sufridos. Iba en 
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retirada para Corrientes 4 recibir nuevas fuerzas para continuar la 
lucha en que estaba empeñado. El 27 campabaen las Tunas y el 
29 pisaba en Abalos, la jurisdicción de Corrientes, como si tales 
reveses no hubiese sufrido. 

Ramírez, empeñado en concluir con su terrible contendor, se di- 
rigió á esepunto, donde libraron encarnizada batalla. Ambos gue- 
rreros se buscan en la confusión de la pelea, lanzándose como el 
rayo sobre las legiones enemigas. Luchan con tremendo encarni- 
zamiento, disputándose el triunfo; resisten unos y otros el empuje 
de las cargas impetuosas, hasta que la dispersión de una parte de 
las fuerzas de Artigas, le obliga á retirarse, perdiendo las muni- 
ciones de guerra, algunas carretas del convoy y parte de la boyada 
que las servía. En esa jornada cayeron prisioneros de Ramírez el 
padre Monterroso, secretario de Artigas, D. Juan Bautista Méndez, 
ex Gobernador de Corrientes, que lo acompañaba, y algunos oficiales. 
- Después de este revés se dirige en retirada 4 las Misiones, cuyos 
pueblos habían sido destruídos y saqueados por el Brigadier Chagas, 
jefe portugués, en venganza de la incesante guerra que desde 
ellos les había hecho Andrés Artigas. 

Ramírez se encamina directamente 4 Corrientes, de cuya capital 
fácilmente se apodera. 

Artigas, retirado á las Misiones con la poca fuerza que le queda 
y falto absolutamente de recursos, hace los últimos esfuerzos 
para sostenerse por el espacio de dos meses. 

Todo lo había perdido, menos el honor. Ramírez, al alzarse 
contra él en Entre-Ríos, se había apoderado de 50 mil pesos en oro, 
que. Artigas había depositado en su poder para atender á las nece- 
sidades de la guerra. En los sucesivos descalabros sufridos había 
perdido su bagaje y no tenía medios de rehacerse. Sin embargo, 
vamos á ver hasta qué punto lleva su abnegación y sacrificios el 
héroe oriental, digno, sin duda, de más feliz destino. 

_ El episodio que vamos á referir es uno de los rasgos más bellos 
de su carácter desprendido y de sus sentimientos patrióticos. 

Al pisar el territorio de Corrientes cruza por su mente la idea 
de sus pobres compañeros de armas, los leales patriotas prisione- 
ros que sufrían confinados en la Jsla das Cobras en Río Janeiro. 
Quiere enviarles un socorro. De los cortísimos recursos pecuniarios 
con que contaba la caja del ejército, destina cuatro mil pesos á 
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ese objeto, desprendiéndose de 22 onzas de su peculio para com- 
pletarlos. Confía su conducción á Francisco Santos, hijo de la 
villa de Rocha, que se compromete áir por tierra al Brasil y entre- 
gar esa cantidad á los prisioneros en Río Janeiro. Allí estaban 
confinados desde el año 18, D. Juan Antonio Lavalleja, D. Fran- 
cisco Artigas (hermano del General), D. Bernabé Rivera y algu- 
nos otros jefes y oficiales prisioneros que habían sido transportados 
en esa calidad de Montevideo al Janciro. f 

Artigas da sus instrucciones á Santos, cometiéndole la entrega 
de esa cantidad á Lavalleja, para ser distribuida por vía de 
Socorro entre sus compañeros de desgracia. Santos pasa por el Paso 
de los Libres al territorio brasilero y emprende animoso su 
viaje hasta el Janeiro, para poner, como puso, en manos del 
bravo Lavalleja, el socorro enviado por Artigas. 


VI 


Sigámosle en sus días aciagos de los últimos esfuerzos, luchando 
con la adversidad de la fortuna, aniquilado y sin medios de reha- 
cerse. 

“En medio de la azarosa situación .á que los reveses de la 
suerte lo habían reducido, vinieron á su campo dos caciques del 
Chaco á ofrecerle el auxilio de la indiada para reponerse y 
seguir la guerra contra Ramírez. Artigas vaciló en la aceptación 
de la oferta, pero reflexionando al fin, rehusóla decididamente, 
dispuesto más bien á abandonar la lucha si no podía con los res- 
tos de sus fuerzas contrarrestar el poder de sus contrarios. 

“Con pocos días de diferencia, ltegó á su poder una carta del 
Cónsul norte-americano en Montevideo, ofreciéndole espontánea- 
mente medios y seguridad para transportarse á Estados - Unidos, 
donde sería bien recibido y se le asignaría el sueldo de su clase 
para vivir tranquilo, en lo que tendría mucha satisfacción el 
gobierno de la Unión. ” 
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Artigas se manifestó grato al ofrecimiento, pero lo declinó 
resueltamente. 

Tal vez sospechó que puliesen tener alguna parte en él las 
sugestiones de los extraños dominadores de su patria, interesados 
en su alejamiento de estos países, y esa sola idea era suficiente 
en su ánimo para desechar el partido. Pero, sobre todo, en el últi- 
mo caso, ya tenía formada la resolución de buscar un refugio en 
las selvas del Paraguay, donde poder concluir sus días en la 
oscuridad de la vida, aspirando las anras queridas de estas regio- 
nes, teatro de sus trabajos, de sus ensueños, de sus glorias y 
amarguras (1). 

Al fin, reducido á la impotencia, descorazonado por la fatalidad 
del destino, amargado por la ingratitud y las defecciones, y entris- 
tecido por la suerte de su patria, uncida al yugo de la domina- 
ción extranjera, sin poder salvarla, decidióse á hacer efectivo el 
propósito concebido, buscando un asilo en el Paraguay, imponién- 
dose el ostracismo voluntario, y con él, el aislamiento y olvido 
más completo, bajo el sistema de incomunicación absoluta de la 
sombría dictadura de don Gaspar Francia. 

Una noche, en las cercanías de San Borja, rodeado de sus más 
constantes compañeros, les revela su última resolución, dejando 
á su voluntad el seguir su suerte 6 tomar otro partido. 

Ansina, su bueno y leal Ansina, que vamos á ver acompañarle 
hasta el fin de sus días, es el primero que responde : “Mi General, 
yo lo seguiré hasta el fin del mundo. ” 

Al día siguiente emprende camino hacia Candelaria, con 200 
libertos, naturales, y algunos oficiales, y desde allí escribe al Dicta- 
dor Francia pidiendo hospitalidad en el Paraguay para él y los 
suyos, dispuestos en caso de negativa á ganar los montes. 

Francia se la concedió librando orden para que se le dicse 
entrada. 

Artigas es el primero que cruza el Paraná, pisa tierra para- 


* (L) Relación ó referencias hechas por el mismo General Artigas á su hijo en la Asun- 
ción el año 1816, y cuyos apuntes publicamos en Julio del mismo año en El Constituvio- 
nal, diario de esta ciudad, con el epígrafe: Emigración del General Artigas al Paragumy— 
Su vida y situadión, 
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guaya y se presenta 4 la primer guardia el 23 de Setiembre del 
año 20, para no volver más á ver levantarse el sol en el hori- 
zonte de su patria! Entrega su espada y el bastón de mando 
que conservaba al oficial de guardia que lo recibe. Siguen al Ge- 
neral en su pasaje los más de sus compañeros, prefiriendo algu- 
nos de los indígenas volverse á las Misiones. 

El Dictador mandó un escuadrón para escoltar á los asilados 
hasta la Capital. De noche se les condujo á la Asunción, desti- 
nándose á Artigas al Convento de la Merced, donde fué hospedado, 
distribuyéndose sus soldados en diferentes puntos, según lo dis- 
puesto por el Dictador, atendiéndoseles en lo posible para la 
subsistencia. 

Seis meses consecutivos permancció Artigas en el Convento, 
ocupando el local que se le había señalado para habitación. Dia- 
riamente le pasaba el Dictador para la mesa, y mandaba un Ayu- 
dante á visitarle, con el objeto de saber de su estado y si 
necesitaba algo. Uno de sus primeros cuidados fué proveerle de 
ropa, porque había emigrado “con lo puesto”. 

El Prior le visitaba de mañana y tarde, solícito de hacerle com- 
pañía y de que nada le faltase. 

Un día, cuando ya había adquirido alguna confianza con el 
Padre Prior, y preguntándole éste si se hallaba en aquel lugar, el 
General le dijo: “Padre: supongamos que Vd. es Artigas, y yo 
“el Prior. — Usted soldado y yo religioso: ¿se hallaría Vd. en 
“estas celdas?” 

Contestóle el Prior negativamente, y Artigas entonces, hablando con 
franqueza, le manifestó que nose hallaba en aquel sitio, á pesar de 
la bondad con que se le trataba, pero que obediente y agradecido 
al Supremo, estaría bien donde quiera que se le destinase. 

Esta conversación tuvo lugar una tarde, y ála mañana siguiente 
vino, como de costumbre, á visitarle el Ayudante del Dictador, y 
franqueándose con él, le preguntó cómo le iba, si se hallaba en 
el Convento, y Artigas le responde: “Cómo quiere Vd. que me 
vaya?—Soldado entre frailes .” 

Esta respuesta fué sin duda trasmitida al Dictador, como lo 
dicho al Prior. Francia comprendió por ella, que Artigas no estaba 
contento allí, y dispuso su traslación á otra estancia en Curu- 
guaty, villa de San Isidro. 
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Vuelve 4 visitarle el Ayudante, y le dice: “S. E. ha dispuesto 
“ trasladarlo á otro lugar, donde viva Vd. con más soltura y 
“ comodidad, y al efecto me manda prevenirle que se prepare para 
“ mañana.” 

Artigas se conformó con la nueva, sospechando que aquella 
determinación del Dictador había sido 4 consecuencia de la con- 
versación referida. 

Todo estaba preparado para su viaje, que debía ser por el río, 
pero luego se resolvió lo efectuase por tierra. — Ansina, que no le 
había abandonado en el Convento, como asistente, fué con él. 

El Comandante de Curuguaty vino con escolta 4 conducirlo 4 su 
destino, efectuando la marcha de noche. 

Allí tuvo su albergue. Francia le habilitó de ropa, señalándole 
una pensión de 25 pesos para sus necesidades, que recibía men- 
sualmente por conducto del Comandante del distrito. Esa pensión 
con que se le favorecía, la recibió diez años consecutivamente. 
Todos los años, el Dictador le suministraba un vestuario. 

Artigas en su retiro se hizo querer de la gente del distrito, con 
quienes se entendía perfectamente en guaraní. 

Acostumbrado 4 la vida activa, se sintió fastidiado de la mono- 
tonía é inactividad en que vivía, y quiso buscar un objeto de 
distracción y trabajo en que ejercitarse. - 

La fertilidad de aquel suelo le hizo amar la labranza, y tan 
vivo era el deseo de dedicarse á ella, que no trepidó en manifes- 
társelo al Comandante del distrito, pidiéndole permiso para satis- 
facerlo. Éste le manifestó que era indispensable pedirlo al Su- 
premo. Para obtenerlo se dirigió al Dictador, el cual se dignó 
escribirle diciéndole : “ Que no tenía necesidad de trabajar para vivir, 
“ que si la pensión asignada no era suficiente para sus necesida- 
“ des, pidiese lo que le hiciera falta.” Artigas, en contestación, le 
manifestó que no lo hacía por necesidad, sino por buscar en aque- 
lla ruda ocupación una distracción y el gusto de cultivar la tierra 
para gozar de sus frutos. 

Francia entonces le proporcionó bueyes y útiles de labranza, 
con cuyo auxilio, cual otro Cincinato, el famoso caudillo de la revo- 
lución tomó gustoso el arado del labrador, con virtud ejemplar, en 
el ostracismo voluntario. 

Artigas emprendió sus labores á edad avanzada, con singular 
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vigor y actividad; allanó con sus manos un terreno montuoso ; 
formó cuatro habitaciones, cultivó la tierra, y reunió hasta noventa 
y tantos animales, que vió más tarde desaparecer, 4 consecuencia 
de peste sobrevenida á la hacienda, quedando reducido á seis ú 
ocho su número. 

Los pobres del lugar tuvieron en él un amigo y benefactor, dis- 
tribuyendo entre ellos el fruto de su sementera, y aun una parte 
de su pensión cuando la recibía. 

Llegado esto á conocimiento de Francia, supuso que el General 
no tendría necesidad de la pensión asignada para vivir, suspen- 
diéndosela desde entonces, quedando reducido á la indigencia. 

Allí vivió pobre y olvidado, haciendo algunos plantíos, y com- 
partiendo su escaso pan con su leal é inseparable Ansina, que le 
acompañaba en su rancho, esmerándose en cuidarlo y servirlo. 

El año 33 quiso el Dictador utilizar sus servicios, en circuns- 
tancias de hallarse en hostilidades con la Provincia de Corrientes, 
destinándolo 4 uno de los pueblos misioneros con encargo de arre- 
glar y disciplinar los indios capaces de hacer el servicio en 
campaña. 

Cuando falleció el Dictador Francia (1840), hubo prenduavente y 
Artigas fué preso inesperadamente en su retiro. 

La partida que fué á aprehenderlo lo encontró 4 la sazón 
arando tranquilamente, y desnudo, por el calor, de medio cuerpo 
arriba. 

Sorprendido naturalmente de la medida, pidió permiso al oficial 
de la partida para vestirse, y efectuado, lo condujeron 4 un cala- 
bozo, donde le pusieron una barra de grillos y estuvo un mes 
incomunicado, sin conocer la causa de su prisión. 

Al cabo de ese tiempo lo sacaron una noche de su encierro 
para quitarle las prisiones y restituirlo á la libertad. Llevado á 
presencia del Comandante de la tropa, éste lo tranquilizó, dicién- 
dole que se había tomado aquella medida motivada por la muerte 
del Supremo, y que quedaba en plena libertad (1). 

Artigas retornó al punto de su pobre residencia, donde encontró 


(1) Referencias ya citadas del Gencral Artigas á su hijo, en el año 46. 
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á su fiel Ansina, teniendo la miseria por compañera, viviendo de 
limosna. 

En esa desventurada situación permanecía cuando un incidente 
casual, y la abertura de las relaciones con el nuevo Gobierno del 
Paraguay, vinieron á favorecerla. 


VII 


La instalación del Gobierno consular que sucedió al de Francia, 
hizo posible, con la apertura del puerto, la comunicación con el 
Paraguay. 

El Gobierno de la República, que presidía entonces el General 
Rivera, aprovechó esa favorable coyuntura para entrar en rela- 
ciones amigables con el nuevo Gobierno y propender al reempatrio 
del General Artigas. 

Dió el primer paso para conseguirlo, dirigiéndole una nota cortés 
y amistosa en Junio del año 41, con buen éxito. Alentado por él, 
renovó su solicitud en el interés de restituir á la patria la perso- 
nalidad de Artigas, mandando en comisión al Sargento Mayor don 
Federico Albín con comunicaciones. 

El resultado no correspondió á sus deseos, por la negativa del 
ilustre asilado á salir del Paraguay, donde había hecho propósito 
de coneluir sus días en la oscuridad de la vida, desde que pidió 
un rincón en el Paraguay á Francia. 

Las notas cambiadas con aquel motivo nos excusan detalles. 
(Véase la Nota N.° 6.) 

La justicia, la honra y la gratitud nacional exigían no olvidar 
en la expatriación al que babía sido el primer jefe de los orien- 
tales, y el defensor acérrimo de su autonomía é independencia. 

Inspirándose en ella, el Gobierno del General Rivera cumplía un 
deber sagrado tratando de traerle al seno de la patria, con los 
honores merecidos á sus relevantes méritos y servicios. 

Sus nobles propósitos encontraron eco y aplauso en la opinión 
pública, como acto de justicia notoria y levantado civismo. 
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Pediremos 4 la prensa de esa época algunos de los conceptos 
vertidos en su honor, ajenos á toda parcialidad, porque precisa- 
mente eran producidos por escritores argentinos: 

“El General Artigas no puede terminar su vida desterrado. El 
plantó la semilla de la libertad y tiene derecho 4 reposar bajo su 
sombra. Él fué el primer caudillo de los orientales y la Justicia le 
marca un lugar distinguido. Él fué el primero que gritó: Patria! 
Este sublime voto está cumplido. La República debe llamarlo á su 
seno con toda la magnificencia que á ella corresponde, con toda 
la pompa á que es acreedor el grande nombre de Artigas.” 

Así se expresaba Rivera Indarte en El Nacional de 24 de Se- 
tiembre de 1841. Y en otro número se agregaba: 

“¿La maguanimidad de un pueblo quiere que él no olvide 
jamás los servicios que se le prestaron. ¿Y habrá quién ponga 
en duda los que el oriental debe al General Artigas? Cuando era 
preciso voltear la tiranía de España, fué su brazo el primero que 
la hirió. Cuando era necesario resistir á las injustas pretensiones 
de Buenos Aires, fué su voz la primera que clamó contra ellas. 
Cuando era preciso combatir la invasión portuguesa, fué su lanza 
la que brilló 4 vanguardia de nuestras hileras.... Suyo fué el pen- 
samiento de la nación oriental; no suyas las desgracias que antes 
de realizarlo hemos sufrido; no suyos los males y excesos que 
marcaron el azaroso tiempo de su protectorado. El Gobierno, 
intérprete de la voluntad nacional, debe llamar al General Artigas 
al seno de la patria, y llamarlo con toda la magnificencia que á 
él corresponde. ” f 

El señor don Bernabé Guerreros Torres decía en El Curioso, núm. 
2: “Según El Constitucional, el Excmo. señor Presidente de la Repú- 
“blica ha encargado alseñor Coronel don Fortunato Silva la honrosa 
comisión de transportar desde la República del Paraguay á esta 
“capital, al señor General don José Artigas, del modo que sus méri- 
tos y el primer caudillo que tuvieron los orientales lo merece. 
Quisiéramos añadir algo más sobre los méritos del señor General 
Artigas; pero nos abstenemos de hacerlo, desde que ya á este 
respecto ha hablado más dignamente y con más propiedad nuestro 
coescritor el señor editor de El Nacional.” 


or 
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VIII 


Por ese tiempo, el sabio Bompland visitólo en su humilde man- 
sión, poniendo en sus manos un ejemplar de la Constitución Polí- 
tica de la República. 

Recibiólo Artigas con reconocimiento sumo, y al leer sus prime- 
ros artículos, llevóla á sus labios, y besando el libro con emoción, 
exclamó, deslizándose una lágrima de sus ojos: Bendito sea Dios ! 
Te doy gracias por haberme concedido la vida hasta verá mi patria 
independiente y constituida (1). > 

Bompland bosquejó su retrato, vestido con el pobre traje que 
usaba, y el báculo de que se servía para andar en su vejez. 

A él se debe la copia,que conocemos, siquiera para conservar 
la imagen del precursor de la nacionalidad Oriental, tal como era 
en los últimos años de su trabajada y mísera existencia. 

El Gobierno de la Defensa de Montevideo acababa de reconocer 
la independencia de la República del Paraguay, y ese acto de ele- 
vada política. estrechó las relaciones amistosas entre ambos 
paises. Liso influyó sin duda en el ánimo del Presidente López 
para mejorar la situación de Artigas, haciéndole la vida más lle- 
vadera. ‘ 

El año 45 dispuso su traslación de San Isidro 4 la capital, para, 
proporcionarle mejor comodidad (2). Artigas, que amaba la liber- 
tad de los campos y la vida retirada, rehusó venir 4 vivir en el 
centro de la ciudad, y entonces López le destinó una de sus cha- 
cras en la vecindad de la capital para que viviese más 4 su 
gusto. 

Había en ese lugar tres posesiones cercanas. 

Habitaba en una la familia del Presidente López, en otra el 
Ministro del Brasil Pimenta Bueno, y en la otra, cerca de las 
Salinas, tuvo Artigas su albergue. La sociedad de la familia de 
López, cuyas hijas le visitaban y atendían con frecuencia, y la de 
Pimenta Bueno, dulcificaban su: vida, cuando no tenía más goces 


à 


(1) Referencias del señor Bompland á don Salvador Giménez. l 
(3) El Paraguayo Independicnte, periódico de la Astución, número %6, — Nuestro 
archivo. 
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que entretenerse en el cultivo de la tierra, dar un paseo 4 pie 6 
4 caballo por los alrededores, sentarse 4 la sombra de los naran- 
jos, tomando el mate endulzado con miel, que le servía ora su 
buen Ansina, ora Montevideo, uno de sus viejos soldados de color, 
conocido por este nombre (1), que vino á servirle y acompañarle 
desde que el General se trasladó á los alrededores de la Asunción 
conjuntamente con Ansina. l , 

Esos eran los que le cuidaban y asistían con ejemplar fidelidad 
y cariño, mirándose en su viejo General, cuya ancianidad 6 indigen- 
cia les inspiraba más amor, interés y respeto. Cada vez que le 
servían el alimento, decía el noble anciano:— Dios dé salud ú 
quien hace bien. 

- En esa agreste mansión le visitaron en esa época el doctor don 
Santiago Derqui, el General don José María Paz y el Teniente 
General del Imperio don Enrique de Beaurepaire Rohán, “ encon- 
“ trándolo viejo y pobre, pero lleno de reminiscencias de gloria, 
“ aquel guerrero tan temido en las campañas del Sud.” (2) 

Son dignas de mención las referencias hechas por tan dignos 
visitantes respecto á aquella reliquia de la revolución, que tuvie- 
ron ocasión de oir, hablar y admirar en condición tan humilde. 

Con el título Viaje de Cuyabá á Río Janeiro por el Paraguay, 
Corrientes, ete., publicó Beaurepaire Rohan un folleto el año 47. 
Refiriéndose en él á su visita al General Artigas, decía: 

“Por los arrabales de la Asunción existen muchas chacras. En 
una de ellas visité hoy viejo y pobre, mas lleno de reminiscencias 
de gloria, 4don José Artigas. Nome cansaba yo de estar frente 4 
frente con este hombre destemido, que de mucho reputaba muerto. 
De su parte, no menos satisfecho mostróse el decayente viejo, 
sabiendo que á su habitación me conducía la fama de sus hechos. 
“¿Entonces, preguntóme risuciamente, mi nombre suena todavía en 
su país?—Y habiéudole respondido afirmativamente, me contestó 


(1) Con el nombre de Pfonteridro, era conocido un pobre negro, antiguo soldado de 
Artigas, que emigró con él al Paraguay. Allí en tiempo de Francia, se hizo sombrerero, 
“ganando así la vida. Existía cuando Artigas vino 4 vivir cn Salinas, é inmediatamente se 
le ofreció á servirle y acompañarle. 

¡ Nobleza de alma ! 

(2) Palabras textualos de una carta del señor Beaurepaire Rohán al doctor don Carlos 
María Ramírez, inserta en su importante libro ARTIGAS. — Biblioteca de autores uru- 
guayos. 
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después de pequeña pausa: “Es lo que me resta después de tantos 
trabajos ; hoy vivo de limosna (1). 

El General Paz, pocos años después de su visita al General 
Artigas en la Asunción, tuvo ocasión de recordarla incidentalmente, 
hablando al respecto con el señor don Lorenzo Justiniano Pérez. 
He aquí sus referencias, relacionadas por testigo ocular: 

“ Después que terminé (dijo el General Pazá su interlocutor ) 
los asuntos que me llevaron al Paraguay hace poco tiempo, cref 
que era de mi deber no salir de aquel país sin ir antes á saludar 
y ofrecerle mis servicios al General Artigas. Tomé informes y fuí 
en efecto á visitarlo á su residencia. Me encontré con un hombre 
verdaderamente anciano; pero en quien existía el más puro y 
sublime amor por su patria.... Sólo tenía en su compañía un 
negro también anciano, que le acompañaba desde tiempos remotos 
y que me pareció ser oriundo de este país. ” 

“ Este negro hacía las veces de cocinero, caballerizo y asistente, 
acompañándolo cada vez que salía á pasco. Apenas me había reve- 
lado á aquel venerable anciano, cuando animado me asedió con 


preguntas. ¡Con qué atención medía y pesaba mis palabras! Era - 


una cosa verdaderamente edificante cl ver la animación y rejuve- 
necimiento que recobraban de hito en hito aquel rostro y aquellos 
ojos. Parecía que concentraba todas sus fuerzas vitales en el sitio 
de la inteligencia, para manifestarme su angustia y su profunda 
tristeza por el estado de. guerra en que se hallaban cn aquel 
momento sus compatriotas. ” 

“¿Será posible, me decía, que no puedan entenderse unos con 
otros los orientales ?” 

“¡Oh! esto es inconcebible. Para el General Artigas este punto 
era una cosa inconcebible, un misterio, una aberración. ” 

“Esto, General Paz (decía), me desorienta, me entristece, me 
acibara la vida, á punto de preferir la muerte aquí, 4 vivir en mi 
tierra. Por otra parte, yo prometí al General Francia no salir del 
Paraguay. Su Gobierno ha tenido conmigo todo género de atencio- 
nes y hasta la de acordarme una pensión. Felizmente hoy no la 
necesito, porque con los productos de esta chacra tengo lo sufi- 
ciente para vivir como Vd. lo ve, y hasta me permiten hacer 
donativos á los pobres de mi vecindario. ” 


(1) ARTIGAS, ya citado, por Carlos María Ramírez, página 430. 


DE LA REPUBLICA 0. DEL URUGUAY 69 


“Por no hacer (dijo el General Paz) demasiado larga mi visita, 
Je pedi al General Artigas me acordara otra para el dia siguiente 
Inmediato, á lo cual accedió gustoso, agregando que saldrfamos 
á dar una vuelta á caballo por los contornos de su chacra.’’ 

“Al siguiente día fuí á la cita, para darle al General Artigas mi 
adiós, quizá para siempre. Al poco rato de mi llegada á su casa, 
vino el negro diciéndole al General que los caballos estaban pron- 
tos. Muy bien, contestó éste; y dirigiéndose á mí, me dijo :— 
“; Ea, General, emprendamos la campaña! En seguida le acompañé 
hasta fuera de la habitación, dándole, como era natural, la dere- 
cha; lo que notado por él, me dijo: “ No use Vd. ceremonia. ” 

“Estando el General con las riendas en la: mano, agarrando con 
ésta la crin, fué el negro y le puso el estribo en el pie ; dió un 
salto el General y quedó arriba. Acto continuo, entonando la voz, 
me dice: “Ahora sí, General Paz, que vengan portugueses, que 
vengan porteños. ” . 

“El General Artigas recapacitó al momento que había alguna 
inconveniencia en esta última palabra, yla corrigió diciendo: “No, 
que vengan realistas. ” 

“En el paseo, aunque someramente, se habló de política.—Dijo : 
“General Paz, yo no hice otra cosa que responder con la guerra 
á los manejos tenebrosos del Directorio y á la guerra que él me 
hacía por considerarme cnemigo del centralismo, el cual sólo dis- 
taba entonces un paso del realismo. Tomando por modelo á los 
Estados-Unidos, yo quería la autonomía de las Provincias, dándole 
á cada Estado su gobierno propio, su Constitución, su bandera, y 
el derecho de elegir sus representantes, sus Jueces y sus Goberna- 
dores; entre los ciudadanos naturales de cada Estado. Esto era lo 
que yo había pretendido para mi Provincia y para las que me 
habían proclamado su protector. Hacerlo así habría sido darle á 
cada uno lo suyo. Pero los Pueyrredones y sus acólitos querían 
hacer de Buenos Aires una nueva Roma imperial, mandando sus 
procónsules á gobernar á las Provincias militarmente y despojar- 
las de toda representación política, como lo hicieron rechazando 
los diputados al Congreso que los pueblos de la Banda Oriental 
habían nombrado, y poniendo á precio mi cabeza. ” 

“El fusilamiento de José Miguel Carreras y el Manifiesto de sus 


y 
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y 


hermanos á los chilenos, serán eternamente mi mejor justifica- 
tivo.” (1) 


IX 


El año 46, cuando la expedición anglo-francesa subió hasta la 
Asunción, fué en el Fulton el hijo del General Artigas, Teniente 
Coronel á la sazón de la República, con el deseo de ver á su 
anciano padre y traerlo á su país, aprovechando la generosa oferta 
del Comandante de ese buque para transportarlo. 

Allí le encontró fuerte todavía, viviendo de la caridad del Presi- 
dente López, teniendo por compañero á su viejo Ansina— que 
tenía 4 años más de edad que el General — constante y dili- 
gente en el cuidado de su antiguo jefe. Ml General padecía enton- 
ces de una erupción, teniendo por costumbre ir todos los días al 
baño, en un zaino que conservaba para su silla de esta Banda. 

Sobre dos meses estuvo el hijo en compañía de su padre, en su 
pobre hogar, oyendo de sus labios, en el seno de la confianza, la 
relación de su azarosa vida, los detalles de su emigración y la 
estadía en el Paraguay, “donde Dios no le había faltado,” eran 
siempre sus palabras. 

Conservaba tan vivo en el corazón el amor 4 la patria nativa, 
como el recuerdo de sus hombres y de los acontecimientos de su 
época. Parecía rejuvenecerse cuando hablaba de la patria; pero 
su semblante tomaba un aire de tristeza cuando, recorriendo la 
serie de sucesos que inutilizaron sus primeros esfuerzos por man- 
tener la independencia de su tierra, y los que habían conducido al 
país á la actualidad acerba en que se hallaba, se sentía pesaroso 
de su inutilidad para poder compartir sus dolores y sus esfuerzos 
heroicos con sus paisanos. 

Guardaba como una preciosa reliquia un ejemplar de la Consti- 
tución que le había regalado Bompland, y al recorrer los nombres 
de los constituyentes, recordaba perfectamente á algunos de ellos, 
especialmente á Barrciro, Pereira y Costa. 

Hablando de su regreso al país, á que le instaba su hijo, decía- 
le: —“ Quisiera volver á nuestro país, para verlo antes de cerrar 
los ojos para siempre, pero me es imposible,” dando sus razones. 


(1) Entrevista con el General Artigas cn el Paraguay (Nacional, núm. 265.—Año 2.*).— 
Montevideo. 


, 
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A instancias del hijo, condescendía en animarse á pasar á Co- 
rrientes, pero los acontecimientos políticos de la época impidieron 
la realización del viaje en que consentía. 

‘La visita inesperada del hijo, á quien no había vuelto á ver 
desde niño, y su regreso en la expedición anglo- francesa, vién- 
dolo alejarse tristemente, labraron profundamente su alma, sobre- 
viviendo poco tiempo á su separación. 

Cuatro años después, el 23 de Setiembre del año 50, á los 86 
años de edad, entregaba su espíritu al Creador, y su cuerpo yerto 
á la tierra extranjera, después de 30 años de ostracismo y pena- 
lidades. ; 

El Presidente del Paraguay dispuso su entierro lo mejor posi- 
ble, asistiendo á él los empleados públicos y lo más distinguido de 
la Asunción, dándosele sepultura en el cementerio de la Recoleta. 

El Semanario de la Asunción, núm. 96, dando cuenta de su fa- 
llecimiento, lo hizo en estos términos: 


“ El General don José Artigas. — Èl tiempo acreditó la firme reso- 
lución que había tomado de no volver al suelo donde vió la pri- 
mera luz, cuando se presentó en Candelaria perseguido de los su- 
yos, pidiendo un rincón en la República para acabar sus días. Ha 
tenido para su regreso obligantes y repetidas invitaciones; pero 
Artigas se ha excusado en todas ocasiones. El fué uno de los fun- 
dadores de la independencia del Estado Oriental, su patria. 

“El General Artigastha resistido con pocos recursos todo elpo- 
der de Buenos Aires, y disputó la superioridad de las fuerzas del 
Brasil. Su ascendiente dominaba al indio charrúa, al peón de las 
estancias, á los oficiales instruidos, á los elementos de la guc- 
rra... 

“ Fl General Artigas no amaba las ciudades. Aun en su vejez 
quería la libertad de los campos, la expansión de los horizontes, 
la vida de su juventud; en consecuencia, fué acomodado en una 
chacra en la vecindad de esta capital, donde ha finalizado sus días 
el 23 del corriente, á los 30 afios cumplidos el propio día de ha- 
ber entrado en la Asunción. ” 


¡ Coincidencia singular ! 
El año 55 cometió el Gobierno de la República el encargo de 
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raer sus restos mortales, al doctor don Estanislao Vega, decano del 

Tribunal de Justicia, para darles descanso bajo el cielo de su 
patria. El 25 de Setiembre de ese año regresaba de su misión al 
Paraguay, con la satisfacción de conducirlos en el vapor nacional 
Uruguay. La República cumplía en ello un deber sagrado. 

La nota del comisionado especial al Ministro de Gobierno y Re- 
laciones, que vamos á transcribir, y los documentos de su referen- 
cia, forman la mejor corona cívica del benemérito patriota que nos 
ocupa: 


“Montevideo, Setiembre 29 de 1855. 


“ Como V. LE. verá por el acta y partidas que original y entes- 
timonio acompaño, el ilustrado y sensato Gobierno de la República 
amiga del Paraguay, había previsto el paso de justicia que algún 
día daría nuestro país, para rendir á la memoria y á los res- 
tos del General Artigas, los honores á que le hacían acreedor su 
celebridad y sus hechos esclarecidos. 

“ Y si bien honra al Gobierno de la República para con un 
hombre que fué el primero sin disputa en cuyo corazón se alzó 
poderoso é indomable el sentimiento de nuestra independencia na- 
cional, no honra menos al Gobierno del Paraguay la precaución 
que había tomado para que nuestra patria encontrase ese legado 
histórico el día que lo fuese á recoger; pues en eso mismo se halla 
la prueba de que hasta el extranjero abona lo Justo de la deuda 
que debíamos pagar alguna vez á nuestro ilustre conciudadano. 
Los restos del mencionado General se hallan, como lo habrá visto 
V. E., encerrados en una urna bajo dos liaves que acompaño, con 
esta nota : 

“ El infraserito obtuvo particularmente para sí, la lápida mo- 
desta bajo que había sido sepultado el Gencral Artigas, y tiene 
el honor de hacer de` ella un presente al Exemo. Gobierno de la 
República, por conducto de V. E., para que se le dé el destino 
que mejor conviniese. — Estanislao Vega.” 

El 20 de Agosto se procedió á la exhumación de sus restos en 
el cementerio general de la Recoleta, en presencia del comisionado 
oriental, del Cónsul de Portugal y de los ciudadanos don Felipe 
Buzó y don Santiago Canstatt. Cubría el sepulero una piedra de las 
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que produce el país, con la inseripcién General D. José Artigas 
En aquel acto manifestó el cura de la parroquia “que había re- 
cibido orden del Supremo Gobierno de la República del Paraguay, 
para vigilar y cuidar que aquel sepulero no fuese removido, y 
que aseguraba al agente oriental que no lo había sido. ” 

El certificado de muerto, expedido por el cura don Cornelio Con- 
treras, expresaba lo siguiente: i 


“ En esta Parroquia de la Recoleta de la capital, á 23 de Se- 
tiembre de 1850, yo, el cura interino de ella, enterré en el tercer 
sepulcro del lance núm. 26 del cementerio general, el cadáver de 
un adulto llamado don José Artigas, extranjero, que vivía en la 
comprensión de esta iglesia. — Di fe— Recoleta, Agosto 21 de 
1855. — Cornelio Contreras. ; 

“ Otro sí digo: — Que el referido sepulero lleva una lápida con 
esta inscripción: General D. José Artigas, 1850; que en vir- 
tud de orden superior no se ha enterrado en ese lugar ningún otro — 
cadáver; y últimamente que se hallan presentes en la capital mu- 
chos empleados de todas clases que asistieron al entierro del Ge- 
neral Artigas. -De todo lo que certifico á solicitud del doctor don 
Estanislao Vega, agente confidencial del Excmo. Gobierno de la 
República Oriental del Uruguay cerca del de la del Paraguay. — 
Cornelio Contreras.” (1) 


Posteriormente (1856) el Gobierno dela República le decretó los 
honores fúnebres correspondientes á su gerarquía militar y á sus 
relevantes méritos y servicios, después de haberse procedido á la 
traslación de los restos de la urna en que vinieron, á otra que el 
Gobierno mandó construir expresamente para el objeto, presenciando 
el acto los Generales Medina, Velasco y Delgado Melilla. 

El 15 de Noviembre se expidió el decreto fijando el 20 para 
sus exequias, á cuya ceremonia asistió cl Gobierno en cuerpo. 

Por el artículo 8. se dispuso que todos los empleados de la 
Kepública levasen luto en el brazo por 48 horas y la fuerza 
militar el de ordenanza. 

Por los artículos 9 y 10 se disponía lo siguiente: 


(1) Documentos auténticos insertos en la Vida del General Artigas por el autor de estos 
Rasgos.—1860, 
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“ Ártículo 9.2 Por el Ministerio de Gobierno se librarán las ór- 
denes necesarias para que se arregle provisionalmente un nicho en 
lugar preferente, para ser depositados los restos del General, y en 
la lápida que los cubra se lcerá esta inscripción: Artigas, Funda- 
dor de la Nacionalidad Oriental, : 

“ 10. Por el mismo Ministerio se dispondrá lo necesario á efecto 
de que la iglesia celebre con la pompa posible las exequias 
competentes al ilustre General. 


Firmados: Pereyra. — Carlos de San Vicente.” 


En el día prefijado se efectuaron las exequias. Sentidos discur- 
sos se pronunciaron en el momento de depositar la urna cineraria 
en el panteón provisorio que se le había destinado. El estampido 
del cañón durante el día, anunció el duelo nacional y la realiza- 
ción del acto de justicia y gratitud que la República debía al pri- 
mer soldado de su independencia. 

La H. Asamblea General reconoció los haberes devengados del 
ilustre jefe, y el nombre de Artigas lo perpetuó al crear en Arre- 
dondo la villa que lleva su nombre, sobre la margen derecha del 
Yaguarón. 

La espada del General, que le dedicó la Provincia de C7: doba, 
y la modesta lápida que cubrió su sepulcro en la Asunción, son 
monumentos que guarda el Museo Nacional, salvados de los tiempos 
que pasaron. 

Nuestros inspirados bardos cantaron su gloria y sus dolores. 
Arrancaremos una hoja á la corona poética que tejieron en honra 
de su memoria, como el mejor final á estos pálidos rasgos biográ- 
ficos del varón insigne que los motiva: 


i Veneración, reliquias adoradas 

Que en la patria venís á reposar! 

Resto de tantas glorias ya olvidadas 

Por los que os deben nombre y libertad. 
La lucha, cl sacrificio, ésa es su historia; 

La libertad del pueblo, su ambición; 

La palma del martirio, es su victoria; 

La gratitud del siglo, su oblación. 


Fermin Ferreira (hijo). 
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En este campo que inmortal hiciera (1) 
Del indomable Artigas la victoria, 
No se ve un monumento, ¡ni siquiera 
Levantada una piedra á su memoria ! 


ALEJANDRO MAGARIÑOS. 


—Y Artigas fué, decís.... 
El que primero 
En voluntad y arrojo y esperanza, 
Te dió, Pueblo Oriental, temple de acero, 
Y un nombre tayo al blandir su lanza. 


— Artigas! 
El magnánimo soldado 
De corazón soberbio y pecho erguido.” 
Tu símbolo arrogante del pasado 
No descifrado aún, ni comprendido. 


— Artigas! 

El de esfuerzo giganteo, 
Que guiando al Cerrito el día de Mayo, 
En San José y las Piedras, como ensayo 
Le brindó dos victorias por trofeo. 


Ése que olvidas, pueblo, es el soldado 
Que, en entusiasmo y en ardor nombrado, 
Fué en cinco años de lid, el solo escudo 
Que á Abreu le opusiste y 4 Curado. 


Ése que olvidas, pueblo, es el soldado 
Que mereció exclamar, annque vencido: 
“Oricntales!.... No todo se ha perdido: 
El honor nacional queda salvado. ” 


Ése que olvidas, pueblo, es el soldado 
Que te legó tu tricolor bandera, 
Y en pos de Lavalleja y de Rivera, 
Su eco de guerra, aterrador, sagrado. 


(1) Aludiendo á la acción de las Picdras, 
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Ese que olvidas, pueblo, es el soldado 
Brazo de Mayo aquí: es José Artigas, 
El Moisés de la patria en tradiciones, 


El Aníbal de estériles fatigas, 
Y el bravo que alcanzó.... ¡desventurado ! 
Un sepulcro extranjero por blasones. 


Pero P. BERMÚDEZ. 


Posteriormente, la Asamblea le decretó un monumento, que aun 
está por erigirse, y declaró día de duelo Nacional el del aniver- 
sario de su fallecimiento. 


DON DÁMASO- ANTONIO LARRAÑAGA 


A las virtuosas matronas doña Ascensión 
Alcain, doña Inés Alcain de Previtali y doila 
Manuela Alcain de Errazquin. 


I 


Uno de los más dignos y meritorios ciudadanos viene conducido 
por la mano de la justicia póstuma, á tomar su lugar en la gale- 
ría de las notabilidades uruguayas. 

Dotado de una inteligencia privilegiada, de un bellísimo carác- 
ter y de un amor pronunciado por las ciencias, aparece realzado 
por relevantes méritos y eminentes virtudes en el número de los 
varones más ilustres de la República Oriental. 

Don Dámaso Antonio Larrañaga, sabio, filántropo y venerable 
prelado de la iglesia oriental, es la entidad que llega con el con- 
tingente de sus honorables antecedentes, á deponer la hoja de sus 
servicios al país de su nacimiento y afecciones, que le dan dere- 
cho al recuerdo de la posteridad. 

El doctor Larrañaga, miembro de una familia distinguida, nació 
en Montevideo el 10 de Marzo de 1771. Empezó sus primeros es- 
tudios en el convento de San Francisco de esta ciudad, donde 
aprendió latín y filosofía. 

Fué destinado desde joven por sus padres al estudio de la me- 
dicina; pero á consecuencia del fallecimiento de su hermano don 
Carlos, que estudiaba en Buenos Aires para sacerdote, pasó don 
Dámaso á aquella capital, donde hizo sus estudios para la carrera 
eclesiástica, porque tenía vocación. En Córdoba se ordenó de 
epístola y en 1798 se trasladó 4 Río Janciro, donde prestó exa- 
men general y fué ordenado de presbítero. 
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Vuelto 4 Montevideo, se le nombró capellán del regimiento de 
milicias, puesto que ocupó hasta la revolución del año 10. 

En ese carácter acompañó á la expedición de Voluntarios que á 
las órdenes de Liniers marchó en 1806 á la gloriosa reconquista 
de Buenos Aires del poder de las armas británicas. 

En el mismo, asistió á la memorable acción del 20 de Enero 
de 1807, en extramuros de esta ciudad, contra los ingleses, parti- 
cipando de los peligros de aquella desgraciada jornada, en que 
pereció, víctima del deber cívico, el Padre de los pobres Maciel. 

El año 10 desempeñaba el cargo de teniente cura de nuestra 
iglesia Matriz, con señalado aprecio de su cura rector entonces, el 
doctor don Juan José Ortiz, á quien tanto debió el fomento de 
ese templo. 

El padre Larrañaga desde esa época se hizo notar por su celo 
piadoso en el cumplimiento de lcs deberes de su ministerio, y por 
el espíritu de caridad que lo distinguía, y que acreditó en toda su 
vida. Sus simpatías por la revolución de Mayo y sus íntimas re- 
laciones de amistad con don Prudencio Murguiondo, Coronel del re- 
gimiento de milicias del Río de la Plata, lo pusicron en riesgo de 
correr la misma suerte que cupo entonces á Murguiondo, al presbí- 
tero don Ciriaco Otaegui y algunos otros sujetos, que fueron des- 
terrados á consecuencia del movimiento militar de Agosto de 
ese año. g 

En 1811, cuando Artigas asediaba esta plaza, después de 
la victoria de las Piedras, los realistas lo obligaron á salir de 
ella. Larrañaga, cumpliendo resignado aquel mandato, salió de la 
ciudad sin más equipaje que su hábito sacerdotal y su breviario 
debajo del brazo, dirigiéndose al campo de los patriotas en las 
Tres Cruces, donde fué perfectamente recibido por Artigas. - 

Durante el primer sitio residió en el Manga, donde permaneció, 
después del armisticio, dedicado á sus estudios científicos. Allí es- 
cribió sus primeros apuntes sobre botánica y formó su rico her- 
bario de plantas indígenas. Encontró los primeros vestigios del 
enorme Tatú ó Armadillo fósil (desypus megatherium), determi- 
nando su estructura. 

Por dos veces el año 13 fué electo Diputado por la Banda 
‘Oriental, para la Asamblea General Constituyente en Buenos Aires; 
pero á pretexto de cuestiones de forma, no fueron admitidos los 
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nombrados. Cumpliendo órdenes de Artigas, permaneció en Buenos 
Aires gestionando, hasta que á principios del año 14 se separó 
Artigas del sitio de esta plaza, y quedó Larrañaga en Buenos 
Aires, donde fué nombrado Bibliotecario público, cuyo empleo sirvió 
con inteligencia hasta su regreso 4 Montevideo, realizado después 
que ocuparon la plaza los patriotas. 

El año 15 fué nombrado cura vicario de nuestra iglesia Matriz, 
en sustitución de Ortiz, cuyo cargo desempeñó por muchos años 
dignamente. El culto divino tuvo en él un ministro celoso, y la 
cátedra sagrada un orador excelente. 

Después del fallecimiento en Buenos Aires del último Obispo 
diocesano, acaecido el año 12, la iglesia había quedado vacante, 
rigiéndose por ‘provisores gobernadores, canónicamente electos, en 
pleno ejercicio de sus primitivas facultades. En esa época, por 
los años 15 y 16, fué distinguido el presbítero Larrañaga con el 
nombramiento de subdelegado en la ciudad y territorio de la 
Provincia; y posteriormente con el de comisario, juez subdele- 
gado de cruzada con amplias facultades; y por último, capellán 
mayor de las tropas de la Provincia. 

La venida de Monseñor el Arzobispo Muzzi, acaecida por el 
año 24, en el carácter de Delegado Apostólico de León XII, en 
cuya comitiva vino Monseñor Juan Mastai Ferretti, que al girar 
del tiempo llegó á ocupar el Pontificado con el nombre de Pío IX, 
dió ocasión á que conociese las bellas dotes que distinguían al 
doctor Larrañaga, en cuya casa recibió cumplido hospedaje. En 
esa época tuvo el honor de ser “nombrado Delegado Apostólico, 
con la misma autoridad de los Vicarios particulares, por Monse- 
ñor Muzzi, antes de su partida para Buenos Aires, de donde siguió 
á Chile en desempeño de misión reservada. 

Constituída la República, influyó en la separación de su iglesia 
de la diócesis de Buenos Aires, cabiéndole la honra de ser ele- 
vado en 1832, 4 la dignidad de primer Vicario Apostólico de la 
República, por bula de Gregorio XVI. Cuatro años después le 
fué conferido el título y cargo por Su Santidad, de Proto-Notario 
Apostólico, Notario de la Santa Sede. 

En el ejercicio de las funciones del Vicariato, como ) prelado de 
“la iglesia oriental, prop2ndié sin fanatismo 4 la propagación de la 
religión, al esplendor del culto divino, á la dispensa de muchos 
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días festivos y 4 mantener la mayor armonía con el Patrono, 
vale decir, con la suprema autoridad de la República. 

Espíritu ilustrado y liberal, prudente y conciliador, jamás en 
doce años que ocupó el Vicariato Apostólico, se produjo la menor 
disidencia entre la autoridad que investía y la del Estado. 


II 


Sus conocimientos eran vastos y generales, tanto en materias 
sagradas como profanas. Poseía varios idiomas. 

Era naturalista y amante de la agricultura. Enriqueció la arbo- 
ricultura del país con la introdueción de una colección de 16 
clases de árboles traídos de Francia. 

Entre éstos se contó la Acacia, la Mimosa, el Robinio y el 
Almace, mandados tracr expresamente de Europa. Más tarde 
introdujo la Morera Multicauly, con excelente suceso, propendiendo 
á su propagación. 

Con el propósito de enriquecer su herbario, aprovechó la ocasión 
de un viaje penoso hasta el Hervidero, el año 15, para hacer 
paciente un gran acopio de plantas medicinales y de aplicación á 
la industria, que ocupaban tres cajones. En otras excursiones á 
la campaña, exploró una gran zona de los Departamentos de 
Minas y Maldonado, dejando constatadas sus riquezas naturales 
en los tres reinos, coleccionando aves, insectos, plantas y minera- 
les de subido mérito para su museo. Descubrió varios fósiles en 
Toledo y otros puntos del territorio. 

De regreso de su viaje á Río Janeiro el 18, 4 donde había ido 
en diputación el 17, introdujo las ostras en nuestro río, dando 
origen con ellas á la reproducción de ese molusco en las costas 
de la isla de Lobos y Maldonado, donde se encuentran. 

Fué el primero que se dedicó en el país á la sericultura; el 
primero que ensayó en él con éxito feliz la cría del gusano de seda, 
cosechando ricos capullos en bastante cantidad y de tan buena 
calidad, que con ella hizo tejer algunos objetos. 

El año 31 obsequió al General Rivera, Presidente entonces de 
la República, con una preciosa bolsita para dinero, de las que se 
usaban en aquel tiempo, fabricada con seda de su cosecha. Con 
la misma, mandó claborar un par de medias, que se conservaron 
hasta su fallecimiento, vistiéndosele con ellas. 
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Amante de la agricultura, como hemos dicho, encontraba un 
entretenimiento agradable en la direccién de los plantfos en su 
quinta del Miguelete, cultivando algunos con sus propias manos. 
Dispuesto para todo lo bueno, se propuso un dia, en sus pasa- 
tiempos, grabar en una chapa una torcaza, dibujada por su amigo 
Irigéyen, haciéndolo con tal propiedad, que éste no pudo menos 
de decirle: “Doctor, su grabado es magnífico. No lo haría mejor 
un artista de profesión.” Una dulce sonrisa, acompañada de estas 
palabras: “Gracias al dibujante, ” fué su respuesta. 

Como naturalista, estuvo en correspondencia con ilustres natura- 
listas contemporáneos: fué socio corresponsal de la Sociedad de 
Historia Natural de París, recibiendo distinciones honoríficas. 

Fué también corresponsal de la Propaganda Católica de León, 
de Francia. 

La astronomía era uno de los objetos que más embelesaban su 
espíritu, admirando la obra sublime del Creador. Dedicado á la 
observación de los cuerpos celestes, empezó á sufrir de la vista, 
hastaeque desgraciadamente la perdió por completo. 

La afección que empezó á sentir en ese órgano, se reagravó 
observando el pasaje de Venus, y con el uso frecuente del micros. 
copio en el estudio de las lagartijas y otros seres que hacía abrir 
para estudiarlos en medio del campo, al rayo de un sol abrasador, 
de cuyas resultas encegueció completamente, sin que los auxilios 
‘de la ciencia pudiesen devolverle la vista. 


III 


2 


El nombre del ilustre Larrañaga está ligado 4 la creación de 
algunas instituciones que reflejan el espíritu progresista y caritativo 
de Montevideo. Inieiador y obrero abnegado de ellas en épocas 
lejanas, cuando nada existía, constituye un mérito especial para 
este esclarecido ciudadano. 

El establecimiento de la Biblioteca pública de Montevideo, reali- 
zado en 1816, lo contó entre sus más eficaces obreros. El legado 
para su fundación dejado por el inolvidable doctor don Manuel Pérez 
y Castellano, que había expirado entre los brazos de Larrañaga, 
no había tenido aplicación. En la excursión que hizo Larrañaga al 
Hervidero, tuvo ocasión de cambiar ideas 4 su respecto con el 


6 
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General Artigas, encarcciendo la utilidad de dotar 4 Montevideo de 
aquel establecimiento, que sería un timbre para el Gobierno del 
Jefe de los Orientales, ofreciéndose 4 plantearlo y enriquecerlo con 
algunas obras de su selecta biblioteca particular. Artigas aceptó la 
idea con patriótico interés, ofreciendo toda su cooperación como 
gobernante para llevarla á cabo, sin excluir la de su peculio propio. 
Lo autorizó para ponerse de acuerdo con el Delegado, nombrán- 
dolo desde aquel momento Director, y confirmándolo en nota de 11 
de Marzo del año 16 á Barreiro, redactada por el padre Monte- 
rroso, secretario á la sazón de Artigas. , 

El 25 de Mayo de 1816 tenía lugar la apertura de la Biblioteca 
pública, bajo la inteligente dirección del padre Larrañaga, enrique- 
cida con muchas obras de subido mérito, donadas para el efecto 
por este amigo entusiasta de las luces, desprendiéndolas abnegada 
y espontáneamente de su biblioteca particular, la más selecta, sin 
ningún género de duda, que se conocía entonces en Montevideo. 
Por primera vez abría sus puertas al público aquel establecimiento 
monumental, para honra del pueblo oriental, cuyas preciosas joyas 
científicas y literarias rodaron dos años después por tierra, á 
impulso de los sacudimientos políticos, para desaparecer entre sus 
escombros. 

En aquel acto solemne, el labio elocuente del sabio, del patriota, 
del virtuoso y liberal ministro de nuestra iglesia, pronunció un 
magistral discurso de apertura que se llamó Oración inaugural, en 
que campeaban las ideas más elevadas y los sentimientos más 
nobles de aquel varón ilustre, que con la mirada fija en el porve- 
nir de su patria, se adelantaba á su tiempo en alas de la fantasía 
patriótica. 

Desprenderemos de su magnífico discurso, que conservamos 
impreso de aquella época (1) algunas de sus brillantes y previ- 
soras concepciones : i 

“Sí, amados compatriotas (decía); os pondremos de manifiesto los 
libros más clásicos que hablan de vuestros derechos; las constitu- 
ciones más sabias, entre ellas la británica, con su comentador 
Blackstone; la de Norte-América, ton las actas de sus Con- 
gresos hasta la fecha; las constituciones provinciales y principios — 


(1) Hicimos donación de cl á la Biblioteca Nacional en 1881. 
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de gobierno por Paine; la de la Península con sus diarios de Cortes; 
la de la República Italiana por Napoleón y su famoso Código del 
pueblo francés. 

“No os ocultaremos tampoco las verdades y misterios más 
augustos de nuestra sacrosanta religión. Venid, os los pondremos 
de manifiesto. No encontraréis en el que dirige este estableci- 
miento, un oscuro ó enigmático discípulo de Confucio, sino un 
franco y leal discípulo de aquel Jesús que predicaba su doctrina 
en las calles y plazas, en los terrados y elevadas colinas, 4 
presencia de los pueblos; un discípulo de aquel Evangelio gue no 
quiere siervos, sino libres, y que no pide una obediencia ciega, sino 
un obsequio racional. i ; 

“Confesemos, como decía Luciano Bonaparte, á la faz de todas 
las naciones y de todos los siglos, que Dios es tan necesario como 
la libertad al pueblo francés, y plantemos el signo augusto de la 
cruz sobre la cima de todos los departamentos. Que jamás se nos 
impute el crimen de haber querido sofocar el último recurso del 
orden público, y extinguir la última esperanza de la virtud desgra- 
ciada. l 

t Observo 4 nuestros jóvenes dedicarse con empeño laudable al 
árido estudio de las lenguas, y yo lo he tenido en enriquecer este 
establecimiento con gramáticas. y diccionarios de los más útiles. 
No solamente de la castellana, francesa, inglesa, italiana y portu- 
guesa, sino también de las americanas, guarani, quichua y arau- 
cana. Si vosotros os dedicáis con esmero al estudio de vuestros 
idiomas, encontraréis que no som inferiores á los del antiguo 
continente. Nuestra Provincia presenta una cosa muy singular en 
esta parte. Mientras la guaraní se extiende por todo el Brasil y 
lega hasta el Perú, y mientras la quichua domina en el vasto 
imperio de los Incas, este pequeño recinto cuenta más de scis 
idiomas diferentes. Tales son el minudn, el charria, el bonne, ey 
goanca, el guarani y otros. Pero lo más sensible de todo es que 
en poco tiempo no quedará vestigio alguno de ellos; y así es 
honor nuestro conservarlos, que quizá encontraréis en ellos la 
filosofía que debe servir para formar el idioma universal que 
desean los sabios.... 

“¿Quién puede olvidar las matemáticas? Estas ciencias, que dan 
exactitud al entendimiento, sujetan á cálculo los astros, miden el 
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curso complicadfsimo de las aguas, arreglan el movimiento de los 
astros y aun de la misma velocidad de la luz. La mecánica, 
hidráulica, óptica, catóptrica, dióptrica, astronomía, navegación, 
gnomónica, geografía, etc. ¡Qué campo tan inmenso, jóvenes; y 
qué estulios tan útiles! Las necesidades de nuestro país son 
inmensas, y muchas pueden remediarse con estas ciencias. Hay 
que abrir caminos, elevar calzadas, construir puentes, hacer canales, 
poner compuertas, limpiar nuestro puerto, rehacer el muelle 
fabricar arsenales, fortificar el recinto, traer aguas potables, levan- 
tar planos, distribuir la campaña, secar pantanos; pero, ¿dónde 
voy? Todo hay que hacer, porque estamos en una infancia política. 
Este estudio traerá ventajas para nuestro país y para las ciencias 
en general. 

“¡La astronomía! Éste es el país, á mi juicio, de los astrónomos. 
Aquí no tenéis ese cielo cubierto de nubes que ocultaban los 
astros á Kepler, ni esas enormes montañas que por su atracción 
perturban el péndulo de La Condamine y Jorge Juan. Por otra 
parte, las observaciones que liiciereis en nuestro cielo, tan despe- 
jado y con tan notable paralaje á las de Europa, acabarán de 
perfeccionar la astronomía. 

“Mucho tenemos que hacer, dirá alguno; pero, ¿dónde están los 
medios? ¿dónde los ingentes caudales qne necesitamos para ello? 
¿VDónde?... En el fomento del pastoreo y de la agricultura, en la 
libertad del comercio, de la pesca y de la navegación, en la 
acertada dirección de las rentas. 

“Á vista, pues, de tamañas ventajas y de tan copiosos benefi- 
cios como os va Á proporcionar esta pública Biblioteca, viendo 
cumplidos mis deseos, mi alma inundada de un ¡júbilo inefable, no 
puede contencrse sin exclamar por último: ¡que sea eterna la 
gratitud á todos cuantos han tenido parte en este público estable- 
cimiento! ¡Gloria inmortal y loor perpetuo al celo patriótico del 
Jefe de los Orientales, que escasea aun lo necesario en su propia 
persona, para tener que expender con profusión en establecimientos 
tan útiles como éste á sus paisanos!” 

Espíritu caritativo, á la vez que ilustrado, vamos á verlo llevar 
solícito y compasivo el noble concurso de sus esfuerzos á la fun- 
dación de una de las instituciones piadosas que tanto reclamaba 
la humanidad y el decoro de Montevideo. i 
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Al expirar el año 18 se fundó la inclusa, siendo Larrañaga una 
de sus principales columnas. Haciendo sentir su necesidad, empeñó 
todo su celo como párroco, toda su influencia personal, toda soli- 
citud benéfica, para que la orfandal desvalida tuviese un asilo. 
El éxito coronó sus nobles afanes. Se instituyó la Casa de Cuna 
en el Hospital de Caridad, bajo el cuidado y dirección de Larra- 
fiaga, 4 quien fué cometida por el Cabildo la reglamentación de 
ese pío establecimiento. Desde entonces tuvieron los niños expósi- 
tos un asilo, que cnenta 70 años de existencia no interrumpida 
hasta el día, y en cuyo sostén y engrandecimiento tanto rivalizó 
la piedad y el patriotismo de la extinguida Hermandad de Caridad 
y de la benemérita Sociedad de Damas de Beneficencia, que desde 
el año 52 lo tuvo á su cargo. 

El torno primitivo se señalaba exteriormente con esta sencilla 
pero significativa inscripción, que se ha conservado, puesta por 
Larrañaga: 


Mi padre y mi madre 
Me arrojan de sí: 

La piedad divina 

Me recoge aquí. 


Para poderse apreciar en su justo valor el mérito de esta insti- 
tución, y el que contrajo en ella la caridad proverbial de Larra- 
ñaga, haremos mención de algunos antecedentes. 

Doloroso era el cuadro que presentaban con frecuencia los pár- 
vulos arrojados á los umbrales de las casas, en los pórticos de 
las iglesias y en los huecos de la ciudad, donde se encontraban á 
veces sin vida. Familia hubo que llegó á recibir hasta doce huér- 
fanos, expuestos en sus puertas. El padre Larrañaga recogió muchos 
de esos seres desgraciados, encontrados en el pórtico de la Matriz, 
de que era Cura vicario. Á sus expensas les proporcionaba la 
crianza 6 los remitía á Buenos Aires, costeando su cuidado y 
educación. Lastimado, conmovido ante tan triste espectáculo, empleó 
la influencia que le daba su posición y el sagrado carácter que 
investía, para inclinar el ánimo de los gobernantes á la creación 
de una Inclusa. Su solicitud no fué en vano. Respondiendo 4 ella 
el Gobernador Intendente, General Pintos de Araujo Corrca, se 
dirigía al Cabildo en nota de 5 de Octubre de 1818, significándole : 
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“Que por observaciones propias 6 informes del cura y vicario 
de esta ciudad, estaba impuesto del crecido número de infantes 
expulsos que frecuentemente aparecían en el pueblo, de los cua- 
les algunos expiraban al desamparo, otros iban á pensionar las 
personas caritativas que los recogían, y los más eran remitidos á 
Buenos Aires por aquel virtuoso ministro de la iglesia, para pro- 
porcionarles su crianza y educación; y que siendo esto, no tan 
sólo perjudicial al progreso de la población, sino también inde- 
coroso á la dignidad de Montevideo, había acordado proponer la 
necesidad de que cuanto antes se llevase á efecto el proyecto del 
establecimiento de una casa de Expósitos, donando cien pesos 
mensuales de su sueldo para su sostén, ínterin la casa no tuviese 
arbitrios suficientes para su administración. ” 

Dos días después el filántropo Pintos hacía oir su autorizada 
voz en el seno del Cabildo, ineuleando en tan benéfico propósito. 
“ A vosotros (decía), como padres de la patria, vengo á mani- 
“ festaros esta necesidad por el mismo decoro de la población y 
“ á ofreceros toda mi cooperación para Henarla. ” 

El Cabildo, donde tenían asiento hombres de corazón como 
Durán, Giró, Muñoz, Blanco, Estrada, Méndez Caldeira, Artecona, 
Bianqui y Correa, acogió con marcado interés la iniciativa, acor- 
dando “que mientras se crigia una casa de cuna con congrua sufi- 
ciente para sostenerla, se hiciese anexa la caridad del depósito y 
crianza de los niños al Hospital, cuyos fondos servirían á este 
objeto, poniendo á cargo y dirección del curavicario don Dámaso 
Antonio Larrañaga la economía de la administración y cuidado, 
para que pudiese formarse un pío establecimiento. ” 

Larrañaga, como llevamos dicho, formuló sus primeros estatutos, 
se contrajo con asiduidad á su organización y dirección, se esta- 
bleció la Loteria de Caridad expresamente para su sostén y desde 
entonces tuvo Ja orfandad desvalida un asilo. 

La creación de la Sociedad Lancasteriana y de la escuela gra- 
tuita de su nombre en 1821, fué otro de los timbres del ilustre 
Larrañaga. 

Amante siempre de la ilustración de sus compatriotas y de la 
educación de la niñez, promovió en esa época la fundación de la 
referida sociedad, la primera en su clase que tuvo Montevideo, y 
de que fué en 1823 dignísimo presidente. Bajo su patrocinio se 
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dotó la escuela lancasteriana de todos los elementos que requería, 
para funcionar al cargo del director don José Catalá y Codina, 
ocupando un espacioso salón en el costado Este del fuerte de 
Gobierno. 

La América española debió en ese tiempo al distinguido filán- 
tropo don Diego Thompson la introducción del sistema de ense- 
ñanza mutua, adoptado en el año 21 en las escuelas de Buenos 
Aires, el 22 en Chile y sucesivamente en San Juan y Mendoza. 
Larrañaga se empeñó en que participase su patria de ese adelanto 
de la época, buscando en la palanca poderosa de la asociación el 
medio de realizarlo. Á este nobilísimo propósito respondía. la crea- 
ción de la Sociedad Lancasteriana en Montevideo, que tuvo la glo- 
ria de fundar la escuela modelo de aquella época, en cuyas bancas 
se formaron cientos de futuros ciudadanos, bajo la dirección de 
institutores tan ilustrados y patriotas como Catalá y Codina. 

Siguiendo las huellas de Iriarte y Samaniego, compuso La- 
rrañaga una colección de fábulas morales, embellecidas con la 
nomenclatura de las aves indígenas del país y otros seres del reino 
animal de nuestro territorio, con la idea de familiarizar á los ñiños 
en su conocimiento, 4 la vez de inocular en sus tiernos cora- 
zones, máximas de sana moral y amor á la patria. 

En el escenario político, en su modesta condición de ciudadano, 
es uno de los que concurren el año 16, con Lamas, Revuelta, 
Pérez, Muñoz, Zufriategui, Caxtriz, Vidal y otros patriotas, á las 
casas consistoriales, al llamado del Cabildo, 4 explicar la voluntad 
del pueblo y dar libremente su voto en circunstancias de aproxi- 
marse las fuerzas de Portugal que habían invadido la Provin- 
cia, tratándose de que reasumiese el Gobierno el Cabildo. 

El año 17 hizo parte de la diputación enviada por el Cabildo 
cerca de la Corte de Río Janeiro, regresando al siguiente, después 
de cumplida su comisión. 

El año 21 el voto de sus compatricios lo lleva á figurar en 
el Congreso extraordinario convocado por el Barón de la Laguna, 
para resolver sobre el destino de la Provincia Oriental, siendo 
distinguido en él con el puesto de Vicepresidente. 

La resolución de ese Congreso, obra de las circunstancias, 
tomada bajo la presión de la fuerza y la astucia de Lecor, fué 
acordar condicionalmente la incorporación de la Provincia al Reino 
-Unido de Portugal. 
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Merecen, por consecuencia, ponerse de relieve los fundamentos 
que la motivaron, cediendo á la severa ley de la necesidad, 4 
.que se subordinaban las ideas de Larrañaga, como las de sus 
colegas. 

La resistencia armada á la dominación lusitana había terminado 
de todo punto, desde la emigración del General Artigas al Para- 
guay en Setiembre del año 20. 

De grado ó fuerza todo estaba sometido y aniquilado. 

Don Juan VI se retiraba con la familia real á su antigua corte 
de Portugal, dejando al Príncipe don Pedro de Alcántara en 
Río Janeiro. Como consecuencia, las tropas lusitanas debían eva- 
cuar á Montevideo y había que resolver sobre su destino. 

El Barón de la Laguna promovió para el efecto la reunión de 
un congreso extraordinario en Junio de 1821. El Gobierno Inten- 
dencia lo convocó, constituyéndolo 18 diputados hijos del país. 
El doctor Larrañaga fué uno de los electos. 

Reunidos el 18 de Julio, entró á deliberar subre esta proposi- 
ción: — “Si según el estado de las circunstancias del país, conven- 
“ dría la incorporación de esta Provincia á la Monarquía portuguesa, 
“ y sobre qué bases y condiciones; ó si, por el contrario, le sería 
“ más ventajoso constituirse independiente, Ó unirse á cualquier 
“ otro Gobierno, evacuando el territorio las tropas de Su Majes- 
“ tad Fidelísima. ” 

Discutido el punto, se acordó por unanimidad “ la necesidad de 
incorporar la Provincia Oriental al Reino Unido de Portugal, Bra- 
sil y Algarves, constitucional, bajo las precisas cirennstancias de ser 
admitidas las condiciones que se propondrían y acordarían por el 
mismo Congreso, como bases principales y esenciales del acto. ” 

Los Diputados don Jerónimo Pío Bianqui y doctor don Fran- 
cisco Llambí, fueron los primeros que usaron de la palabra, esfor- 
zándose en demostrar la imposibilidad de poder hacer de la Provincia 
un Estado independiente, dadas las circunstancias en que se hallaba. 

“Para ser nación (decía Bianqui), no basta querer serlo; es 
“ preciso tener medios con que sostener la independencia.” Y el 
doctor Llambf agregaba: “Hemos perdido la mitad de la población 
y á este hecho se sigue que hemos perdido también el poco arma- 
mento que teníamos, que estamos sin rentas, y el comercio casi 
en su último grado. Sin tales recursos, estamos reducidos á una nuli- 
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dad completa, para disponer de nuestros destinos. De hecho, nues- 
tro país está en poder de las tropas portuguesas ; nosotros ni podemos 
ni tenemos medios de evitarlo.” 

Á su turno habló el doctor es Sus ideas, sus razona- 
mientos, fueron éstos: 

“Nosotros nos hallamos en un estado de abandono, desampa- 
rados de la España desde cl año 14; Buenos Aires nos abandonó y 
todas las demás Provincias hicieron otro tanto; la Banda Oriental 
sola ha sostenido una guerra muy superior á sus fuerzas; cual- 
quier convenio anterior, cualquiera liga, 6 cualquier pacto, está 
enteramente disuelto por esta sola razón. En el triste estado á que 
hemos sido reducidos, colocados entre dos extremos diametralmente 
opuestos de nuestra ruina 6 de nuestra dicha, de nuestra igno- 
minia 6 de nuestra gloria, todas nuestras consideraciones no se 
pueden dirigir 4 otra cosa que á consultar nuestro futuro bienestar. 
El dulce nombre de patria debe enternecernos; pero el patriota no 
es aquel que invoca su nombre, sino el que aspira á librarla de 
los males que la amenazan. Hemos visto invocado este sagrado 
nombre por diferentes facciones, que han destruído y aniquilado el 
país; después de diez años de revolución, estamos muy distantes 
del punto de que hemos salido. Á nosotros nos toca ahora con- 
servar los restos de ese aniquilamiento casi general; si lo consi- 
guiésemos, seremos unos verdaderos patriotas. La guerra ha sido 
llevada hasta los umbrales de Buenos Aires y sus campañas se 
talan ; nosotros no podemos esperar otra suerte, desde que, colo- 
cados en medio de ella, sin recursos, tuviésemos, necesidad, 6 de 
repeler para defendernos de un enemigo, 6 de ofender por sostener 
nuestros derechos. Si, pues, por el abandono en que hemos que- 
dado, nuestro deber nos llama hoy á consultar los intereses públi- 
cos de la Provincia, sólo esta consideración debe guiarnos; porque 
en los extremos la salud de la patria es la única y más poderosa 
ley de nuestras operaciones. Alejemos la guerra, disfrutemos de la 
paz y tranquilidad, que es el único sendero que debe conducirnos 
al bien público; consideremos este territorio como un Estado sepa- 
rado que debe unirse, conscreúndole sus leyes, sus fueros, sus 
privilegios y autoridades: pidamos la demarcación de sus límites, 
según estaba cuando fué ocupada por las tropas portuguesas : sean 
sus naturales 6 vecinos los que deban optar á lus empleos de la 
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Provincia: sean ellos sus únicos jueces, por quienes sus habitantes 
han de sostener y defender sus derechos; aspiremos 4 la libertad 
del comercio, industria y pastura; procuremos evitar todo grava- 
men de contribuciones, y finalmente, acordemos cuanto creamos 
más útil y necesario para conseguir la libertad civil, la seguridad 
individual y la de las propiedades del vecindario. ” 

Tales fueron las vistas y opiniones emitidas por Larrañaga en 
aquella asamblea. “Entonces por una aclamación general (refiere 
“ el acta de la sesión de que tomamos estos apuntes ), los señores 
“ Diputados dijeron: Este es el único medio de salvar la Provin- 
cia. ” 

En la sesión siguiente se acordó- consultar á los Cabildos y 
Alcaldes territoriales de la Provincia, y el nombramiento de una 
Comisión del seno del Congreso, para que arreglara las. condicio- 
nes sobre que debería efectuarse la incorporación. Larrañaga fué 
uno de los miembros nombrados para integrarla. Se formularon las 
condiciones ; pero el acto de la incorporación del Estado Cispla- 
tino no fué aprobado por don Juan VI. El Príncipe don Pedro lo 
declaró inadmisible, colocando el porvenir del Estado en la con- 
dición que se acordase á los demás pueblos del Brasil. 

En Octubre del año 22 se aclamó la incorporación al Imperio, 
bajo la influencia de las tropas del continente. Este procedimiento 
excitó el espíritu público, y pareció vislumbrarse en el horizonte 
político un rayo de luz, de esperanza, para romper las Ngaturna de 
la dominación extranjera. 

La célebre acta del Cabildo de esa época (16 de Diciembre), y 
la actitud resuelta de la división de voluntarios reales, alentó á los 
patriotas á obrar en el sentido de la libertad política, antes de la 
retirada de esas tropas que simpatizaban con su causa. Se acordó 
la elección popular del Cabildo Representante que debía funcio- 
nar en el año 23, y revestirlo de la legitimidad y facultades que 
las circunstancias exigían. La elección era de suma importancia. 
El sufragio popular llevó á Larrañaga al puesto de elector por el 
primer cuartel de la ciudad de Montevideo, y el cuerpo electoral 
lo distinguió con la presidencia. El Cabildo electo respondió á la 
confianza del pueblo; pero sus trabajos fueron inútiles. La Pro- 
vincia quedó dominada por el Imperio hasta la paz del año 28. 

En Junio del afio 30 fué miembro de la Comisión pacificadorą 
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que puso término feliz 4 la disidencia surgida entre el General 
Rivera y el Gobierno Provisorio, desempeñado por el General 
Lavalleja, evitando la guerra civil que amenazaba en momentos de 
ir á constituirse la República. 

En la primera Legislatura constitucional instalada el último tri- 
mestre de ese año, mereció Larrañaga el justísimo honor.de ser 
electo Senador por el Departamento de Montevideo. Prócer ilustre, 
en ese alto Cuerpo tuvo la honra de presentará la sanción le- 
gislativa un proyecto de ley aboliendo la pena de muerte en la 
República; pensamiento elevado y humanitario, digno del venera- 
ble Prelado de nuestra iglesia, de sus ideas adelantadas y de su 
reconocida ilustración. 

Presidió en 34 la Comisión nombrada para proceder al resta- 

blecimiento de la Biblioteca pública, y no cesó de prestar al país, 
cuya felicidad tanto amaba, el concurso de sus servicios como 
ciudadano y como Prelado. 
k Gozó siempre de la estimación pública y del respeto de todos 
los partidos, por sus eminentes virtudes. Los primeros hombres de 
la República se honraban con su amistad. Su carácter afable y 
bondadoso, su modestia y su filantropía le conquistaron el amor y 
la veneración de cuantos le conocieron y trataron en vida. 

Larrañaga se formó solo. Los conocimientos que adquirió como 
naturalista y astrónomo, los debió exclusivamente á su espíritu es- 
tudioso y observador, favorecido por un talento natural y una 
inteligencia despejada, sin haber ido á beberlos en las ricas fuen- 
tes de la ciencia que posee la Europa. Sus libros fueron su solo 
maestro, y la naturaleza su escuela. Esta circunstancia con que 
solía estimular la aplicación de los jóvenes y que oimos niños, de 
sus labios, realza más su mérito y se ofrece como un ejemplo salu- 
dable para la juventud. : 

El 16 de Febrero de 1848 falleció en su quinta del Miguelete á 
la edad de 77 años, con la tranquilidad del bueno, con el senti- 
miento de todos, dejando, al entregar su espíritu inmortal al 
Creador, una memoria honrosa é imperecedera en la tierra, con el 
ejemplo de subidas virtudes. 

La iglesia Oriental vistió de duelo por la pérdida de su primer 
é ilustre Prelado. La sociedad, en ambos campos, rindió á su 
memoria el homenaje de respeto y de dolor que merecía. La 
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prensa del campo sitiador entonces, lo mismo que la dela defensa 
de Montevideo, de que hacíamos parte, le consagró sentidas pala- 
bras. . 

La justicia y la gratitud pública dió su nombre á una de las 
salas de nuestro magnífico Hospital de Caridad, donde figura su 
retrato, como merecido tributo á la memoria del fundador de la 
Inclusa; y la Junta Económico-Administrativa de Montevideo quiso 
perpetuarlo dándolo 4 uno de los caminos vecinales, precisamente 
cl que pasa por frente de su antigua quinta, en que puso en vida 
la cruz de la capilla de la Sacra Familia, donde tantas veces elevó 
sus preces al Dios de las alturas para la felicidad de su grey. 

La primera Escuela Municipal de enseñanza superior que contó 
Montevideo, llevó desde el año 71 el nombre inolvidable de 
Larrañaga, en recuerdo de sus valiosos servicios á la educación de 
la juventud de su patria. Cúponos el honor, en el carácter de Ins- 
pector General de Escuelas y Presidente de la Comisión de este 
Departamento, de darle esa denominación merecida. 

Sus restos mortales no descansan, como debieran, en el panteón de 
los hombres ilustres; pero los guarda el amor y la santidad de 
miembros virtuosos de su familia, en la urna cineraria que se con- 
serva en la Iglesia de las Salesas. 


EL GENERAL DON FRUCTUOSO RIVERA 


A su antiguo y leal amigo el General 
don José Augusto Poxolo. 


EL AUTOR. 


Los grandes hombres que un pafs produce, asf 
como aquellos que han hecho grandes servicios 4 
la causa de la patria, son considerados en toda 
nación civilizada como una propiedad nacional que 
da lustre y crédito al país á que pertenece. — 
(GENERAL ALVEAR). 


El General don Fructuoso Rivera, veterano de la independencia, 
Presidente por dos veces de la joven República Oriental, y Gene- 
ral en Jefe de sus ejércitos en varias ocasiones, es una de las más 
nobles, gallardas, espectables y gloriosas figuras de la revolución, 
cuya brillante foja de servicios abraza un dilatadísimo período. 

Después de Artigas, patriarca de la revolución, es la persona- 
lidad más célebre que toma asiento á su diestra, en el escenario 
político de la lucha titánica de la independencia de este país. 

Los anales del General Rivera no tienen sangre, sino en el com- 
bate, al decir de uno de sus contemporáneos. 

Actor y testigo en todas las vicisitudes y peripecias de la revo- 
lución, salvó su reputación ilesa de crímenes, pura de la mancha 
de sanguinario. 

Fué caudillo y jefe de un. partido; pero caudillo digno de llevar 
triunfante la bandera simpática de la libertad, de la independencia 
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y de la civilización en el suelo querido de la patria, como San 
Martín, O'Higgins y Santa Cruz, noble expresión del caudillo, pa- 
scaron victoriosos el pendón de los libres en otras secciones del 
espléndido mundo de Colón. 

Caudillo modificado por el roce diplomático, omnipotente muchas 
veces, respetó las leyes de la humanidad y dulcificó las costumbres. 

Tuvo ambición de mando, de predominio, como todos los gue- 
rreros de su talla. Tuvo enemigos, como todos los hombres públi- 
cos de su valer y de su influencia; pero jamás levantó un cadalso 
para servirle de escala. Por eso la historia ha de tener aplausos 
para su nombre esclarecido, prescindiendo de las faltas inherentes 
á la flaqueza humana, que pudieran empañar el brillo de su gloria. 

Su carrera militar comienza el año.11, formando en clase subal- 
terna en las filas de los patriotas acaudillados por Artigas, y ter- 
mina después de 43 años de servicios, en el rango de Brigadier 
General, la más alta gerarquía de la milicia. 

Su vida pública, si no está exenta de reproches, de errores, de 
debilidades, atesora ricos y brillantes rasgos de patriotismo, de 
nobleza, de magnanimidad, de altos méritos y servicios distinguidos. 

La vida pública del General Rivera, es la historia de su país, 
que reclama la pluma hábil y autorizada de biógrafos de la talla 
del ilustrado autor dela Vida de Belgrano, para poder bosquejarla 
con propiedad. 

Nosotros apenas osaremos trazar algunos pálidos y reducidísimos 
perfiles de esa gran figura histórica, que se destaca eu el cuadro 
de las celebridades orientales. 


1 


Antes de entrar 4 bosquejarla, recordaremos su origen 6 ascen- 
dencia. 

Don Fructuoso Rivera era hijo de don Pablo Hilarión Perafrán 
de la Rivera, natural de la Provincia de Córdoba, y de doña Andrea 
Toreano, natural de Buenos Aires ; ambos pertenecientes á los pri- 
meros pobladores de este territorio. 

Sus padres vinieron en el año 1752 á establecerse en Montevi- 
deo, trayendo consigo una gran fortuna, la que dió á don Pablo 
relaciones cen las principales personas de esta ciudad. En 1753 
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estableció sociedad con el maestre de campo don Manuel Durán, 
en unas estancias en Chamizo. En 1754 se asoció á su hermano don 
Juan Esteban y á don Luis Herrera, estableciendo una salazón en 
la costa oeste de esta ciudad de Montevideo, donde beneficiaban 
los ganados. Cuatro años después, trasladó el establecimiento al 
Miguclete, donde tenía una propiedad. 

Don Pablo Rivera, en aquel tiempo (1758), poseía grandes pro- 
piedades en el Río Negro, Arroyo Grande y Averías, así como 
también era dueño de hermosos campos situados en el Hospital y 
San Luis, siendo considerado como uno de los principales hacen- 

“dados de la Banda Oriental. 

Infestaban la campaña gavillas de malhechores. Don Pablo Rivera 
fué comisionado para perseguirlos con una fuerza de 60 dragones, 
logrando exterminarlos en parte, siendo herido en uno de los encuen- 
tros por los bandidos. Desempeñó el cargo de Alcalde de la Santa 
Hermandad posteriormente y fué nombrado Procurador de la Audien- 
cia para entender y dar posesión á los denunciantes de campos 
al Norte del Río Negro. y 

En 1778 había acompañado á don Pedro de Ceballos en su expe- 
dición al Río Grande, en clase de Alférez de milicias de Luján, 
siendo encargado entonces de los transportes del ejército. 

Tuvieron por sucesión de legítimo matrimonio á don Luis, don 
Julián, don Félix, doña Narcisa, doña Bernardina, doña Ignacia, 
don Fructuoso, doña Teodora, doña Agustina, doña Justa, don 
Fernando, doña María Antonia y don Bernabé Rivera. 

Hicieron cuanto era posible por la educación de sus hijos en 
aquella época. Don Félix la recibió en la Universidad de Córdoba; 
pero don Fructuoso no participó de ese bien, pudiendo apenas adqui- 
rir los primeros rudimentos en una pobre escuela regenteada por 
don José Bonilla en el Peñarol. 

Al realizarse la revolución de Mayo, el padre de don Fructuoso 
desempeñaba el cargo de Juez general de un distrito de campaña. 

El General Rivera nació, poco más 6 menos, por el año 1784 en 
el Miguelete. 

En sus primeros años estuvo ocupado en uno de los estableci- 
mientos de campo de sus padres, en el Arroyo Grande, donde empezó 
á familiarizarse con la vida pastoril. 

El año 10, después del pronunciamiento de Mayo en Buenos 
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Aires, se disponfan sus padres 4 mandarlo 4 Europa. Don Manuel 
Durán, socio de don Pablo Rivera, estaba encargado de hacerlo. 
El joven Rivera debía partir en compañía de don Luis Eduardo Pérez, 
joven también ligado por lazos de amistad íntima á la familia de 
Rivera. Don Fructuoso se resistía á emprender el viaje, 4 punto de haber 
caído enfermo de disgusto, por cuyo motivo Durán juzgó prudente 
no violentar su voluntad y restituirlo á poder de sus padres. 

Acaeció entonces la revolución en esta Banda el año 11,4 cuyo 
frente se colocó Artigas. Don Félix Rivera, hermano mayor de 
don Fructuoso, fué de los primeros patriotas que se pronunciaron 
en campaña, reuniendo hombres en el Yí y poniéndose con ellos 
á las órdenes de Artigas. 

Don Fructuoso aprovechó aquella coyuntura para satisfacer sus 
inclinaciones, que eran servir á la patria, siguiendo las huellas de 
su hermano. No tardó en presentarse voluntario en las filas de 
los patriotas, empezando desde entonces, ála edad de 25 años, su 
carrera en la milicia, en que el destino le deparaba un rol tan 
importante como el que le cupo en la revolución. 

La primera guardia que hizo fué en el paso del Durazno, en el 
Yí, á las inmediatas órdenes de don Bartolo Quinteros. Sus apti- 
tudes le conquistaron bien pronto un puesto distinguido en la mili- 
cia. Artigas le confirió el grado de Capitán comandante, dándole 
el comando de un escuadrón, con el cual concurrió al primer sitio 
de la plaza de Montevideo. 

Levantado éste á últimos del año 11, siguió con las fuerzas su- 
bordinadas al General Artigas, á la margen opuesta del Uruguay, 
permaneciendo sobre once meses en el Ayuí, soportando todas las 
penurias que experimentaron allí las tropas de Artigas. 

Asistió al segundo sitio de esta plaza al mando del Regimiento 
número 3, que hacía parte del ejército con que se incorporó Artigas 
á Rondeau en Febrero del año 13, después de librada la acción 
del Cerrito. 

Antes de efectuarse la incorporación, y á consecuencia de las 
desavenencias de Artigas con Sarratea, Rivera fué destinado á 
apoderarse de las caballadas del ejército de éste, y á impedir que 
se proveyese de hacienda para el sustento de la tropa; comisión 
que desempeñó perfectamente, teniendo por objeto esta hostilidad, 
obligar 4 Sarratea á ceder á las pretensiones de los dos jefes 
confabulados para que dimitiese el comando en jefe del ejército. 
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Jefe de orden, se distinguió en la lucha con los realistas, por 
la buena disciplina de su tropa y por el respeto 4 la propiedad y 
„Áá la vida de los contrarios. 

Leal al jefe de los orientales, siguió las banderas de éste cuando 
á mediados del año 14 se separó con sus fuerzas del sitio, negando 
la obediencia al Directorio de Buenos Aires. Artigas marchó enton- 
ces á Belén, destinando al Comandante Rivera con su división al 
Sud del Río Negro. 

Terminada la guerra con los realistas y ocupada la plaza de Mon- 
tevideo por las tropas de Buenos Aires, Artigas reclamó su entrega, 
surgiendo de esa reclamación la lucha armada entre orientales y 
argentinos. 

El Comandante Rivera, con su división, es el brazo potente de 
Artigas, que sostiene al Sud del Río Negro su causa. Combate y 
vence en la azotea de don Diego González á una división de Alvear, 
y reanima con este triunfo el espíritu de los que se sentían aba- 
tidos por los reveses sufridos en otros encuentros. Cruza pos- 
teriormente el Río Negro, á donde le sigue Dorrego con fuerzas 
superiores y le sorprende en la barra de los Tres Árboles. Rivera 
apenas tuvo tiempo para reunir sus avanzadas y ponerse en reti- 
rada, sin haber podido mudar sus caballos de reserva. Sin embargo, 
se retira bizarramente desde el aclarar del día hasta las 5 de la 
tarde, maniobrando en más de doce leguas, defendiéndose con valen- 
tía de más de 1,200 jinetes bien organizados que obraban con 
bravura. Reforzado con 800 blandengues que hizo marchar Artigas 
en su auxilio, vuelve sobre la columna de Dorrego, que se pone 
en retirada con “dirección á Mercedes, siendo perseguida tenazmente 
hasta obligarla 4 refugiarse en la Colonia, con pérdida de hombres 
y caballadas (1). 

Rivera regresa 4 Mercedes, donde sufre un serio contraste, pro- 
ducido por la sublevación de los blandengues, que atentan contra 
su persona, se entregan al saqueo y se dispersan los más, come- 
tiendo todo género de maldades. Reune alguna gente en medio del 
conflicto, y con el auxilio del bravo Capitán Lavalleja que le llega, 
logra restablecer el orden. 

Con la noticia de este contraste, se reune Dorrego á Soler en 


1) Memoria del mismo General Rivera, autógrafo. — Nuestro arehive. 
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San José, y se encamina al frente de 1,700 hombres sobre Rivera. 
Éste reconcentra sus fuerzas sobre Arerunguá. Dorrego avanza hasta 
el arroyo de Guayabo, confluente del’ Arerunguá, y se libra allí 
la famosa y reñida batalla del 10 de Enero de 1815, que decide la 
contienda con la derrota completa del ejército de Dorrego, dando 
por resultado la evacuación de Montevideo por las tropas de Buenos 
Aires y el desistimiento del Directorio á las pretensiones de dominio 
sobre la Provincia Oriental. 

La resistencia que en ese ingrato período de la revolución hizo 
la Banda Oriental al Gobierno general, y su decisión á sostener su 
autonomía en una lucha tan desigual como sensible, la empañaron 
en medidas rigorosas que muchos jefes exageraron por pasión ó 
inexperiencia, autorizando desórdenes, si bien muy inferiores á los 
que en época más reciente y de civilización más adelantada, se 
produjeron en el Río de la Plata, especialmente en la época nefasta 
de Rosas. 

Sin embargo, la verdad histórica no tiene excesos de esa índole 
que reprochar 4 Rivera, en medio de las pasiones desencadenadas 
de aquel tiempo borrascoso. Si no fué él solo, fué al menos el que 
más se distinguió en reprimirlos, apareciendo como una segunda 
providencia en su patria, dando los primeros ejemplos de huma- 
nidad y grandeza de alma con que señaló su carrera y á que debió, 
entre otros títulos, la reputación de clemente, de que gozó entre sus 
compatriotas. 

Testimonio elocuente de la exactitud y justicia de este juicio, lo 
da su noble y honroso comportamiento en Montevideo en la época 
de Otorguez. 

En ese tiempo se hacía sentir el despotismo más brutal sobre 
los habitantes de esta ciudad. Sumergidos en un abismo de desor- 
den, no contaban con más garantías sociales que las que emanaban 
de la voluntad antojadiza del caudillo que mandaba. Una solda- 
desca desenfrenada se entregaba á todo género de licencias. Impe- 
raba el terror. Si alguna queja llegaba hasta el jefe que las 
patrocinaba, respondía con la sonrisa del cinismo: los muchachos 
se divierten. La orgía estaba en el salón de la justicia y el vanda- 
lismo en el sitial del gobierno. Las familias vivían azoradas. Huía 
todo el que podía. Los clasificados de godos eran perseguidos y 
vejados con iniquidad. Montevideo era un desierto. La yerba cre- 
cía en sus calles, que el temor hacía intransitables. 
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En esa angustiosa y sombría situación, aparece el Comandante 
Rivera con su división 4 las puertas de la ciudad, enviado por 
Artigas para relevar á Otorguez, que recibe órdenes terminantes 
de marchar. con su gente 4 la frontera. Rivera viene investido con 
el carácter de Comandante de Armas. 'Toma el comando militar 
de la plaza. Se aloja en una de las casas de la Plaza de la Matriz 
y su tropa en la ciudadela. Da sus disposiciones, dicta órdenes, 
reprime con mano severa 4 los malvados, la población respira, se 
garante la vida, la seguridad, la propiedad y las opiniones de las 
personas, y en pocos días hace suceder al terror y 4 la conster- 
nación, los efectos del orden y de la tranquilidad pública, con el 
ejercicio de todas las libertades legítimas. 

Desde aquella época y constantemente en todas las sucesivas de 
la revolución, descolló el General Rivera por sus principios de 
orden y moderación, reconocidos aun por sms mismos enemigos 
políticos eu el fondo de la conciencia. 

Desempeñando con justisimo crédito y simpatías la Comandancia 
de Armas de Montevideo, en ese tiempo (1816), contrajo matrimo- 
nio con la señora doña Bernardina Fragoso, dama dotada de un 
bellísimo corazón y acendrado amor 4 la patria. 

El año 16 un ejército portugués invade la Provincia. Rivera es 
el jefe destinado por Artigas para marchar á la frontera de Santa Te- 
resa, 4 disputarle el paso por esa parte del territorio. Marcha de 
Montevideo con su división, que aumenta con milicias de extramuros 
y va al encuentro de las huestes del General Lecor, fuertes de 64 
7 mil hombres de las tres armas, que desembarcando en el puntal 
de San Miguel, ocupan Santa Tercsa y entran en operaciones. 
Rivera le hostiliza con valor y perseverancia, 4 pesar de la infe- 
rioridad de sus fuerzas y carencia de armamento. En los encuen- 
tros parciales acreditan los orientales sn bravura proverbial; pero 
más fuerte el enemigo, se interna en el Departamento de Maldo- 
nado, donde se libra la desgraciada acción de India Muerta. cuya 
batalla estuvo indecisa por más de dos horas, quedando al tin la 
victoria por el invasor. El valiente Rivera mide allí heroicamente 
sus armas con tropas disciplinadas y aguerridas, las mejores del 
ejército portugués; pero la suerte le es adversa. Bisoños los patrio- 
tas, faltos de armas y municiones y de jefes conocedores del arte 
de la guerra, son obligados á retirarse del campo de batalla en 
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derrota. Este contraste no amilana 4 Rivera, que permanece con 
poco mts de cien hombres sobre la colwnna vencedora, que es 
obligala al día siguiente á replegarse sobre Rocha, 

Triunfante el ejército de Lecor, osapa á Maldonalo, poniéndose 
en contacto con su escuadra, y emprende marcha hacia Montevi- 
deo, hostilizado en todo el trayecto por las fuerzas de Rivera. 

Las tropas portuguesas ocupan la plaza de Montevideo el 20 de 
Enero de 1817, evacuándola las reducidas fuerzas que la defendían 
con el delegado Barreiro. Rivera, unido á éste, continúa la lucha 
fuera de la plaza, estrechando en ella 4 los lusitanos, y batiéndo- 
los en sus incursiones hasta Toledo. 

Los orientales en campaña opusieron al enemigo una resistencia 
obstinada por espicio de 4 años, teniendo al fin que ceder á la 
superioridad del número y á una combinación de circunstancias 
fatales. Todo estaba dominado, menos el valiente y constante 
Rivera, que á la cabeza de una pequeña división resistió por 
espacio de muchos meses á las seducciones, 4 las amenazas, 4 las 
miserias, á las fatigas y á la persecución activa que desplegaron 
contra él, sin tener otra atención los invasores. Fué recién en 
Marzo del año 20, en que vencido por los consejos y la respeta- 
ble mediación del Cabildo de Montevideo, que consideraba, no sólo 
juútil, sino funesta á los intereses de la Provincia, una resistencia 
tan prolongada y estéril, que se prestó á estipular, como lo habían 
efectuado ya todos los Departamentos, su sumisión al Cabildo, que 
se reputaba con el carácter de representante del pueblo oriental, 
tratando de conservar las armas y el mando de su fuerza como 
una garantía para sus compatriotas. 

Rivera fué el último de los guerreros orientales que en aquella 
época infausta envainó la espada ante la conquista. 

Cuando esa guerra se inició á título de pacificación por el poder 
lusitano, gobernaba la Provincia Oriental el General Artigas, cuyo 
poder se debía á su popularidad cn la campaña. Su ejército no era 
sino una reunión de hombres valerosos, arrojados, pero faltos de 
disciplina. Debido á esta cireunstancia y á la superioridad de cle- 
mentos, el invasor alcanzaba ventajas donde no tenía que medir sus 
armas con la división de Rivera. Donde ésta aparecía, si el enemigo 
salía victorioso, su triunfo era más caro, quedaado puro el honor de 
las armas orientales. Á nuestros paisanos, escribía el General Arti- 
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gas al Gobernador de Santa-Fe, los encuentran siempre durmiendo ; 
pero esta desgracia era rara en la gente que mandaba Rivera, por 
la calidad del jefe. i 

Su división, en esa dilatada y penosa campaña, no excedió jamás 
de dos mil y tantos hombres, teniendo que operar en distintos lu- 
gares. Sin embargo, el enemigo la encontraba, como á ninguna 
otra, en todas partes, lo mismo sobre la línea de Montevideo, que 
en Santa Lucía, el Rabón, Queguay, Batovi y Guazunambí, batién- 
dose, ya con las fuerzas de Lecor y ya con las de Curado; ya 
en el Paso de Coello y ya en la famosa retirada del Rabón, donde 
resiste con 600 hombres la carga de más de dos mil de Curado, 
maniobrando bizarramente en retirada por más de doce leguas. 
La hallan para reponer lo que otras divisiones perdían. La hallan 
hasta cuando desaparece Artigas del teatro de la lucha en la Banda 
Oriental y defecciona el Regimiento de libertos del campo de Otor- 
guez. Sólo Rivera se mantiene impertérrito en la lucha, sin plegar 
la bandera tricolor, sin perder la fe que le había alentado en la 
revolución y sin preocuparse de su aislamiento, ni de la desigual- 
dad de la contienda. Combate en vez de negociar. Prefiere luchar 
sin descanso, correr todos los peligros, antes que transigir con la 
conquista. a 

Rivera era la sombra que perseguía al enemigo. Por varias veces 
le encerró en la plaza fuerte que ocupaba. “Sus soldados deser- 
taban en partidas de 50 hombres, con sus armas y municiones, para 
unirse á Rivera, que los recibía en su campo y les daba una gra- 
tificación de 5 pesos, como lo había ofrecido. Les daba licencia á 
los que querían. trasladarse 4 su país 6 emplearse en los trabajos 
de la campaña. Á los primeros los mandaba acompañar por el 
Alférez entonces don Eeonardo Olivera, hasta pasar el Río Yaguarón 
en la frontera de Río Grande. Los curitivanos y paulistas eran los 
que se pasaban en mayor número, sin embargo que no eran pocos 
los portugueses europeos que lo hacían también, de los cuales llegó 
á formar un batallón de 300 plazas, sobre el cual hizo apoyar sus 
operaciones de caballería en la acción de Batoví y Guazunambí, 
en las inmediaciones de Cerro- Largo.” (1 ) 

Este proceder liberal y mo-lerado de Rivera para con los ene- 


(1) Memoria del General Rivera citada. 


102 HOMBRES NOTABLES 


migos que abandonaban las filas del ejército invasor, y otros pro- 
cedimientos análogos, hijos de la moderación y nobleza del popular 
caudillo, contrastaban con la dureza empleada por los exaltados, 
llegando á ser mirado como una infidencia por algunos espíritus 
estrechos, incapaces de valorar su mérito y tendencias. 

Equivocándulu con la traición, una vez la oficialidad del Regi- 
miento de libertos que mandaba el Coronel don Rufino Bauzá, depuso 
á Rivera del mando en la Calera de (García, sospechando de su 
lealtad á la patria, Éste tuvo entonces la virtud de no defraudar á 
la patria, por venganzas personales, del servicio de sus hijos, ni 
emplear las armas fratricidas para vengar la atroz injuria que se 
hacía á su fidelidad acrisolada. Buscó su ¡justificación por medios 
más nobles y patrióticos. Nombró una Comisión de jefes distingui- 
dos, para que se hiciesen cargo del mando de las fuerzas, mientras 
se daba cuenta al General Artigas de lo acaccido y se sometía á 
su fallo. 

Esos jefes fueron don Juan Antonio Lavalleja, don Felipe Duarte, 
don Manuel Figueredo, don José Yupes, don Miguel Quinteros, don 
Pedro Pablo Sierra y don Simón del Pino. Estos jefes, constituídos 
en Comisión, exigieron las pruebas de la imputación que se hacía 
á Rivera, obligándose á castigarlo si sus detractores probaban la 
traición imputada. No lo hicieron, quedando tan evidenciada su 
inculpabilidad y la sinceridad de sus procederes, que labraron una 
acta honrosísima para ese jefe, colocándose gustosos bajo sus órde- 
nes y dejando confundida la calumnia. Yupes fué de opinión de 
atacar á los que conspiraban contra Rivera; pero felizmente preva- 
leció la opinión contraria, especialmente de parte del ofendido, y 
se corrió un velo sobre aquel incidente desagradable, que pudo ser 
de consecuencias funestas para la causa, sin la sensatez y abnega- 
ción de Rivera. 

Cuatro años, próximamente, había durado la lucha en campaña. 
Rivera firme siempre cn ella. Meses hacía que, descorazonados por 
una lucha tan desigual, habían dado la espalda 4 Otorguez el Coro- 
nel Bauzá con el Regimiento de libertos de su comando, los Capitanes 
don Manuel y don Ignacio Oribe, don Gabriel Velazco, don Carlos 
de San Vicente, don V. Monjaime, don Bonifacio Ramos, don Este- 
ban Donado, don Luis Velazco y algunos otros oficiales, separándose 
de la lucha y presentándose en la plaza al Barón de la Laguna, para 
ser transportados, como lo fueron, á Buenos Aires, 
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El bravo Lavalleja estaba prisionero. Otorguez lo habia sido tam- 
bién en el Rio Negro. El Coronel don Manuel Francisco Artigas habia 
tenido igual suerte. Todo se consideraba perdido. Los jefes y ofi- 
ciales del Departamento de Canelones y los Comandantes de las mili- 
cias de Santa Lucía y Miguelete, ya se habían sometido al orden 
establecido en la capital por acta de 19 de Diciembre de 1819. El 
Comandante militar de San José había seguido su ejemplo. 

Sólo quedaba en pie de resistencia la división de Rivera. Fué en- 
tonces que para atraerla á la pacificación del territorio, resolvió el 
Cabildo de Montevideo —- donde figuraba la crème de nuestras nota- 
bilidades, — enviarle una misión de su seno, pidiéndole en nombre 
del interés del país que se aniquilaba, el cese de toda resistencia. 

En las instrucciones dadas por el Cabildo á los comisionados, se 
decía: — “Que el objeto principal de la diputación era conferenciar 
con las corporaciones, jefes y habitantes de la campaña, manifestán- 
doles las miserias de la anarquía y del desorden, convidándolos á 
entrar en negociaciones con el Barón de la Laguna, por intermedio 
del Cabildo, como legítimo representante de la Provincia, el cual 
depositaba en el General Lecor toda su confianza. Hacer presente 
el estado actual de la capital y la conveniencia de incorporar á 
ella la campaña, bajo aquellas bases que no estuviesen en contra- 
dicción con su sistema. Se ordenaba expresamente á la diputación que 
hiciese saber 4 los individuos de inteligencia, que la capitulación 
acordada con las fuerzas portuguesas al ocupar la ciudad, había sido 
sancionada por S. M.,. haciéndoles conocer de qué modo sostenía 
el Cabildo su situación, la buena inteligencia que subsistía desde 
entonces, la confianza inspirada por la Corte de Portugal y las reales 
instrucciones con que estaba autorizado el Barón de la Laguna.” 

Por último, se decía: “Que Ja diputación podía asegurar franca- 
mente que se le habían dado al Cabildo todas las pruebas de segu- 
ridad de que nunca se entregaría la Provincia 4 España; y que 
tan pronto como estuviese el país enteramente pacificado y toda la 
campaña incorporada á la capital con sus jefes, se reuniría un Ca- 
bildo público en Canelones, tan formal y público como fuese posible, 
con el objeto de hacer el acto de incorporación. ” 

Con estas instrucciones, los comisionados del Cabildo partieron á 
llenar su misión. Desde San José entraron en negociaciones de paz 
con el Coronel Rivera, por intermedio de don Julián Gregorio de 
Espinosa, respetable patriota. 
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En consecuencia, se convino en un armistivio entre Rivera y Ben- 
tos Manuel Riveiro, armisticio que fué violado por las fuerzas portu- 
guesas antes de su término. 

Confiando Rivera, como jefe de honor, en la fe del convenio, se 
hallaba en su campo de los Tres Árboles, ocupado del arreglo amis- 
toso de las proposiciones del Cabildo, cuando inesperadamente se 
presenta al frente de. su campamento, en actitud imponente, en la 
mañana del 2 de Marzo, el Teniente Coronel Carneiro, con las fuer- 
zas de su mando, intimándole reconociese simultáneamente al 
Gobierno de Montevideo. 

La división del Coronel Rivera estaba á pie en su campo, bajo 
la garantía del armisticio, muy distante de esperar tal felonfa. La 
deslealtad del enemigo logró en aquel lance un somctimiento 
forzado, que en leal combate tenía sin duda por difícil. 

Rivera cedió con toda la dignidad del soldado que se respeta, 
protestando contra el innoble proceder del enemigo, que había vio- 
lado con él la fe pública y la hidalguía. La nota que dirigió en 
aquella fecha á los comisionados del Cabildo, pone de relieve sus 
sentimientos y la villanía de los medios puestos en juego para re- 
ducirlo. La desprendemos íntegramente de la historia escrita, en 
honra del jefe ilustre que la produjo: 

“Confiando Ja división de mi mando en la garantía del armis- 
ticio celebrado con el Mayor don Bentos Manuel Riveiro, en con- 
secuencia de la orden dictada por el Barón de la Laguna y del 
convite de que fué encargada la comisión de V. S., oficiado por 
el ciudadano don Julián Gregorio de Espinosa, singular fué mi 
sorpresa al ver presentarse delante de mí, al frente de este cam- 
pamento, 4 las 6 de la mañana, todas las fuerzas mandadas por 
el Teniente Coronel don Manuel Carneiro, con un aspecto militar 
imponente. Mi sorpresa aumentó aun más, al recibir una intima- 
ción de aquel jefe para que reconociese simultáneamente el Go- 
bierno de la capital de Montevideo, como la autoridad del país, 
si no quería manchar mi oposición con la sangre de mi patria. 

“Confiando en que V. S. y el enviado de esa comisión, don 
Julián Gregorio de Espinosa y el Capitán don Pedro Amigo, habían 
emprendido el arreglo amistoso de aquellas proposiciones que se 
hicieron con el objeto de establecer la paz y la tranquilidad pú- 
blica, esperaba el desenlace; pero nada se arregló definitivamente 
con aquellos individuos, que conviniese á las miras de la división. 
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“Si mis deseos no se hubieran dirigido 4 establecer el orden y 
libertar el territorio de aquellos desórdenes que había ocasionado 
la guerra, me hubiese retirado con las fuerzas de mi mando á lu- 
gares de seguridad y esperado el resultado de los acontecimien- 
tos, 6 mantenido el país en continua alarma. Hoy aun me queda 
este recurso; pero adoptar una medida tal, sería contrariar la con- 
fianza con que me honran los valientes que han peleado á mis ór- 
denes, é igualmente la esperanza de los que se.han mantenido 
firmes en atención á mi respeto. 

“No contrariar estos principios, es la razón por que convoqué á 
todos los jefes y oficiales, invitándolos 4 la obediencia del Go- 
bierno de la capital, para evitar los males que se seguirían nece- 
sariamente de cualquier resistencia de mi parte. Verificósc el 
reconocimiento como V. S. lo ha deseado, y el documento que lo 
acredita se entregó en manos del Teniente Coronel don Manuel 
Carneiro. Instruído de su contenido, podrá tomar aquellas medi- 
das que dictan la prudencia y la sana politica. 

¿Al presentarme ante V. S., daré mayores seguridades de mi 
ansioso desco de ver restablecidas en mi país la paz y la feli- 
cidad. 

“Tengo el honor de ser de V. S., ete. — Campamento de los 
Tres Arboles, 2 de Marzo de 1820.— Fructuoso Rivera. — A los 
comisionados del Excmo. Cabildo de Montevideo ” 

Después de rendir este holocausto á las couveniencias del país 
que se invocaban, se dispuso 4 marchar á San José, donde se ha- 
llaban los comisionados del Cabildo. Éstos, agitados en su ánimo 
por especies divulgadas sobre las intenciones de Rivera, de reac- 
cionar sobre el reconocimiento en la forma en que se había im- 
puesto, urgieron por que viniese con sus fuerzas á estacionarse en 
la villa de Guadalupe, á donde debía concurrir el General Lecor 
para consumar el acto del reconocimiento al orden de cosas esta- 
blecido. 

En Porongos recibió Rivera la comunicación, á la que contestó 
el 8 de Marzo, en los términos siguientes : 

“Desde el momento en que determiné reconocer el Gobierno de 
la capital como autoridad del país, nada más consulté que la ani- 
quilación total de la anarquía, y el restablecimiento de su tran- 
quilidad, creyendo siempre que el Excmo. Cabildo era el autor de 


106 HOMBRES NOTABLES 


aquella tan grande y plausible empresa, inspirada sin duda por los 
sentimientos más patrióticos. 

“Mis esperanzas me llevaron siempre á creer que una estipula- 
ción amistosa, fundada en sólidas bases de justicia, consolidaría 
aquellos principios que V. S. y mi división deseaban ardientemente, 
presentando los únicos medios de sofocar aquel ardor militar que 
devoraba é iba tomando tan hondas raíces en los orientales en los 
pasados años, y que aprenderían á sentir los beneficios de la paz 
después de una guerra tan prolongada. Esto se ha realizado; y 
desde aquel momento se ha comprometido mi honor, sin reserva 
alguna, á observar con religiosa fidelidad todo cuanto V. S. exija 
de mí á este respecto. i 

“Con este objeto he emprendido mi marcha hacia este lugar, y 
ahora recibo nuevas órdenes de V. S. para que las fuerzas que es- 
tán bajo mi mando se estacionen en la villa de Canelones, lo que 
verificaré mafiana por la tarde, superando dificultades del momento 
que se presentan, y trataré igualmente de acelerar mis marchas 
con el deseado objeto de frustrar las malignas esperanzas que abri- 
gan aquellos ánimos inquietos, ansiosos de perturbar el orden, y 
de manifestar al mismo tiempo á V. S. y á toda la numerosa po- 
blación, los ansiosos deseos que me animan de establecer esta 
unión. 

“Me aprovecho de esta ocasión, para presentar mis sinceros ¡"s- 
petos, suplicando á V. S. que anuncie 4 todos mis conciudadanos 
que concurriré por todos los medios que estén á mi alcance con 
sumisión patriótica, á sus ansiosos deseos. — Tengo el honor de 
ser de V. S. —Fructuoso Rivera. — Porongos, 8 de Marzo de 1820. 
— A los comisionados del Excmo. Cabildo de Montevideo. ” 

En este estado, el Barón de la Laguna se dirigió 4 Canelones 
con su Estado Mayor y alguna fuerza de escolta. Al siguiente día 
de su llegada, se presenta el jefe oriental con ánimo resuelto, 
acompañado de sus oficiales, adelantándose el General Lecor á 
recibirlo cortésmente. Siguiéronse las formalidades de costumbre y 
la cordialidad más completa. Rivera se había presentado con cien 
hombres solamente de su división, lo que dió lugar á que .pregun- 
tase el Barón de la Laguna por el resto de la gente. Á esta pre- 
gunta respondióle Rivera con franqueza, que la había licenciado, 
en virtud de estar todo amistosamente zanjado, considerando que 
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la mayor parte de las fuerzas á sus órdenes deseaban reunirse á, 
sus familias, después de tantos años de separación y fatigas; el 
Barón admitió de buen grado esta explicación, aplaudiendo lo pru- 
dente de la medida. Rivera, empero, se había propuesto dos cosas 
con ella: una, devolver á sus hogares á sus leales compañerós, y 
otra, no revelar el número de fuerza que tenía. 

De Canelones se dirigieron á la capital, donde, como era consi- 
guiente, fué recibido Rivera con demostraciones de regocijo, cum- 
plimentándolo el Cabildo y los hombres más notables del vecin- 
dario. 

_. Adherido por la fuerza de los acontecimientos, como tantos otros 
patriotas, al orden establecido en la capital, que no era otro que 
la dominación extranjera, aceptó la posición ingrata en que vino 
á encontrarse colocado. Menos fuerte que los sucesos, se había 
sometido á ellos, después de haber luchado esforzadamente cuatro 
años por evitarlo. Se resignó al sacrificio prestando vasallaje á un 
poder extraño, á que habían dado paso la anarquía, el cansancio 
de los pueblos martirizados por el desorden y la intriga de uno de 
los bandos de la opuesta orilla del Río de la Plata, espectadora 
pasible de la invasión y ocupación del territorio oriental por las 
tropas del Rey de Portugal. 

Entraba en los cálculos de la política del sagaz General Lecor, 
hacer agradable la dominación lusitana, utilizando como medio, los 
mejores elementos del país sometidos y haciendo efectivas las con- 
diciones con que por intermedio del Cabildo se había efectuado la 
incorporación del Departamento de Canelones á la capital, y sobre 
las cuales promovióse la de Rivera y sus fuerzas. 

Admitió al servicio átodos los jefes y oficiales del país en los 
mismos grados conferidos por Artigas, y por consecuencia, entró 4 
prestarlo el Coronel Rivera con su regimiento, rodeado de conside- 
raciones, destinándosele á la policía de la campaña, como una 
especie de garantía para sus compatriotas. 

Restablecida de todo punto la tranquilidad pública, separado Arti- 
gas de la escena de estos países con su ostracismo voluntario al Para- 
guay, en armonía con Buenos Aires y las Provincias, cuya inde- 


pendencia reconocía á fines del año 21 el Gobierno de don Juan VI, . 


fueron restituidos á la libertad los prisioneros de gueira que se 
hallaban en Río Janeiro. Lavalleja, el futuro jefe de los Treinta 
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y Tres patriotas, que era uno de ellos, regresó libre al seno de la 

“patria, ocupando el puesto de Teniente Coronel en el Regimiento 
de Dragones, de que era jefe el Coronel Rivera. 

Vino con el año 21 el Congreso Cisplatino, promovido por el 
Barón de la Laguna, cumpliendo órdenes de su Gobierno. Fué un 
trabajo arreglado con los cindadanos más influyentes del país, obra 
de las cireunstancias, realizada bajo el imperio de la fuerza. 

En él se acordó, por necesidad, incorporar la Provincia Oriental 
al Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarves, como un Estado 
diverso de los demás del Reino Unido, bajo el nombre de Cispla- 
tino (a) Oriental (D. 

En ese Congreso, reunido en Julio de aquel año, presidido por 
don Juan José Durán, y en que figuraron como Diputados Larra- 
ñaga, Garcia de Zúñiga, Gomensoro, Pérez, Chucarro, Llambí y 
otros notables, tuvo asiento el Coronel Rivera como Diputado por 
extramuros de la ciudad de Montevideo, concurriendo con su voto 
á la sanción de la incorporación acordada. 

Á principios del año 22 resolvió el Rey don Juan VI retirarse á 
Lisboa con la Corte, dejando al Príncipe heredero don Pedro de 
Alcántara, de regente en el Brasil. El 24 de Abril dejó el Janeiro 
embarcándose para Portugal. En consecuencia, las tropas portu- 
guesas que guarnecían la plaza de Montevideo debían evacuarla y 
retirarse también para Lisboa. Surgió entonces la lucha c::tre bra- 
sileros y lusitanos. El 12 de Octubre, el Imperio del Brasil se de- 
claró independiente de Portugal, aclaman lo Emperador á don Pe- 
dro I. El Barón de la Laguna y don Tomás García de Zúñiga, 
Gobernador-intenlente á la sazón de Montevideo, habían recibido 
reservadamente, con anticipación, una carta regia de don Pedro, 
en que se les prevenía lo que iba 4 producirse y que debían se- 
cundar en fecha determinada, haciendo lo posible para que se em- 
barcase la división de Voluntarios Reales del Rey, al manlo del 
Brigadier don Alvaro da Costa de Souza de Macedo, por no tener 
confianza en ellos como europeos, y que Lecor, con los continen- — 
tales, proclamase la incorporación al Imperio (2). 


(1) -Acta de la sesión del 18 de Julio de 1821. — Publicación de la época en Monte- 
video. — Nuestro archivo. 
(2) Referencias de don José A. Maciel, Secretario de don Tomás García de Zúñiga, 


hechas al autor. 
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En consecuencia, Lecor, García de Zúñiga y los que estaban eu 
el secreto, tuvieron una conferencia en la capilla de Maciel, y 
acordaron salir ocultamente para Canelones, quedando el Secreta- 
rio del segundo, don José Antonio Maciel, encargado del despacho 
del Síndico, pretextándose hallarse indispuesto. Una vez en Gua- 
dalupe, donde se hallaba el General Márquez de Souza con los 
continentales, se pronunció Lecor por el Imperio el 12 de Octu- 
bre, exigiendo, 4 nombre del Emperador, el embarque para Lis- 
boa de las tropas lusitanas, á cuya exigencia- se negó don Alvaro 
da Costa, preparándose á la resistencia. 

Cuando surgió la división entre Insitanos y brasileros, la Pro- 
vincia Oriental se hallaba guarnecida por tres mil hombres portu- 
gueses, haciéndose trascendental á éstos la separación del Imperio 
de su metrópoli. Entonces las Provincias de Bahía, Pernambuco y 
Pará estaban disidentes; la Corte del Brasil, agitada y contraída 
á la guerra con los refractarios. 

Los brasileros ocupaban la campaña y los portugueses la capi- 
tal. La división de Voluntarios Reales del Rey había disminufdo 
á poco más de mil hombres por la deserción, y su retirada para 
Europa se consideraba forzosa. En esa situación ocurrieron los 
vecinos más influyentes de Montevideo al Gobierno de Buenos 
Aires, para ponerse de acuerdo. Éste les exigió que nombrasen 
una autoridad independiente absolutamente, y así se hizo, eligiendo 
en Enero de 1823 un Cabildo popular. Veremos más adelante 
el resultado. 

Entretanto, bajo la influencia del Barón de la Laguna y los 
continentales, se pronunciaron por el Imperio las milicias de la 
Provincia que presidía el Síndico Procurador don Tomás García 
de Zúñiga, reconociendo 4 don Pedro I Emperador y Protector de 
la Provincia Oriental. 

Cinco días después (el 17 de Octubre), el regimiento de drago- 
nes de la Unión, que mandaba el Coronel Rivera, hizo lo mismo 
en el Arroyo de la Virgen, y ásu turno lo efectuaron sucesivamente 
los ayuntamientos, cabildos de San José, Guadalupe, Colonia, 
Maldonado, Paysandú, Florida, Mercedes, San Pedro, Minas, Cerro- 
Largo, etc., con la sola excepción del de Montevideo. 

El acta de aclamación del Regimiento de Rivera, efectuada et 17 
de Octubre, estaba concebida en estos términos: 
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“En el Arroyo de la Virgen 4 17 de Octubre de 1822, 4 las 
once de la mañana, reunido el Regimiento de Dragones de la 
Unión, su Comandante el Coronel don Fructuoso Rivera manifestó 
á los señores oficiales las ventajas que resultarían al Estado Cispla- 
tino de invitar á los demás cuerpos de tropa veterana, pueblos y 
cabildos de las Provincias del Brasil, que habían declarado solem- 
nemente su independencia y confederación, aclamando por su primer 
Emperador constitucional al señor don Pedro de Alcántara, antes 
Príncipe Regente defensor perpetuo del Brasil, bajo juramento de 
guardar, mantener y defender la Constitución política del Imperio 
que hiciese la Asamblea General Constituyente del Brasil, com- 
puesta de representantes de todas las Provincias confederadas ; 
cuya aclamación hizo el día 12 del corriente al frente de las tro- 
pas del continente el Excmo. señor Barón de la Laguna, jefe del 
ejército, Gobernador y Capitán General de este Estado, y que segui- 
rán haciendo los pueblos, Cabildos y Cuerpos militares, como una 
medida la más importante para fijar la libertad é independencia 
de este Estado, sofocar las aspiraciones de los anarquistas y 
garantir bajo la poderosa protección del Imperio, los inalienables 
derechos de los pueblos, poniendo uu término no esperado á la 
revolución de estos países. 

“Seguidamente, vueltos los señores oficiales 4 ocupar sus puestos 
en sus respectivas Compañías, dirigió la palabra 4 todo el Regi- 
miento, expresándose en estos términos : 

“ Soldados: — Doce años de desastrosa guerra por nuestra rege- 
neración política,. nos hicieron traer al infausto término de nuestra 
total ruina, con tanta rapidez, cuanto mayor fué nuestro empeño 
por conseguir aquel fin laudable. Este desastre era consiguiente á 
nuestra impotencia, 4 nuestra pequeñez, 4 la falta de recursos y 
demás causas que por desgracia debéis tener presentes, y que más 
de una vez habrá hecho verter vuestra sangre infructuosamente. El 
remedio de tantos trabajos, desgracias y miseria, demasiadamente 
nos lo tiene exigido y enseñado la experiencia, pues que no es 
otro que apoyarnos de un poder fuerte é inmediato para ser res- 
petables ante los ambiciosos y anarquistas, que no pierden momen- 
tos para proporcionarse fortuna y esplendor á costa de nuestros 
intereses y de vuestro sosiego y tranquilidad, y últimamente de 
vuestras vidas, mil veces más apreciables que las de aquellos fra- 
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tricidas. Si ellos se desvelan por su interés particular y momen- 
táneo, ¿con cuánta más razón debemos nosotros desvelarnos para 
fijar por siempre los destinos de nuestro país? Y así, soldados, 
en ratificación de los deseos que ha doce años manifestáis, decid 
conmigo.... (siguen los vivas á la independencia del Brasil y del 
Estado Cisplatino, al Emperador, á la Asamblea Constituyente del 
Brasil, etc. ) 

“Se acordó que se extendiese acta de esta aclamación en el libro 
del Regimiento, firmada por su Coronel y oficiales, y activar cuanto 
estuviese de su parte, las elecciones de Diputados á la Asamblea Ge- 
neral Constituyente y Legislativa del Imperio del Brasil. — ( Firma- 
dos) — Fructuoso Rivera, Coronel — Juan Antonio Lavalleja, 
Teniente Coronel — Bernabé Sáenz, Mayor — Pedro Delgado, Ayu- 
dante — Estanislao Durán, Teniente ayudante — Juan José Mar- 
tinex, Capitán cuartel maestre — Julián Laguna, Capitán — Ramón 
Mansilla, Capitan — Bonifacio Cras, Capitán— Blas Jáuregui, 
Capitán — Manuel Lavalleja, Capitán — Bernabé Rivera, Capitán 
— Antonio Toribio, Teniente agregado — Hipólito Domínguez, 
Teniente — Basilio Araujo, Teniente — Servando (tómex, Teniente 
— Fray Manuel Ubeda, Capellán — Juan María Turreiro, Secre- 
tario. ” 

Don Álvaro da Costa no reconocía en la aclamación del Empe- 
rador del Brasil, sino una traición al Rey de Portugal, y el de la 
Laguna lo hostilizaba para que se retirase con los voluntarios 
reales á Lisboa. Estaban, pues, ambas fuerzas en abierta hostilidad, 
rigiendo el sistema militar en ambos campos. 

Algunos patriotas orientales creyeron que era el momento de 
sustraerse á la dominación extranjera, aprovechando la lucha pro- 
ducida entre lusitanos y brasileros. El espíritu público empezó á 
excitarse. El Cabildo de Montevideo, de concierto con el General 
don Álvaro da Costa, se puso al frente de la idea patriótica, fir- 
mando la célebre acta de 16 de Diciembre de 1822, en que, 
poniéndose bajo la protección del Gobierno de Buenos Aires, decla- 
raba nulas las actas de incorporación á la monarquía portuguesa y 
al Imperio del Brasil, no queriendo pertenecer 4 otro Estado 6 
nación que los que componían las provincias de la antigua Unión 
del Río de la Plata. 

Por acta reservada de 4 de Enero de 1823, nombró una Comi- 
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sión secreta, compuesta de don Cristóbal Echevarriarza, don Ga- 
briel Pereira y don Santiago Vázquez, para que en su representa- 
ción gestionase la cooperación del Gobierno de Buenos Aires. Con 
igual objeto pasó á aquella capital el Teuiente Coronel argentino 
don Tomás Iriarte (que se hallaba con licencia en Montevideo ), 
con el encargo de influir con el Ministro Rivadavia para que aquel 
Gobierno se prestase á apoyar los designios del Cabildo de Monte- 
video. El Coronel don Ventura Vázquez sirvió los mismos propósitos, 
desempeñando comisiones cerca de Rivadavia. 

El Cabildo de Montevideo buscó en vano aquella protección. 
Promovió una suscrición secreta de 88 mil pesos para garantir 
el importe de los primeros aprestos de guerra que se hiciesen. 
Pero todo fué inútil, limitándose el Gobierno de Buenos Aires 4 
ofrecer 4 don Álvaro da Costa el transporte de sus fuerzas 4 Lis- 
boa, siempre que entregase las llaves de la plaza al Cabildo, como 
se había acordado en 1817 con Lecor al ocuparla. 

El estado de la plaza era apurado. La división lusitana había 
perdido su fuerza moral y la sublevación de uno de sus Regimien- 
tos señalaba el peligro que se corría en la tardanza. La diputación 
del Cabildo gestionaba, obteniendo por toda respuesta del Gobierno 
de Buenos Aires, “que mientras el Emperador del Brasil no deri- 
“diese sobre una comunicación pasada á su Cónsul agente del 
“Imperio, no alteraría el Gobierno su conducta, ni tomaría á su 
“ cargo la dirección de la guerra. Se le pidieron entonces recursos, 
“ya que no podía esperarse la libertad por los medios solicitados ; 
“y últimamente se le pidió el apoyo moral de su influjo, y todo 
“fué rehusado.” (1) ° 

En esa época, como se ha visto, el Coronel Rivera formaba en 
las filas del Imperio. 

El Cabildo trató de que adhiriese á sus propósitos, invocando 
sus antecedentes y el nombre mágico de la. patria (2). Rivera, en 
situación de poder juzgar de la oportunidad, creyó que se inutili- 
zaría uniendo sus esfuerzos 4 los que tenfan opiniones contrarias. 

Sus ideas de entonces, modificadas dos años después, están con- 
signadas en la nota que suscribió contestando á la del Cabildo 
representante y que vamos á transcribir íntegramente : 


(1) El Piloto, periódico de Buenos Aires. — Nuestro archivo. 
(2) Nota del Cabildo de 6 de Mayo. — Publicación de la ópoca — Nuestro arehivo. 
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“ Exemo. señor: — Acabo de recibir con mucho atraso la única 
comunicación de V. E. que ha llegado á mis manos, del 6 de Mayo, 
y me apresuro á contestarla en el tono franco con que V. E. se 
ha dignado manifestarme sus sentimientos. 

V. E. se decide y me invita 4 defender la libertad é indepen- 
dencia de la patria, y felizmente estamos de acuerdo on principios 
y opiniones. V. E. sabe que mis afanes no han tenido otro fin que 
la felicidad del país en que nací, y que siempre he sostenido mi 
carácter. 

La diferencia entre V. E. y yo, en la causa que sostenemos, 
sólo consiste en el diverso modo de calcular la felicidad común á 
que ambos aspiramos. V. E. cree que el país será feliz en una 
independencia absoluta, y yo estoy convencido de que sólo puede 
serlo en una independencia relativa; porque la primera, sobre im- 
posible, es inconciliable con la felicidad de los pueblos. Dígnese 
V. E. prestarme su atención por un instante. 

Para establecer la independencia absoluta de la Banda Oriental, 
necesita V. E. hacer la guerra y triunfar del Imperio, mantener el 
orden interior y evitar la anarquía, después de haber triunfado. Cual- 
quiera que falte de estos extremos, sucumbe la empresa y el país pe- 
rece. Veamos, pues, los recursos con que cuenta V. E. para una 
empresa de esta magnitud. 

V. E. no puede contar con el auxilio de estas tropas europeas; pues 
como V. E. afirma, sólo esperan para marchar, las órdenes de su 
Gobierno. Tampoco con el auxilio de las Provincias hermanas, 
porque nadie da lo que no tiene, ni lo que tiene con riesgo inmi- 
nente de perderlo, y sin esperanza alguna de utilidad. 

+ A V. E. no puede ocultarse, que las Provincias hermanas divi- 
didas en pequeñas Repúblicas, continuamente agitadas del espíritu 
de revolución, no han de agotar por esta Banda los recursos que 
necesitan para conservar la suya; ni han de comprometerse en 
una guerra desastrosa con una nación americana y limítrofe, sin 
otro interés que establecer en esta parte del río un Estado inde- 
pendiente. Los pueblos, como los hombres, nunca arriesgan su 
fortuna y sosiego sin fundada esperanza de gloria ó de provecho. 
Es preciso, pues, que V. E. cuente con sus propios recursos para 
hacer la guerra y triunfar de una nación poderosa y vecina; por- 
que arrojarse á una empresa de esta especie, en la esperanza 
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remota de auxilios quiméricos y dudosos, siempre sería la más 
fatal de todas las imprudencias. 

Y ¿dónde están esos recursos? ¿Qué garantía tiene V. E. para 
contar con el concurso simultáneo de estos pueblos, ya desenga- 
ñados de la vanidad de tantas promesas de una felicidad ideal? 
¿Qué seguridades tiene V. E. de que esta Provincia, libre de los 
ejércitos imperiales, seguiría ciegamente la impulsión de V. E., y 
que no formase un partido de oposición al de esa capital, vuyos 
elementos deben serle tan sospechosos? ¿Ni qué poder tiene esta 
Provincia, en su miseria y despoblación, para resistir y vencer las 
fuerzas unidas del Imperio del Brasil? .... Pero supongamos que 
las Provincias hermanas, sacrificando todos los intereses, hasta el 
de su propia existencia, se arrojasen y consiguiesen la evacuación 
de este territorio. En esta suposición imposible, era preciso, 6 que 
las Provincias hermanas mantuvieran sus fuerzas en la Banda 
Oriental, 6 que se retirasen, dejándola en el goce de su indepen- 
dencia absoluta. ¿Y cuáles son las facultades, el poder y el 
interés de las Provincias hermanas, para conservar en el país un 
respetable ejército permanente? Unos pueblos nacientes, cuyos 
recursos no alcanzan para contener á los bárbaros, é imponer á 
los revoltosos de su propio seno, ¿cómo podrían conservar sus 
pocas fuerzas en otro Estado inde pendiente, sin exponer su propia 
seguridad? Y si llevasen el empeño hasta el punto de mantener 
sus fuerzas á toda costa, y ocupar militarmente este territorio, 
¿hálla V. E. que en esta suposición podrá la Banda Oriental 
gozar de esa independencia absoluta 4 que V. E. quiere elevarla ? 
¿Harían las Provincias hermanas este corto sacrificio sólo por el in- 
terés de que V. E. mande como soberano en esta parte del río? Y 
si las Provincias hermanas, verificida la evacuación, retirasen sus 
tropas, como era consiguiente, ¿con qué recursos contaría V. E. 
para rechazar las invasiones de la nación vecina, para oponerse á 
las nuevas agresiones de la antigua metrópoli, y contener las aspi- 
raciones de la ambición, cuando el respeto de una fuerza extraña 
dejase de imponer á los malvados? ¿Cree V. E. que en aquel 
caso evitaría las revoluciones interiores, armando á los hombres 
interesados en promoverla? ¿Ha olvidado V. E. la sangre ino- 
cente que hizo correr en veinte días de desorden el puñal de 
los caudillos, que arrojó V. E. sobre nuestras costas, para incen- 


DE LA REPUBLICA 0. DEL URUGUAY 115 


diar el país en nombre de la independencia ? .... Y si V. E. ha 
pensado cn tropas extranjeras, ¿de dónde se traen, cómo se man- 
tienen, con qué se pagan? Y si no se pagan ¿cómo se sostiene la 
disciplina? y sin disciplina, ¿cómo se conserva el orden? y sin 
orden, ¿cómo el país ha de ser libre, feliz, independiente? Y 
¿será justo, señores, será patriótico empeñar á los pueblos en 
una guerra funesta, destruir 4 los vecinos, acabar con los pocos 
ganados que han podido reunir al abrigo del orden, y á costa de 
mil afanes, saquear 4 los propictarios, arrancar los hijos á los 
padres, los esposos á las esposas, reducir las familias á los 
horrores de la orfandad y la miseria, y consumar la ruina total 
de nuestra patria, sólo por entrar en una empresa desesperada, 
que no puede darle la independencia absoluta, 6 que debe envol- 
verla en la anarquía, que es la más funesta de todas las esclavi- 
tudes? ¿Merece estos sacrificios el empeño por una independencia, 
reducida en substancia á que en lugar de un príncipe poderoso y 
respetable, nos gobierne un oriental impotente y sin consideración 
pública, y que la Banda Oriental, fluctuando entre las revoluciones, 
y entregada á sus tristes recursos, venga á ser el juguete de los 
vecinos, el desprecio de los extraños, y al fin, la presa de un 
tirano astuto y feliz? 

Señores: Cuando se trata de un proyecto 4 cuyos resultados está 
vinculada la suerte de cien generaciones, es preciso no dejarse 
deslumbrar de las agradables apariencias de teorías brillantes. 
Nunca fué la Banda Oriental menos feliz que en la época de su 
desgraciada independencia. La propiedad, la seguridad y los 
derechos más queridos del hombre en sociedad, estaban á la merced 
del despotismo 6 de la anarquía, y los deseos de los hombres de 
bien eran ineficaces para contener el torrente de los males que 
oprimían á la patria. Esas provincias hermanas, en cuyos auxilios 
fía V. E. la ejecución de su proyecto, las más gimen en la indi- 
gencia, y todas fluctúan en la incertidumbre, agitadas de la 
inquietud de un trastorno que la falta de estabilidad en sus Gobier- 
nos no puede evitar. No se deje V. E. llevar de lo que pintan 
los demagogos en sus lindos periódicos. El verdadero patriotismo 
no consiste en la temeridad, sino en la virtud. Aquél es patriota 
que hace á su patria el mayor bien posible. Cuando un Estado 
reune todos los elementos para ser una nación interiormente respe- 
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tada y exteriormente respetable, promover su independencia, es 
una acción heroica; pero cuando por falta de estas bases no puede 
sostener una independencia á que no puede aspirar sin precipitarse 
en la anarquía, toda empresa para conseguirlo, si no es un crimen, 
es un error lamentable. 

Sobre este convencimiento es que yo sostengo la causa de la 
incorporación de este Estado en la confederación del Imperio del 
Brasil. Él se agrega á una nación grande, poderosa y americana, 
bajo un Gobierno constitucional y representativo, que al aceptar el 
pacto de nuestra incorporación, ha firmado la gran carta que debe 
garantir los derechos y libertades del Pueblo Oriental, defendién- 
dolo de las invasiones extranjeras que él no puede resistir, 
y salvándolo de las revoluciones intestinas que él no puede 
precaver. - 

El principio que V. E. me cita, de que un pueblo que quiere ser 
libre lo es á la corta 6 á la larga, es una teoría aplicable sola- 
mente á los grandes Estados. Para ser independiente, no basta 
querer, es preciso poder serlo. Una pequeña provincia, que acaba 
de escapar de las garras de la anarquía, sin población, sin 
luces, sin riqueza, sin industria, sin ejército, sucumbiría necesaria- 
mente bajo el peso de su propia independencia. 

Ni V. E. ni nadie que piense con rectitud, puede ignorar que 
la libertad de un pueblo cousiste en ser feliz, y que el que lo es, 
no es libre aunque se titule independiente; que la Banda Oriental 
independiente sería siempre el teatro de la guerra en las disen- 
siones ulteriores del Brasil con las Repúblicas del Río de la 
Plata; que las Provincias hermanas no podrían salvar este terri- 
torio y nuestros ganados de las incursiones de los vecinos, como 
no podía precaverlo el Gobierno español con todo su poder, según 
afirma V. E.; que un Estado pequeño uniéndose á otro gana en 
fuerza tanto como pierde cuando se divide; que la independencia 
y tranquilidad de una provincia pequeña al lado de una nación 
grande, son siempre muy precarias, y finalmente, que la España 
no ha renunciado á sus pretensiones sobre la América; que sus 
ejércitos consiguen triunfos en el Alto Perú al abrigo de la 
discordia de los pueblos americanos; que la guerra civil, que todo 
lo devora en las provincias de Chile, Mendoza, Salta, Tucumán y 
Córdoba ha dejado el paso franco á las armas españolas; y que 
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la protección del Imperio puede únicamente salvar esta Provincia 
del contagio revolucionario de sus hermanas, y de las desgracias 
de una nueva invasión de la antigua metrópoli. 

Aquí tiene V. E. los principios que me dirigen, los que han 
proclamado espontáneamente los pueblos; los que han ¡jurado los 
Cabildos; los que siguen los hombres más respetables del país; y 
los que yo he de sostener á costa de todos los sacrificios. Las 
comodidades y recompensas de que V. E. me ‘habla, son objetos 
muy subalternos para quien trabaja por la verdadera felicidad de 
su patria. Si ésta se salva de la guerra y de la anarquía; si 
asegura su libertad é independencia, del modo que puede gozar de 
estos preciosos dones de la naturaleza; si ella es feliz, yo viviré 
contento en cualquiera situación, porque no aspiro á la fortuna, 
sino á la gloria. 

Me he extendido más de lo que pensaba en esta contestación, 
por excusar 4 V. E. nuevas invitaciones, y hacer ver 4 los pueblos 
- el desprecio que merecen esos libelos en que se me trata de 
traidor, y se ataca la honra de nuestros mejores compatriotas, como 
si la rabia de los malvados fuera capaz de arredrarme en la 
carrera del patriotismo, ni descaminar á los pueblos del sendero 
de la felicidad pública. 

Por lo demás, cuando V. E., libre del influjo de los partidos, 
haga justicia á mis sentimientos, y oiga los consejos de la razón ; 
cuando deponga el error, que sólo pueden sostener las pasiones y 
los compromisos, entonces me será muy lisonjero cooperar á los 
esfuerzos de V. E. para conservar á la patria esta felicidad, á 
que consagro todos mis instantes. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Campamento de las Piedras, 19 de Junio de 1823.— 
Fructuoso Rivera. — Al Excmo. Cabildo de la ciudad de Monte- 
video. ” 

Batida la escuadra portuguesa por la imperial, el 23 de Octubre 
á la vista de Montevideo, entró don Alvaro da Costa en negocia- 
ciones con el Barón de la Laguna, dando por resultado la con- 
vención de paz celebrada entre ambos el 18 de Noviembre, por 
la cual las tropas portuguesas se retirarían 4 Portugal, como vino 
4 efectuarse el 28 de Febrero del año 24, evacuando la plaza y 
entrando á ocuparla los imperiales. 

El Coronel Rivera había sido elevado al grado de Brigadier por 
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el Gobierno del Imperio, por decreto de 26 de. Mayo, concebido 
en estos términos: 

“Teniendo en consideración el merecimiento y buenos servicios 
de Fructuoso Rivera, Coronel del Regimiento de la: Unión, tengo 
á bicn promoverle al grado de Brigadier. 

“El Consejo Militar así lo tenga entendido y expida en su 
consecuencia los despachos necesarios. 

“Palacio, 26 de Mayo de 1823, 2. de la Independencia. — Con 
la firma de S. M. F. — Juan Vieira de Carvalho.” 

Dos meses antes de ocupar la plaza los imperiales, el Barón 
de la Laguna había recibido órdenes de someter al examen de 
los Cabildos el proyecto de Constitución del Brasil y obtener su 
aprobación. Esto no era difícil bajo el imperio de la fuerza. 

-Empezó por hacerlo efectivo en Maldonado, capital provisoria 
entonces del Estado Cisplatino, terminando en Montevideo el 22 
de Abril. 

Todos los Cabildos la aprubaron ; algunos en términos que acu- 
saban servilismo extremo. Aprobada la Constitución, se juró el 9 
de Mayo, procediéndose en seguida á la elección de Diputados á 
la Asamblea General del Brasil. 

No obstante esto, los hombres pensadores reputaban como tem- 
poral y precaria la dominación brasilera. Era ésta una creencia 
muy común, que se disimulaba mal aún á los jefes extranjeros, y 
de que no dejaban de participar cilos mismos. El General Rivera 
no era de los más reservados al respecto, y más de una vez fué 
denunciado de haberse proferido en términos desfavorables á la 
ocupación. 

La política del General Lecor, suave y complaciente, tendía á 
no exacerbar los ánimos de los naturales y á hacer, sino simpá- 
tica, tolerable la dominación extranjera, auxiliado eficazmente por 
el Brigadier Márquez de Souza, “que cultivaba su crédito en los 
pueblos cisplatinos, merced á ciertas combinaciones de alta tras- 
cendencia política con el General Lecor, y que no pasaban des- 
apercibidas de los hombres que observaban su estrategia. Pero 
quiso el destino que una muerte súbita arrebatase á la vida al 
Brigadier Márquez, y cl Barón de la Laguna se encontró sin 
jefes capaces de sustituirlo en campaña en el desempeño de las 
difíciles é importantes funciones de su comando.” (1) 


(1) Apuntes para la Historia Oriental, por don Carlos Anaya. 
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Lecor se halló, pues, con las manos ligadas para realizar sus 
proyectos de completa y pasiva dominación en el país, y creyó 
salvar la dificultad nombrando al Brigadier Rivera Comandante 
General de Campaña, poniendo á sus órdenes todas las divisiones 
de los distintos acantonamientos del Estado. 

Rivera aceptó con orgullo esa distinción y marchó al Durazno, 
donde se hallaba de antemano con su Regimiento de Dragones de 
la Unión, al que se le habían agregado algunos jefes y oficiales 
brasileros, como en previsión de su conducta. 

Su recepción fué celebrada con un banquete, en el que dejó 
deslizar algunas frases poco discretas, que no tardaron en scr 
trasmitidas á Lecor por alguno de los jefes brasileros presentes. 

Éste, pretextando asuntos de servicio, hizo bajar 4 la capital 4 
Rivera, donde tuvo ocasión de interrogarle con mucha política 
sobre el particular; pero éste desvaneció con astucia sus descon- 
fianzas. 

El amor á la libertad é independencia no muere en los pueblos. 
Es un sentimiento legítimo y natural, que puede sofocarse, pero 
no extinguirse. 

La Provincia había sido sometida por la fuerza irresistible de 
los acontecimientos á la condición en que se hallaba, y debía es- 
perarse siempre que sus hijos habían de pretender volver por la 
independencia perdida. No podía ser eso sino cuestión de tiempo. 

La verdad era que á pesar de todas las apariencias, empezaban 
á germinar en el ánimo de Rivera ciertos ensucños de noble 
ambición, acariciando en el fondo del alma la idea y el desco de 
la emancipación política de la Provincia. La posición que ocu- 
paba acaso le inducfa á considerarse en aptitud de poder llegar 4 
ser un elemento poderoso de redención para la patria, halagando 
sus aspiraciones. 

Desde entonces empezó á preocuparle la idea de preparar sigi- 
losamente los medios de llegar 4 un resultado feliz. Pensó en la 
posibilidad de una confederación con la Provincia del Río Grande, 
separándose ambas del Imperio, como éste lo había hecho de su 
metrópoli al declararse independiente de Portugal. La amistad y 
el crédito que gozaba con los continentales, le inducían á creer 
que no sería difícil inclinar el ánimo de algunos de los: jefes de 
más importancia á servir ese propósito seductor que envolvía su 
independencia. 
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Concebido el pensamiento, exploró en sus confianzas íntimas la 
disposición de Laguna y Calderón, que lo juzgaron muy aventu- 
rado. Sin embargo, Rivera no renunciaba á su ideal político y 
propendía en sus conversaciones privadas con algunos de sus más 
íntimos amigos y compatricios, 4 despertar y enardecer el espí- 
ritu nacional, descubriendo esperanzosos horizontes en un futuro 
no lejano. 

Un día visitaba al señor don Pedro Pablo Sierra, cn su casa- 
quinta, sita en extramuros de esta ciudad. Sierra cra un antiguo 
Capitán de las milicias de Artigas, patriota, hombre reservado y 
amigo de Rivera. Paseaban ambos cn el jardín hablando sin tes- 
tigos. Rivera le habló de la patria, preguntándole “si no le parecía 
que los patriotas debían disponerse 4 trabajar por la libertad.” 
Sierra sorprendido le repuso: “;¡ General, quiere usted comprome- 
terme! ” 

— No, mi amigo don Pedro Pablo — le contestó el General. — 
Le hablo con ingenuidad. Sé que usted es patriota y hombre de 
confianza, y es menester que pensemos en redimir la patria del 
dominio extranjero. Hablemos con franqueza. Si desconfía de mí, 
lo autorizo para que me denuncie. Á dos cuadras de aquí está el 
cuartel de los brasileros y el General Ballé. Puede usted ha- 
cerlo (1). 

Y cambiando ideas al respecto, el General le reveló su pensa- 
miento; le dijo que se hacían algunos trabajos con absoluta re- 
serva cn ese sentido y lo excitó 4 ir preparando el ánimo de los 
paisanos para cuando fuese oportuno obrar. 

Varias veces oimos del labio del señor Sierra estas refe- 
rencias de que tomamos apunte, corroboradas por otros contem- 
poráneos, así como del plan combinado para apoderarse del 
General Lecor y su Estado Mayor, en Canelones, que no tuvo 
efecto. 


IV 


Llegó el año 25. Algunos de los principales emigrados orienta- 
les en Buenös Airés empezaron á agitarse. La reciente victoria 


(1) El cuartel á que se refería era el de Morales. 
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de Ayacucho, que sentaba de soliar la Independencia Americana, 
despertó en ellos el deseo patriótico de libertar la patria. Rumo- 
res alarmantes llegmon hasta el Barón de la Laguna. Se levan- 
taron ciertas presunciones de invasión, suscitándose desconfianzas. 
El Geueral Rivera tenía émulos entre los jefes brasileros, y es- 
parcieron especios sospechosas sobre su lealtad al Imperio, atri- 
buyéndole connivencia con los expatriados. Para disiparlas, se le 
“aconsejó diese un manifiesto, y lo dió en Febrero. 

Entretanto el temor despertado de alguna invasión, indujo al 
General Lecor, Barón de la Laguna, á redoblar la vigilancia en 
la costa del Uruguay, ordenando el retiro de la caballada y es- 
tacionar algunas embarcaciones armadas en el río. 

En esas circunstancias tuvo lugar la empresa heroica de los 
Treinta y Tres patriotas al mando del intrépido Lavalleja. Aquella 
cruzada inmortal no había sido preparada, ni concertada con el 
Gobierno de Buenos Aires, ni con el General Rivera. Éste no 
había sido prevenido. Sin embargo, no ignoraba, ó presumía por 
lo menos, los trabajos de Lavalleja y sus amigos, descubriendo 
los síntomas precursores de la revolución. Sabía por don Leonardo 
Olivera, su ayudante, qne Lavalleja le había escrito algo sobre la 
futura empresa, lo mismo que á otros paisanos de acción ó de 
influencia; pero infería que no se lanzarían á correr los azares 
de la fortuna sin una combinación seria que asegurase cl éxito. 

Apenas se supo la pasada de los Treinta y Tres, efectuada en 
circunstancias de hallarse el General Rivera en la Colonia, recibió 
éste órdenes de ponerse en marcha sobre ellos, en dirección á las 
Vacas, donde se suponía su desembarque. Rivera cumplió la orden 
marchando con unos 70 hombres de escolta, en que figuraba su 
ayudante Pozolo; pero en vez de dirigirse 4 aquel punto ú otro 
de la costa del bajo Uruguay, marchó estudiosamente al centro de 
la campaña, con la idea preconcebida de dejar obrar á los patrio- 
tas. Si otra cosa se hubiese propuesto, disponía de fuerzas supe- 
riores para acometerlos y dispersar aquel grupo de valientes (1). 

Los Treinta y Tres patriotas, desembarcando en la Agraciada 
ci 19 de Abril, pudieron hacerse de caballos y marchar sin obstá- 
culo. El 23 se encuentra Lavalleja en San Salvador con la fuerza 


(1) Referencias del General Rivera al autor, hechas en 1845. 
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del Coronel Laguna, en que militaba el bravo Capitán don Ser- 
vando Gómez, ligado por parentesco al General Rivera. Conferen- 
cian ambos jefes. Laguna, aunque patriota, juzga temeraria la 
empresa y rehusa adherirse á ella. En consecuencia, ambas fuerzas 
se disponen á medir sus armas; pero J.aguna prefiere la dispersión 
de la suya, á empeñarse en un combate. 

Rivera estaba en Monzón con su escolta, y se le sorprendió el 
29, ó se dejó sorprender, por un ardid que habría sido sin conse- 
cuencia trascendental, sin la confianza recíproca que todos los 
orientales tenían en sus comunes sentimientos. 

¡Fué un prisionero! No podía ser otra cosa para salvar las apa- 
riencias con el Imperio. Pero prisionero que se recibió en brazos 
de sus compañeros, apenas se cambiaron las primeras palabras. 
Había grandes riesgos que correr, y se prestó á correrlos; grandes 
servicios que prestar, grandes sacrificios que hacer, y los hizo. Ia per- 
sona del General Rivera fué una gran fortuna para la causa de la li- 
bertad, el primer triunfo de los Treinta y Tres, y el precursor de 
muchos triunfos. Confiaron en él y correspondió noblemente á su 
confianza. 

“Yo traté de sacar de este acaso imprevisto, todas las ventajas 
que me podían ser favorables ”— escribía Lavalleja á su señora, 
desde San José, con fecha 2 de Mayo—“y lo primero fué hacer 
un oficio para el Coronel Borbas, que se hallaba en San José de 
guarnición, para que saliera con toda su tropa y poderlo sor- 
prender,” 

Lavalleja, después de conferenciar con Rivera, en la estancia de 
don Cayetano Olivera, lo dió á reconocer en su grado á la fuerza 
libertadora, y Rivera por su parte propendió 4 la incorporación 
de su escolta á las filas libertadoras. Inmediatamente se dispuso, 
de {acuerdo con Lavalleja, apoderarse de las fuerzas brasileras 
que 4 las inmediatas órdenes del Coronel Borbas se hallaban des- 
tacadas en San José, y de que se plegase el Coronel Calderón, 
con las suyas, á la revolución, como lo efectuó al día siguiente. 

Para atraer y reducir á Borbas, se valió de un ardid, con tan 
feliz suceso, que lograron en el Paso del Rey apoderarse de él y 
su fuerza sin disparar un tiro. 

Era menester aprovechar los momentos y desplegar suma acti- 
vidad, para sacar todo cl partido que debían prometerse los pa- 
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triotas de la unión de Rivera 4 los libertadores. El ascendiente que 
gozaba éste en la campaña, y sobre los jefes y oficiales orienta- 
les que hasta entonces militaban bajo la bandera del Imperio, era 
preciso ponerlo á provecho inmediato de la causa, para robustecer 
el poder de las armas libertadoras. 

En el acto escribió 4 Calderón yy á Mansilla, jefes del Regi- 
miento de Dragones de la Provincia, haciéndoles saber lo ocurrido, 
solicitando su cooperación y dándoles algunas instrucciones. 

“La patria pide hoy los esfuerzos de sus hijos —escribía al 
Coronel Calderón. Vd. sabe mis sentimientos. En esta virtud, yo 
creo que ya llegó el caso de exterminar á los usurpadores de 
nuestra libertad. Hemos sido esclavos mientras no pudimos ser 
libres. Haga Vd. reunir cuantos hombres pueda, haciéndoles enten- - 
der esto mismo. Yo ya estoy reunido 4 mi compadre don Juan 
Antonio Lavalleja, que con una fuerza de valor y ordenada se ha 
puesto bajo mis órdenes, para con ellas y las demás que vienen, 
aunar nuestros esfuerzos con este fin sagrado. Escribí á Laguna y 
á Goyo Mas para que en la Florida y Arroyo de la Virgen reu- 
niesen cuanta gente y armas pudieran.” 

El éxito correspondió 4 sus patrióticos propósitos. El Coronel 
Calderón con una fuerza respetable se incorporó á los libertado- 
res. Los Dragones de la Unión, con su Comandante interino Man- 
silla, se adhirieron en el Durazno al movimiento. Se activaron las 
reuniones de patriotas en varios puntos de la campaña, mientras 
Lavalleja y Rivera marchaban de San José 4 Canelones, engro- 
sando sus filas, poniendo en precipitada retirada á la Plaza al 
Coronel Pintos con todos los destacamentos del trayecto. 

El 7 de Mayo flameaba la bandera de la patria en la cumbre 
del Cerrito de la Victoria, al frente de Montevideo, hasta cuyo 
punto había avanzado Lavalleja, quedando Rivera en Canclones. 
Desde aquella Villa vino á los 4 días al Cerrito, con motivo del 
arribo al Buceo del pailebot Libertad del Sud, con un contingente 
de patriotas y pertrechos de guerra, despachado de Buenos Aires 
por don Pedro Trápani y don Pascual Costa. 

Seis días antes escribía al Capitán don Goyo Mas, su íntimo 
amigo: “Ha llegado la época de hacer libre para siempre nuestra 
cara patria. La Provincia cn masa esta con nosotros. Mi plan se 
ha realizado. Vd.sabe que hace tiempo lo teníamos convenido y 
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ya llegó la ocasión. Conmigo está mi compadre Juan Autonio. 
Como antes, hemos jurado echar á los portugueses del país, 6 quedar 
nuestra sangre para memoria. En esta virtud es preciso qne Vd. 
se venga luego á verse conmigo para recibir mis órdenes y reunir 
la gente del Arroyo de la Virgen de la Florida.” 

Convenía ciu aquellos momentos hacer entender á los hombres 
que se trataba de atracr sin vacilaciones, que era Rivera cl jefe 
principal, como medio más seguro de obtener el concurso de Cal- 
derón y del Regimiento de Dragones de la Unión, por el ascen- 
dieute que tenía sobre ellos, y por la influencia que podía ejercer 
en el ánimo de los indecisos el nombre del General Rivera, unido 
á la santidad de la causa. 

Esto explica el porqué usaba en sus cartas: “conmigo está mi 
compadre Juan Antonio, ó yo ya estoy reunido á mi compadre don 
Juan Antonio Lavalleja, que con una fuerza de valor y ordenada 
se ha puesto bajo mis órdenes.” 

La incorporación del General Rivera 4 los Treinta y Tres, ha- 
ciendo causa común con ellos, alarmó tanto al Barón de la La- 
guna, que apenas tuvo perfecto conocimiento de lo acaecido, dispuso 
que dentro de tercero día saliese en comisión para Río Janeiro 
el síndico procurador don Tomás García de Zúñiga, en solicitud 
de auxilios para contrarrestar la revolución que juzgaba potente. 

Con efecto, el señor García de Zúñiga se puso en viaje con su 
secretario privado don José Antonio Maciel, en el bergantín goleta 
Santo Domingo Eneas 2.2 (1), llevando comunicaciones del Gene- 
ral Lecor, en que pedía hasta 8 mil hombres de refuerzo. 

El prestigio y actividad del General Rivera fué, sin la menor 
duda, un eficaz y valioso contingente, para la gloriosa empresa 
de los Treinta y Tres patriotas, que dió nervio á la revolución, 
cuya causa antes de dos meses contaba con 2 mil hombres en 
armas paia su sostén, guardando el más perfecto orden y la más 
severa disciplina. Los servicios que en esa época le prestó el Ge- 
neral Rivera, fueron de subida importancia. 

Obrando en la mejor armonía ambos jefes, habían enviado á 
mediados de Mayo al Coronel don Pablo Zufriategui 4 Buenos 
Aires, con la misión que se desprende de su credencial, concebida 
en estos términos: 


(1) Roferenbías del mismo don José António Maciel al autor. 
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“En el Cerrito de Montevideo 4 12 del mes de Mayo de 1825, 
nos don Fructuoso Rivera y don Juan Antonio Lavalleja, jefes 
de las tropas de la patria en la Banda Oriental, damos y confe- 
rimos todo nuestro poder bastante á la persona de don Pablo Zu- 
friategui, Teniente Coronel de Dragones de la Unión, para que se 
acerque diligentemente 4 los agentes de las naciones extranjeras 
que se hallen en aquel destino, de Buenos Aires, y entre en ne- 
gociaciones con cllos, solicitando auxilios de soldados, armas y 
dinero, en la inteligencia que no podrá permanecer cerca de éstos 
más que ocho días, después que inanifieste el objeto de su misión. 
Se lo damos asimismo pura que instruya de nuestro estado é 
intenciones, y muy particularmente para que asegure sobre la lega- 
lidad de nuestros sentimientos, respecto al deseo de ver libre la 
Provincia para mandar los diputados al Congreso Nacional. 

“Y para que su comisión tenga el carácter legal, le damos el 
presente poder que firmamos. 


Fructuoso Rivera. 
Juan Antonio Lavalleja. (1) 


Rivera, como jefe de más graduación, autorizó primero la cre- 
dencial, y en la misma forma la dieron tres días después, desde 
la villa de San Pedro del Durazno, 4 una nueva Comisión nom- 
brada en Buenos Aires, compuesta de D. Pedro Trápani, D. Ramón 
Acha, D. Pascual Costa y D. José María Platero, cesando la de 
Zufriategui en el momento, debiendo ponerse de acuerdo en todo 
los casos con D. Ramón Acha. (2) 

Servicios importantísimos prestó esa Comisión, 4 que se aso- 
ciaron los rendidos por don Luis Ceferino Latorre, uno de los 
colaboradores más entusiastas y abnegados de la empresa de los 
Treinta y Tres. 
© El Pintado Viejo era el punto elegido para la reunión de los 
patriotas en armas. El Coronel Arenas marcha de allí á sitiar la 
Colonia; el Coronel Calderón ‘y el Teniente Coronel don Manuel 
Oribe son destinados con 300 hombres al asedio de la plaza de 
Montevideo. Calderón, como de más graduación, era el jefe del 


(1) Documento hutógrafo — Nuestro archivo. 
(2) Autógrafo. — Nuestro archivo. 
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sitio. Se descubre una conspiración, en que debían ser sacrificadas 
las vidas de Rivera, Lavalleja, Oribe y otros jefes de importancia. 
Calderón era infidente. Se le reduce á prisión, y Rivera intercede 
por su libertad con Lavalleja, el día del natalicio de éste. Se la 
concede, bajo palabra de honor de no tomar las armas contra los 
patriotas, debiendo retirarse 4 residir 4 Mercedes; compromiso 4 
que faltó, volviendo á las filas del Imperio. 

Fuerzas de Río Grande á las órdenes de Barreto, Abren, Bentos 
Manuel y Bentos Gonzalves, se disponían á pasar la frontera en 
dos divisiones. El ejército oriental tenía que prepararse á resis- 
tirlas. Mubo que retirar la línea sitiadora á Santa Lucía. Pero 
antes de emprender operaciones, se quiso establecer un Gobierno 
Provisorio. y 

El 27 de Mayo convoca Lavalleja 4 los pueblos libres de la 
dominación brasilera, para elegir un ciudadano por cada Depar- 
tamento, para constituir el Gobierno < Provisorio. El 14 de 
Junio quedó instalado en la Florida. Su primer acto fué conferir 
provisionalmente el grado de Brigadier á Lavalleja, nombrándolo 
General en jefe de la Provincia, y al Brigadier Rivera, Inspector 
General de Armas del mismo. 

Las fuerzas imperiales de Río Grande pisaban ya territorio 
oriental. Rivera marchó á descubrirlas. La columna de Abreu y 
Barreto venía en marcha por el Norte del Río Negro. Copiosas 
lluvias habían tenido lugar y el río estaba extraordinariamente 
crecido. Rivera la seguía en observación, con unos 300 jinetes, por 
la margen opuesta. Abreu lo pasó en Mercedes y ocupó aquel 
punto. Sobre él estaba ‘en observación el Capitán Caballero. El 
26 de Agosto pasaba Rivera en Coquimbo para dar descanso á 
las caballadas y recoger las que se pudiesen de San Salvador, 
Soriano y otros puntos. 

Estando contraído á estas operaciones, se encontró impensada- 
mente con la división de Bentos Manuel por las alturas del 
Aguila, sufriendo un contraste en la dispersión de su fuerza, que 
le obligó 4 retirarse al Perdido en los primeros días de Setiembre. 
Pero aquel revés sólo sirve para retemplar el ánimo del futuro 
vencedor de Haedo, concibiendo, rehecho, y ejecutando una opera- 
ción audaz sobre el Rincón de las Gallinas; nombre célebre desde 
entonces en los fastos orientales. 
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El 21 de Setiembre, á las 8 de la noche, se pone en: marcha 
desde el Perdido, con parte de la división que tenía 4 sus órdenes, 
con dirección 4 Mercedes. Al amanecer del 22 estaba sobre el 
Río Negro en el Paso de Valdés. El tiempo era lluvioso, el río 
se hallaba muy crecido y la escasez de canoas para pasarlo 
dificultaban el pasaje. Pero “aquel hombre notable por su audacia, 
y su valor”, como lo clasificaba el señor don Carlos Anaya en 
su Memoria, sabe vencer las dificultades, y trabajando en la noche, 
consigue ponerse con toda la fuerza y caballadas al otro lado 
del río, cuya operación concluye á las 6 de ia mañana del 23. 
Favorecido en mucho por la localidad del terreno quebradizo, 
marcha sin ser sentido por los enemigos hasta aproximarse al 
Rincón, depósito de las caballadas de la división de Abreu, 
campada en Mercedes. A su inmediación y á la margen derecha 
del río, se hallaban las tiendas del ejército imperial con sus guar- 
niciones. A su frente aparece en la mañana del 24. Ordena al 
valiente Coronel don Andrés Latorre, jefe entonces del Regimiento 
de Dragones de la Unión, que llame la atención del enemigo en 
Mercedes, amagando hostilmente, en cuya operación se singulariza 
el bravo Capitán don Felipe Caballero, penetrando en la Villa y 
haciendo prisionero 4 un hijo del General Abreu (1), mientras 
Rivera sorprende las guardias enemigas en el Rincón, ataca con 
resolución la tropa que custodiaba las caballadas, ganados y demás 
que se hallaba en aquel depósito, haciéndola prisionera y quedando 
dueño del campo con cuanto encerraba. 

Las fuerzas del General Abreu en Mercedes, sorprendidas con 
aquel acontecimiento inesperado, no se atrevieron 4 hacer el 
menor movimiento. 

Pero sobrevino un conflicto al General Rivera, que dominó con 
la astucia y valentía proverbial en aquel bizarro y experimen- 
tado guerrero. Había repartido algunas partidas á la recogida de 
caballada y en circunstancia de ir á emprender la salida del 
Rincón, cuya boca estaba zanjeada, recibe aviso de sus bomberos 
que la columna del Coronel Jardín, fuerte de 900 hombres, estaba 
inmediata 4 la boca, y pocos momentos después, de que ya habia 
avanzado al interior. - 

Ni uno ni otro jefe estaban al cabo de aquella empresa; pero 


(1) Memoria del señor don Luis Ceferino Latorre.—Copia auténtica.—Nuestro archivo. 
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el peligro de los patriotas al mando de Rivera era positivo. Venian 
á encontrarse encerrados en el Rincón, teniendo á su frente la 
columna de Jardín y ‘4 su izquierda la de Abreu, en la margen 
opuesta del Río Negro. 

Rivera no se turba. Tiene confianza en los bravos que comanda. 
Sabe afrontar el peligro con serenidad y valor. Reune sus partidas 
y espera animoso la aproximación del enemigo. Éste se deja ver 
en tres divisiones, y en cesa posición avanza Mena Barreto con la 
primera. Rivera manda cargarlo, llevando la confusión y la derrota 
más completa 4 todas sus filas, haciéndole 200 prisioneros y causán- 
dole muchos muertos y heridos, tomándole armamento y municiones 
y 8,000 caballos, obligándole 4 retroceder cn dispersión al centro 
de la campaña. 

“Yo tenía la mayor confianza (decía el General Rivera en el 
parte detallado de aquella acción gloriosa y trascendental para la 
noble causa que defendía), de que los enemigos debían ignorar el 
que nos hubiésemos introducido ya en el Rincón, y por consi- 
guiente, que se nos aproximaría, como que venía á encontrarse con 
sus amigos. Mis esperanzas correspondieron á los hechos, porque 
los enemigos se dejaron ver en tres divisiones, y en aquella posi- 
ción marcharon sobre mí, hasta que pareciéndome oportuno ordené 
que 40 tiradores mandados por los bravos Capitanes don Gregorio 
Mas y don Manuel Benavides, presentasen una guerrilla y cargasen 
á la primera ¡división, lo que efectuaron, haciendo que ésta se 
replegase sobre la segunda, á la que reforzó la tercera, mientras 
seguíamos al trote por un bañado casi intransitable. ” 

“Yo iba á la izquierda de mis dragones, que formaban la 
derecha de mi línea y mandaba el bravo Capitán don Servando 
Gómez. El centro lo componía la milicia del Durazno, que coman- 
daba el benemérito Coronel don Julián Laguna, y la izquierda la 
milicia de Soriano, que comandaba el valiente Capitán don Miguel 
Sáenz, á quien reforcé para sus operaciones con el Capitán con 
ejercicio de Mayor del Detall don José Augusto Pozolo, cuyo 
valor y serenidad merecen toda mi consideración. En esta dispo- 
sición llegamos sobre el enemigo, que no habia podido disponerse 
para la batalla. Sufrimos una descarga general; pero al cabo se 
hallaron los enemigos con los sables de nuestros bravos sobre sus 
cuellos. El terror, la confusión y el desorden se apoderaron desde 
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aquel momento de los contrarios, que no pudiendo soportar la 
presencia de los libres, volvieron cara, poniéndose en una fuga 
vergonzosa. ” (1) 

Los restos fugitivos del enemigo fueron perseguidos y acuchilla- 
dos por más de tres leguas, asociándose á esta operación los 
vecinos espontáneamente, apoderándose de porción de dispersos. 

El General Rivera sufría en su salud terriblemente, tanto que 
después de la persecución se hallaba tan dolorido é imposibilitado 
para cabalgar, que tuvo que bajarse del caballo en el campo, para 
curarse. Allí, sin poderse sentar, buscó el descanso por más de 
una hora, asistido por el respetable hacendado y patriota don Fran- 
cisco Haedo, á quien debimos el conocimiento de este incidente. 

Pero aquel hombre de hierro, á pesar del grave estado de su 
salud, tomando un poco de respiro, vuelve á montar á caballo para 
seguir las operaciones en campaña. 

Antes de esto, cuando todavía se hallaba en el Rincón, después 
de la victoria, habían quedado en su poder 2 Tenientes, 1 Alférez, 
2 Cadetes, 2 Sargentos y 28 individuos de tropa, heridos del ene- 
migo. No pudiendo asistirlos, sus sentimientos caballerescos y 
humanitarios le inducen á enviarlos bajo parlamento al General 
Abreu para su asistencia em Mercedes. Sus fuerzas vencedoras esta- 
ban fatigadas después de la acción. Las de Abreu doblemente 
numerosas, separadas sólo por la anchura del Río Negro en el 
paso de Mercedes, podían caer sobre los patriotas y poner en 
riesgo los trofeos de su victoria. El General Rivera lo prevé ; nece- 
sita ganar tiempo para retirarse y poner en seguridad los prisio- 
neros, las caballadas y cuanto la suerte de las armas había puesto 
en su poder. Para lograrlo, se vale de un ardid. Propone á Abren 
una tregua de 24 horas, al remitirle sus heridos, para dar sepul- 
tura á los muertos. Abreu se presta á ello, y 4 favor de esta 
estratagema, logra Rivera su objeto. Ordena al Coronel Latorre 
que marche al Durazno con los prisioneros y caballadas, mientras 
él á favor de la noche vadea el Río Negro con el resto de sus 
fuerzas, armamento, ete., y marcha en dirección al mismo punto. 

La nueva de este espléndido triunfo —- el primero alcanzado de su 


(1) Parte detallado de la acción, pasado por el General Rivera. —Copia auténtica. 
— Nuestro archivo. 
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importancia en la lucha gloriosa de esa época, —desconcertó los 
planes del Barón de la Laguna con Bentos Mañuel, que se había 
internado, realzando el crédito y la fama del General Rivera. 
Al conocerlo el Gobierno Provisorio, fué celebrado en la Florida, 
como era consiguiente, con señaladas manifestaciones de entusiasmo 
y regocijo. Era el presagio de nuevas victorias. 

Pocos días después, regresaba cl vencedor del Rincón al Cuartel 
General con sus fuerzas victoriosas, en circunstancias, que el ene- 
migo concertaba un nuevo plan para tentar fortuna sobre las 
legiones libertadoras. 

Nuevos combates iban á librarse. En el Pintado se revistó el 
ejército patrio, en que formaron más de dos mil hombres decididos. 
Cúpole en esa ocasión al General Rivera el honor de revistarlo y 
proclamarlo, manifestando las tropas un entusiasmo subido. 

Pocos dias después — el 12 de Octubre —se da la batalla del 
Sarandí, en que las armas republicanas se cubren de gloria. 

Bentos Manuel Ribeiro, unido 4 Bentos Gonzalves y 4 Bonifacio 
Calderón, con dos mil hombres de pelea, se propone batir en 
detalle 4 las fuerzas de la patria, especialmente 4 las del 
mando del General Rivera, que creía poder cortar. Por un inci- 
dente feliz, en que figura el patriota don Ramón Márquez, se sabe 
el plan de las fuerzas imperiales. En consecuencia, el General 
Lavalleja marcha de la Cruz buscando la incorporación del General 
Rivera, : 

El 12 estaba este Jefe campado en la Orqueta del Sarandí. 
En la noche del 11 marchó Lavalleja buscando su incorporación, 
haciendo que el Coronel don Manuel Oribe se le reuniese esa 
noche en el camino. Al amanecer llegaron al Sarandí. En esos 
momentos dieron parte las descubiertas que los enemigos se 
hallaban 4 distancia de una legua, en marcha y con dirección 4 
aquel punto. Dos horas después ambos ejércitos estaban uno frente 
al otro. Verse y encontrarse fué obra de un momento, sin dar 
tiempo á la división del General Lavalleja á concluir de mudar 
caballos. En una y otra línea no procedió otra maniobra que la 
carga, siendo ésta la más formidable que puede imaginarse. Los 
enemigos dieron la suya á vivo fuego. Las tropas orientales la 
resistieron con serenidad imperturbable, llevándoles una impetuosa 
carga, á sable en mano y carabina á la espalda, que había sido la 
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orden dada al ejército por el General Lavalleja. Arrollando al 
enemigo, lo sablearon, derrotaron y persiguieron por más de dos 
leguas, hasta ponerlos en la fuga y dispersión más completas. 

El General Rivera mandaba la izquierda de la línea. El enemigo 
venía en columna cerrada, pero desplegó en batalla al acercarse, 
destinando su mejor tropa 4 batir la columna de Rivera, Pero éste 
haciendo un cuarto de conversión y por medio de una maniobra 
hábil, burla el plan del enemigo, carga con sus bravos dragones 
la derecha enemiga y la hace pedazos, saliendo herido el intrépido 
Coronel don Andrés Latorre, Jefe de los dragones. 

Por la precipitación con que se formó la línea de batalla, había 
venido el General Rivera á ocupar la izquierda, correspondiéndole 
la derecha por su graduación. 

El triunfo fué completo y la persecución activa. En ella el 
bravo Capitán don Bernabé Rivera rindió en el paso del Sarandí á 
400 soldados enemigos, que con el Coronel Alencastre iban en fuga. 

El General Rivera persiguió 4 Bentos Manuel, que con 300 
hombres huía hacia Polancos, en cuyo paso le dió alcance 4 
puestas de sol; pero ya estaba del otro lado, salvando por esa 
circunstancia, 

Señaladísima parte cupo al General Rivera en esta victoria, 
El General en Jefe lo recomendaba en estos términos en el 
parte dirigido al día siguiente desde el Durazno, al comisionado 
del Gobierno Provisorio en Buenos Aires: 

“El bravo y benemérito Brigadier Inspector, después de haberse 
desempeñado con la mayor bizarría en el todo de la acción, corre 
sobre una fuerza pequeña que ha escapado del filo de nuestras 
espadas. ” 

La importancia moral y material de este triunfo fué inmensa. En 
Buenos Aires celebróse con frenético entusiasmo. Una de sus 
consecuencias inmediatas, fué decidir al Gobierno Argentino 4 
proteger la revolución Oriental con prudente reserva, esquivando 
“la interveñción armada. (1) 

Hasta entonces lo había rehusado. Los diputados enviados por 
la Provincia al Congreso, no habían sido recibidos. El ejército de 
observación que mantenía desde Setiembre sobre el Uruguay, al 
mando de Martín Rodríguez, lejos de apoyar la revolución Oriental, 


(1) Memoria del señor don Carlos Anaya. 
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tenía orden de desarmar, asegurar y remitir á disposición del de 
Buenos Aires, 4 los orientales en armas que en algún caso 
desgraciado, se refugiasen en la ribera opuesta del río. 

Fué el triunfo del Sarandí el que dió origen á la ley sancionada 
el 25 de Octubre por el Congreso, declarando incorporada la 
Provincia Oriental á las demás de la Unión del Río de la Plata, y 
admitiendo en él á sus diputados. 

Los imperiales pusieron á precio la cabeza del General Rivera, 
como en otra época el Directorio de Posadas había dado el ejemplo 
con el General Artigas. Se ofrecieron cuatro contos de reis 
(2,000 $) por la cabeza de Rivera y tres contos de reis (1,500 $) 
por la de Lavalleja. 

Después de la declaración de guerra entre el Gobierno Argentino 
y el Imperio, y del establecimiento del bloqueo, fué autorizado el 
Poder Ejecutivo Nacional, por ley de 2 de Enero de 1826, para 
expedir despachos de Brigadier al General Rivera, “en atención 4 
“ los distinguidos servicios prestados en favor de la libertad de la 
“ Provincia Oriental. ” 

El Ejecutivo había solicitado esta autorización del Congreso en 
nota fecha 21 de Diciembre, conjuntamente para los Generales 
Lavalleja y Rivera, que comprendía la ley antes citada. 

Los términos en que lo hizo, eran altamente honrosos para 
ambos Jefes. 

“Los méritos (decía) de los Brigadieres de la Provincia 
Oriental don Juan Antonio Lavalleja y don Fructuoso Rivera, son 
tan notoriamente relevantes, que ellos en sí mismos llevan la 
justicia con que es indispensable manifestarles el reconocimiento á 
que se han hecho dignos por la bizarría y buen orden con que 
se han conducido y conducen. ” 

La Minuta de Comunicación sancionada por el Congreso, y la 
propuesta por la Comisión militar compuesta del General Mansilla, 
el doctor don Juan José Paso y don Santiago Vázquez, estaba 
concebida en términos no menos honoríficos que la ley: 

“El Congreso General Constituyente (decía), habiendo tomado 
en consideración la nota del Poder Ejecutivo Nacional de 21 del 
pasado Diciembre, en que pide facultad para expedir despachos de 
Brigadieres 4 don Juan Antonio Lavalleja y don Fructuoso Rivera, 
ha sentido una satisfacción vehemente, cuando por resolución de 
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esta fecha ha autorizado al Gobierno para premiar de algún modo 
los eminentes servicios de los referidos Brigadieres, ” 

El 21 de Diciembre se ordenó por el Ministerio de la Guerra 
que pasase el ejército de observación sobre el Uruguay al territorio 
Oriental, á consecuencia de tenerse noticias ciertas de que debían 
marchar tres mil hombres de Río Janeiro para seguir la guerra, 
entrando en su plan ocupar la Patagonia y Montevideo, sublevando 
los indios. 

El 26 del mismo, pasaba el ejército de observación el Uruguay 
al mando del General Martín Rodríguez, “no con el objeto de 
“ ayudar á los orientales en su causa, sino con el fin de tomar 
“ la iniciativa en una guerra tan nacional como la que exige nada 
“menos que la integridad de una parte del territorio usurpado. ” (1) 

La pasada del ejército de observación fué un motivo de contento. 
En el Durazno “se celebró con una brillante parada de las fuerzas 
“ orientales, proclamadas por el General Rivera con la habilidad y 
“el genio especial que lo distinguiera. (2) 

Poco después se ordenó al General Lavalleja el envío de sus 
mejores fuerzas al ejército argentino. Las tropas orientales empe- 
zaban á fraccionarse y los hijos del país se destinaban á diferentes 
cuerpos del ejército. 

Rivera, sobradamente perspicaz, veía en esta medida un fin polí- 
tico de mal agiiero, una tendencia marcada á dislocar los elemen- 
tos orientales, que respondería á ulteriores miras de dominación. 
De estas vistas y de otras cuestiones que surgieron, provino un 
serio y lamentable desacuerdo con el General Lavalleja y la con- 
siguiente rivalidad entre ambos jefes superiores, que tan fatal había 
de venir á ser, con el tiempo, al progreso de la guerra y á la 
unión de los defensores de la patria. 

La desinteligencia tomó cuerpo, y Rivera, desagradado, adoptó el 
partido de pedir su pasaporte para el ejército de Martín Rodríguez. 

“De este suceso alarmante resultaron defecciones de jefes, oficia- 
les y tropa, afectos á Rivera, y las hostilidades que resucitaban 
antiguas animosidades.” (3) 

El regimiento de dragones, acantonado en el Durazno, fué el 
primero que se sublevó, inducido por los sargentos, apoderándose 


(1) El General Mansilla en la sesión del Congreso el 25 de Diciembre, 
(2) Memoria del señor don Carlos Anaya. 
(3) Ídem, tdem. 
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de su Jefe,el Coronel don Andrés Latorre,y de la oficialidad, que 
pusieron en arresto. Se proveyeron de caballos y emprendieron 
marcha, buscando la incorporación del General Rivera, en circuns- 
tancias que venía éste con Martín Rodríguez á incorporarlas. 

Á este hecho siguió el de la división de Paysandú, que poniendo 
á su frente al Comandante Raña, abandonó su posición de van- 
guardia, viniendo sobre el campamento de San José, arrebatando 
alguna caballada y reuniéndose al Mayor don Bernabé Rivera, que 
con 200 hombres se había colocado en actitud hostil sobre el Río 
Negro. El Capitán Caballero, por Mercedes; el Teniente Santa Ana, 
por Carpintería, y otros oficiales orientales por diferentes puntos, 
habían hecho reuniones. En el mismo Entre- Ríos, se sentían con- 
vulsiones con el objeto de favorecer estas turbulencias. (1) 

Bajo tales auspicios, vino el General Alvear 4 relevar al General 
Martín Rodríguez en el comando en jefe del ejército. Aquél mar- 
chó del Durazno, con algunas fuerzas, al Río Negro, donde logró 
apoderarse de la persona de don Bernabé Rivera, en circunstan- 
cias de haberse éste acercado solo á la orilla, y sometió á los 
disidentes. 

El General en jefe del ejército de operaciones, lo mismo «ue el 
General Lavalleja, eran hostiles al General Rivera; y éste recibió 
Órdenes para ir á presentarse al Gobierno de Buenos Aires. 

Obedeció. Por primera vez en su vida, pisaba las playas de Bue- 
nos Aires. Sus amigos le hicieron allí una recepción notable. Su 
fama aumentaba el interés de conocerle, y el bizarro militar, que 
podía ostentar sobre su frente los laureles conquistados en Rincón 
y Sarandí, combatiendo por la libertad de su suelo patrio, se pre- 
sentó tranquilo al Gobierno. 

Entraba sin duda en los propósitos de sus émulos anularlo, y 
allí permaneció retirado, sin volver 4 participar de los peligros. y 
de las glorias de la campaña contra las huestes del Imperio en el 
territorio oriental. 

La intriga y la animosidad le buscaron en aquel retiro, para 
apurar el cáliz del sufrimiento. Se forjaron unas cartas con el 
nombre de un Ferrada y de un Perea, dirigidas á don Bernabé 
Rivera y á la señora esposa del General, en que se les incitaba á 
influir en el ánimo del General para que se plegase al Imperio, 


(1) Exposición del General Alvear. — Buenos Aires, 1828. — Nuestro archivo, 
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afeando los procedimientos usados con él por sus enemigos y 
haciéndoles algunas ofertas. Esas cartas, obra de la intriga, se 
dieron como interceptadas, sirviendo de pretexto fara acordar su’ 
prisión, imputándosele confabulaciones con los portugueses. 

Don Ladislao Martínez y don Braulio Costa tuvieron conoci- 
miento del acuerdo. Inmediatamente lo previnieron á don Agustín 
Almeida y á don Julián Gregorio de Espinosa, íntimos amigos de 
Rivera, para que tratase de ponerse en salvo. 

Almeida se apresuró á imponerle de lo que se trataba, y á pre- 
parar los medios, de acuerdo con algunos amigos, para darle escape. 
Rivera resistía, pero vencido por los consejos de Almeida, Espi- 
nosa y don Pascual Costa, se resolvió á salir ocultamente de Bue- 
nos Aires y dirigirse 4 Santa-Fe, llevando buenas recomendaciones 
para el Gobernador don Estanislao López. 

Almeida le condujo á casa del doctor Tagle. Le puso allí 
caballo ensillado. Reunió algunos hombres de confianza para pro- 
teger su salida, apostándolos armados en la bocacalle, y se puso en 
camino para Santa-Fe (1). El fugitivo iba á correr nuevas aventuras 
en su azarosa vida, para poder más tarde presentarse ante sus de- 
tractores y perseguidores con la prueba de su patriotismo acrisolado. 

El Gobierno Argentino decretó su prisión y libró órdenes para 
perseguirlo, infamándosele con la nota de traidor. 

Rivera, con ánimo varonil, afronta los riesgos, y acompañado de 
algunos de sus leales subalternos, llega á Santa-Fe y se presenta 
al Gobernador López, en quien encuentra protección. Cruza enton- 
ces por su mente la idea gigante de lanzarse á la campaña de 
Misiones. Protegido por López reune unos sesenta hombres, atra- 
` viesa el Entre-Ríos, pasa el Uruguay y emprende con aquel pu- 
fiado de bravos la toma de las Misiones. 

El Coronel don Manuel Oribe, cumpliendo órdenes reiteradas del 
Ministerio de la Guerra y del General Lavalleja, marcha con una 
división ligera en su perseguimiento. Existían entre Oribe y Rivera 
antiguas y profundas animosidades. Quisieron explotarse, y de ahí 
la razón por qué se comisionó al Coronel Oribe para perseguirlo, 
consultando el mejor éxito. 

El General don Estanislao López también recibió órdenes de 
secundarla. Pesaban sobre el General Rivera los decretos infaman- 


] ) Referencias de don Agustín Almeida al autor, 
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tes del Gobierno encargado de la dirección de la guerra y del 
Provisorio. Todo le era hostil. l 

El 21 de Abril llega Rivera á la costa del Ibicuy, encontrando 
al lado opuesto una gran guardia imperial guardando el paso. 
Ordena al Capitán Caballero que con 80 hombres con los sables en 
la cintura y las pistolas atadas en la cabera lo pasen á nado, pro. 
tegidos por el cabo Manuel Gallego, que, con tres soldados, pasaba 
en una pequeña canoa (1). Caballero poniendo el pie en tierra, 
carga al enemigo, lo vence y persigue como una legua, dejando muer- 
tos al Comandante y 19 soldados, y tomándoles 23 prisioneros. 

Pasaba el General Rivera con el resto de sus bravos, en cir- 
cunstancias que una doble fuerza enemiga se aproximaba á dispu- 
tarle el terreno. 

En esos momentos llegaba el Coronel Oribe con su división á 
la margen del río, en perseguimiento de Rivera. Éste se vale de 
una astucia para rendir al enemigo. Le hace entender que era la 
vanguardia del ejército republicano, y que las fuerzas que apare- 
cían del otro lado del río hacían parte de él y que era inútil la 
resistencia. El jefe imperialista lo cree y se somete á Rivera. 

El Coronel Oribe se detiene ante el aparato de aquella fuerza, 
ignorando la estratagema de Rivera, y no se atreve 4 abordar el 
pasaje del río, poniéndose en retirada. 

Rivera continúa sus operaciones, desplegando todos los recursos 
de su gepio, valor y actividad, y en poco más de 20 días se 
enseñorea de la Provincia de Misiones, remontando sus fuerzas, 
haciendo porción de prisioneros y apoderándose de armamento, 
municiones y otros trofeos de su espléndida victoria. 

Con este triunfo de las armas de la patria, de gran trascendencia, 
contestab# elocuentemente á la nota de traidor y á la persecución 
de sus émulos 6 enemigos. 

Avanzó hasta la Cruz Alta en persecución del Gobernador 
Alencastre, que se retiraba con 300 hombres á la Sierra de San 
Martín, empleando en esta persecución cinco días con sus noches 
de marcha, faltos de alimentos, á punto de tener que hacer carnear 
caballos para mantener su tropa. Í 

En uno de los vehículos tomados á Alencastre, se encontraron 


(1) Parte detallado del General Rivera á Dorrego. — El Tiempo, núm. 28, Buenos Aires, 
— Nuestro archivo. 
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5,500 patacones y 600 pesos cobre. El General dispuso su reparto 
entre la tropa, destinando 8 pesos á cada soldado, 9 á los Cabos 
y 10 álos Sargentos. La oficialidad, con desprendimiento patriótico, 
renunció á la parte que pudiera tocarle, cn beneficio de la tropa. 

La toma de Misiones era un gran suceso para la República, y 
una señaladísima victoria. Inspiración y obra del (General Rivera, 
como la empresa de los Treinta y Tres legendarios lo había sido 
del General Lavalleja, era una gloria exclusiva suya, una gran 
gloria con que vengaba la injusticia de sus detractores renciendo 
en Misiones, y cuya importancia revela una anécdota del tiempo. 

Se leían en el Consejo del Emperador los despachos del Presi- 
dente de la Cisplatina en que, anunciando las disensiones de los 
principales jefes orientales, y exagerando sus consecuencias, 
predecía la disolución de las fuerzas republicanas y el próximo 
triunfo de la causa imperial. Las’ esperanzas renacieron. Pero 
algunas horas después, se leyeron otros despachos en que se daba 
cuenta de la ocupación de los pueblos de Misiones por el General 
Rivera, y el Emperador dijo á sus consejeros: con otra nucva 
discordia de los jefes orientales, se vienen hasta Porto-Alegre. Es 
preciso hacer la pax. 

_ Inmediatamente comunicó al Gobierno Provisorio aquella victoria, 
olvidando las ofensas recibidas. Pero los chasques conductores de 
las comunicaciones fueron tomados y fusilados por el Coronel Oribe. 

Por otro conducto lo comunicó también al Gobierno encargado 
de la dirección de la guerra, en los primeros momentos. 

El 16 de Mayo, desde Haun, costa del Ibieny, le dirigió el 
parte detallado, siendo portaulor de él, su ayudante don José 
Augusto Pozolo, llevando como trofeo de la victoria un estandarte 
imperial para presentarlo al Gobierno. 

Otro envió dividido en 4 partes, destinando, una á Costa, otra 
á don Agustín Almeida, otra á don Julián Gregorio de Espinosa, 
y otra al presbítero Sánchez, en recuerdo del amigo agradecido. 

El 2 de Junio se recibió en Buenos Aires el parte detallado de 
esta gran victoria, que aunque contrariando los propósitos del 
Gobierno Argentino, influyó eficacísimamente en el ánimo del 
Gabinete imperial para hacerla paz, en condiciones más ventajosas 
sin duda para el nuevo Estado, soberanamente independiente, creado 
por la Convención de Agosto. 

Sin la célebre campaña de Misiones, que tanto se empeñó el 
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Gobierno de Dorrego en cruzar, desde que Rivera se lanzaba 4 
ella por su cuenta, como se decía entonces, sin más recursos que 
la fe y el heroísmo de un puñado de bravos y abnegados patriotas, 
el Imperio hubiera podido mostrarse más exigente y quizás el 
Estado Oriental no hubiese ocupado el rango de Nación en que 
fué reconocido por los Poderes signatarios de la Convención preli- 
minar de Agosto de 1828, sin mayores sacrificios. 

La victoria de Misiones se celebró en Buenos Aires con demos- 
traciones de regocijo. Empezó desde luego á operarse un cambio 
en la opinión, enteramente favorable al General Rivera, de que 
dan testimonio El Tiempo, El Liberal y otros periódicos de la 
época. 

El héroc de Misiones se contrajo á formar el ejército que se 
llamó del Norte. Sólo al Mayor don Bernabé Rivera se le presen- 
taron, en San Lorenzo, sobre 250 voluntarios, siendo muchos de 
ellos de los orientales perseguidos que habían ido 4 buscar asilo 
entre los enemigos (1). De la campaña oriental acudieron porción 
de jefes y oficiales á incorporarse á las filas del General Rivera 
en Misiones. Reunió y disciplinó algunos cientos de los naturales 
de aquella provincia, y merced al liberal procedimiento observado 
con los vencidos que se le presentaban, desarmándolos y deján- 
dolos en completa libertad, encontró en las poblaciones conquis- 
tadas simpatías y adhesión. 

Hemos dicho que el triunfo de Misiones, alcanzado por el 
hombre que había sido perseguido y puesto fuera de la ley por 
el Gobierno de Rivadavia, y continuada por sus sucesores hasta 
Dorrego, contrariaba los deseos del Gobierno Argentino, por los 
recelos que inspiraba en las circunstancias críticas en que se 
hallaba; y vamos á recordar algunos precedentes en corroboración 
de este juicio. 

Desde que Rivera pasó el Paraná, dejó de ser un misterio su 
propósito de lanzarse á la toma de Misiones. El Coronel don 
Manuel Pueyredón fué comisionado para interesarse en que desis- 
tiese de la empresa, al mismo tiempo que por otra parte se le 


(1) Oficio de don Bernabé Rivera, fecha 16 de Mayo, publicado en El Tiempo, núm. 28, 
— Nuestro archivo, 
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perseguía como reo de lesa patria. Pueyredón no pudo disuadirlo 
de su intento. Lo demostraron los hechos. 

Dorrego escribía á éste: “No tengo duda que él (Rivera) va á 
tomar las Misiones, y eso es lo que yo más siento, porque nos 
va á causar mucho mal. Necesitamos la paz! la paz! la paz! No 
podemos continuar la guerra. Rivadavia ha dejado el país en 
esqueleto; exhausto totalmente el Tesoro. En el Parque no hay 
una bala que tirar 4 la escuadra enemiga. No hay un fusil, ni 
un grano de pólvora, ni con qué comprarla. 

“ Yo sé que el Brasil desea también la paz; pero la toma de 
€ Misiones va 4 causarnos embarazos. Los brasileros no las han 
“ de querer ceder; don Frutos no las va 4 entregar, porque las 
“ toma por su cuenta. 

“ El Gobierno tratará de entenderse con él; pero eso no basta. 
Es preciso que todos los amigos de ese hombre vayan, lo rodeen 
é influyan para que no embarace las negociaciones que el 
Gobierno se propone entablar. En ese sentido me intereso en 
que usted vaya; voy 4 mandar llamar 4 don Julián Espinosa, 
“ 4 don Agustín Almeida y á cuantos sepa que son amigos de 
ese hombre. Es indispensable, pues, que usted marche; el país 
le exige este nuevo sacrificio. ” (1) 

La recuperación de las Misiones Orientales estaba ya efectuada, 
y con ella el General Rivera se había creado una posición respe- 
- table. 

El Gobierno de Dorrego recelaba de las consecuencias, en 
circunstancias que se preparaba el envío de los negociadores de 
la paz á Río Janeiro y se trataba de resolver sobre las bases 
presentadas por Lord Ponsomby. Presumía que el General Rivera 
no se prestaría fácilmente á renunciar la reconquista de las 
Misiones Orientales y que esa resistencia embarazaría las nego- 
Ciaciones. Como medio de evitarlo, resolvió que el General don 
Estanislao López marchase con los santafesinos y algunos reclutas 
cordobeses á encargarse del comando del ejército del Norte como 
primer jefe, quedando Rivera de segundo. 

López se puso en marcha, haciendo saber á Rivera la resolución 
del Gobierno y enviándole con fecha 21 de Junio, los despachos 
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1) Campaña de Misiones. — Apuntes de don Manuel Antonio Pueyredón. 
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de segundo jefe del ejército. Era de suponerse que en su posición 
no se prestase á aceptar cl rol subalterno que se le designaba, y 
que dejase de comprender las tendencias de tal disposición. Con 
efecto, declinó el nombramiento, dando sus razones al General 
López, que juzgándolas atendibles, desistió del comando en jefe 
y se retiró á su provincia, dando cuenta al Gobierno de Buenos 
Aires. Particularmente explicó en carta confidencial 4 don Agustín 
Almeida, los motivos que le habían inducido á respetar la voluntad 
del General Rivera, cuya carta, por consejo del doctor Obes, 
entregó Almeida al dominio de la publicidad en Buenos Aires. 

Dejaremos al mismo General Rivera que explique los funda- 
mentos de su negativa 4 admitir los despachos de segundo jefe 
del ejército del Norte, prescindiendo de la acritud de algunos de 
sus términos, hijos sin duda de profundos resentimientos 
personales: 


“ Cuartel General en Itaquí, 6 de Julio de 1828. (1) 


“Los despachos de segundo jefe del ejército del Norte que V. E, 
se ha dignado incluirme en su estimable nota fecha 22 del pasado, 
que tuve el honor de contestar separadamente, se hallan en mi 
poder, y aunque aprecio en el más alto grado la distinción ue el 
Gobierno encargado de la dirección de la guerra ha querido ha- 
cerme, no permiten mis actuales circunstancias, mi honor y mi 
delicadeza, el que los acepte. 

“Ninguno mejor que V. E. sabe los justos motivos que tengo 
para no aceptar tal nombramiento. Aun existe en mi poder la 
comunicación original que V. E. me dirigió al Entre-Ríos, por la 
que me avisaba que el Gobierno le había ordenado no me admi- 
tiese, ni me diese ninguna clase de colocación en su ejército, y 
supe posteriormente que se le encargaba mi persecución á todo 
trance. 

“Toda la República está llena de las notas del Ministerio de la 
Guerra de ese mismo Gobierno, dirigidas al Comandante don Man ue 


1) Esta nota fué redactada por el Mayor don Bernabé Magariños, á quien debimos 
este informe. 
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Oribe para el mismo objeto. En casi todas ellas se dejan ver las 
terribles palabras de traidor Fructuoso Rivera; y después de todo 
ésto, ¿quiere V. E. que yo, renunciando hasta á los más nobles sen- 
timientos del honor y de la dignidad de hombre, reciba un des- 
tino tan elevado en el mismo ejército en que se me negó 
colocación, aun en clase de soldado raso? Yo reclamo aquí la 
atención de V. E. y que escuchando la voz de su corazón en el 
silencio de las pasiones que suelen ofuscar el entendimiento hu- 
mano, diga con la franqueza propia de su carácter, si son justos y 
justísimos los motivos en que me apoyo para no admitir el refe- 
rido nombramiento. 

“Yo no sé, Exemo. señor, hasta cuándo" se quiere apurar mi 
constancia y sufrimiento. Diez y ocho años de continuos sacrificios 
y fatigas habrían bastado para convencer al mundo entero de mi 
firme adhesión por los sagrados intereses de mi patria; pero ellos 
solamente han servido para hacerme sentir toda clase de males, 
sin que hasta ahora haya podido arribar al objeto de mis ince- 
santes desvelos. 

“Olvidado enteramente hasta de mí mismo, he vivido sólo para 
mi patria. Su dicha y su engrandecimiento han sido el móvil de 
todas mis acciones, y cuando la perfidia política de estos tiempos 
de calamidad pública me ha perseguido sin cesar, yo he marchado 
por el sendero del honor y de la gloria, dejando atrás mezquinas 
ideas, preocupaciones vulgares y todos aquellos sentimientos inno- 
bles que manchan y sirven de lunar á las acciones honorables del 
hombre público. 

“Pero ¡qué desgracia! Mientras que los verdaderos hijos de la 
patria hacen callar todas sus pasiones en presencia de los males 
que la afligen, no faltan seres tan degradados que olvidando su 
primer deber le abren profundas heridas y derraman sin cesar 
sobre la tierra de los libres, la simiente fecunda de la discordia, 
auxiliando por este medio los esfuerzos que hacen las miserables 
reliquias de los ejércitos de este trono bamboleante. 


“Por estas consideraciones, que á mi juicio son de grave peso, 
ni es prudente esperarlo todo del Gobierno, ni estar ciegamente 
sujeto á sus mandatos y en aquel estado de inacción que manda 
hacia el primer Magistrado, pues que sería muy probable que los 
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enemigos personales se aprovechasen de esta circunstancia para 
descargar el último golpe sobre sus rivales, sin que la autoridad 
de un Gobierno que ellos desprecian, pueda servir de obstáculo. 
Esto mismo ha visto V. E. practicar al pérfido Oribe, quien apro- 
vechándose de nuestra inocente confianza y de las atenciones que 
teníamos al frente del enemigo común, invadió esta Provincia tra- 
yendo la desolación y la muerte contra los bravos que acaban de 
dar á la patria un día de gloria, mejorando sensiblemente el estado 
militar y político de la República. 

“En vano tuvo repetidas órdenes del Gobierno Nacional para 
dejarme de perseguir. Todas fueron despreciadas por él.... 

“De todo esto resulta el que yo me haya resignado 4 no admi- 
tir destino alguno en el ejército que manda V. E. hasta que el 
Gobierno me haga la justicia que merece mi patriotismo, y que se 
me dé una satisfacción pública de la atroz calumnia que se me 
levantó declarándome traidor á la patria. Asimismo espero que el 
Coronel Oribe será juzgado por el atroz asesinato que cometió con 
los chasques que mandé de la Cruz Alta á los Gobiernos de las 
Provincias, por la interceptación de toda la correspondencia oficial 
y particular, y por haber desobedecido al Gobierno é invadido ale- 
vosamente esta Provincia, promoviendo la guerra civil. 

“Obrando el Gobierno en este sentido, yo me prestaré gustoso 
á recibir el destino que se me diere, aun cuando pudiese mortifi- 
car algo mi amor propio; pues desde ahora protesto sacrificarlo todo 
en llegando este caso, á la subordinación que debemos prestar á 
la primera autoridad de la República. Sin embargo de todo lo ex- 
puesto, V. E. debe estar seguro de que todos los recursos de que 
es capaz esta provincia, estarán á su disposición luego que arribe 
á ella. Yo mismo propenderé con mi persona, mi poder y mi influjo, 
á que V. E. se corone de gloria, no teniendo la menor cosa que 
me embarace para acompañarlo como un amigo y compatriota á 
cualquier punto del territorio enemigo á que quiera llevar las armas 
de la patria. 

“ Estos son mis verdaderos sentimientos; con ellos puede contar 
V. E., recibiendo las protestas de mi distinguido aprecio y particu- 
lar consideración. 

“ Fructuoso Rivera.” (1) 


(1) El Liberal, núm. 178, Buenos Aires.—Nuestro archivo. 
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Después de esta repulsa, no se insistió en la pretensión, pero 

Be esquivó también la satisfacción expresa que exigía á su honra 
mancillada. Continuó al frente del ejército del Norte. Cambió las 

autoridades de los pueblos de Misiones. Remontó su ejército con el 
alistamiento de 1,700 indios misioneros y se preparó para todas 
las contingencias de la guerra. 

En nombre de la República y desplegando su bandera, había recon- 
quistado las Misiones. Venciendo al común enemigo, había ven- 
gado sus agravios personales y confundido con los hechos á sus en- 
sañados detractores. La defensa de su nombre que, desde que empezó 
su persecución, había confiado 4 su amigo D. Julián Gregorio de 
Espinosa, recordándole los antecedentes de su vida, su acrisolada leal- 
tad, desechando con desprecio todos los ofrecimientos de rango y 
posición con que en la expatriación le había halagado el enemigo, 
sin ocultar la correspondencia que había seguido con su hermano 
D. Bernabé en las disidencias de mediados del año 26, aconsejándole 
que no reconociese otra autoridad que la legítimamente natural del 
país, estaba plenamente justificada. 

En la necesidad de contemporizar con la posición imperante que se 
había creado, se le auxilió con algunos elementos para la guerra, se 
le incorporó López Chico y se le- agregó el Mayor General Esca- 
lada al ejército. 

El General Lavalleja, respondiendo á las influencias del Gobierno 
de Dorrego, trató de inclinar el ánimo de Rivera á prestarse á otros 
avenimientos, significándole su amistad, escribiéndole en este sen- 
tido. ; 

La contestación de Rivera fué en estos términos, que tuvieron la 
sanción de parte de la prensa de Buenos Aires, que parecía des- 
cubrir un doble juego: l 

“ Mi apreciado compadre: — Ha llegado á mi poder la carta de 
Vd. de 19 del pasado, que me fué entregada por el Mayor de infan- 
tería D. José María Reyes. No hay duda, compadre, que después 
de todos los sucesos que han demostrado su conducta pública y 
personal hacia mí, las genialidades de Vd. sólv pueden tener lugar 
en el hecho de adoptar una conducta distinta para arribar 4 -la 
reparación de mi crédito y honor, minado tan injusta co mo atrozmente 
Así es que no debe Vd. extrañar el estilo severo con que le con- 
testo, diverso al de la suya; pues he jurado que nada me hará 
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retracr de la firme y justa resolución de no capitular hasta que Vd. 
vuelva sobre sus pasos, y se me restituya al frente de su ejér- 
cito la opinión que debo merecer, haciendo anonadar la existencia 
de esos decretos vigentes que de ningún modo pueden permanecer, 
y el Gobierno proceda como debe. 

“Lo que exijo de Vd. y del Gobierno, es justo; pues mientras 
una declaratoria especial y pública no me restituya lo que se me 
ha usurpado, no cesaré, compadre, en exigirlo á todo trance, ni 
menos ocuparé ningún destino público, el cual sería siempre incom- 
patible con los principios que presiden mi carácter y me obligan 
á adoptar las circunstancias. 

“Después de esto no me resta más sino asegurarle á usted que 
la fortuna y la victoria coronarán con un brillante triunfo nuestra 
amistad y compromisos. Entonces, en brazos de la amistad, verá 
usted aparecer 4 su compadre caracterizado siempre de aquellos 
sentimientos que con más fe los eultivará para con el General 
Lavalleja. 

“Fructuoso Rivera.” (1) 


En estas circunstancias tuvo lugar el ajuste de la Convención 
de Paz entre la República Argentina y el Imperio del Brasil, con 
la mediación de S. M. B. El 27 de Agosto se firmó la Conven- 
ción. Ratificada en Setiembre, se canjearon el 4 de Octubre en 
Montevideo las ratificaciones. La soberanía del Estado Oriental 
estaba reconocida. Su independencia perfecta y absoluta, conquis- 
tada. La antigua provincia se desligaba de las que formaban las 
Unidas del Río de la Plata, para tomar el rango de NACIÓN y 
colocarse al nivel de las demás Repúblicas del continente. 

De la importante y significativa nota que vamos.á transcribir, 
del General Rivera al Gobierno Provisorio, se deduce que ésa fué 
su aspiración y el único objeto de la invasión á Misiones en su 
origen. 

Desde luego que le fué conocida, prestando acatamiento á lo 
pactado, dió por cesada la guerra para el ejército del Norte, 
“ enajenado con la perspectiva del nuevo Estado, deponiendo sus 
armas 4 los pies de la patria, como un tributo que. á ella sólo 


(1) El Liberal, núm. 179, antes citado. 
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pertenecía, desde que clla sola era Arbitra del destino de sus 
hijos.” 

Con estos nobles y patrióticos sentimientos dirigió desde su 
Cuartel General en Itú, la siguiente comunicación al Gobierno 
Provisorio con fecha 18 de Nobiembre, de que se dió cuenta en 
la 11. Asamblea Legislativa Constituyente del nuevo Estado en sesión 
de 3 de Diciembre de 1828, pasándose á informe de una Comisión 
especial compnesta de los señores Masini, Ellauri, Zufriategui, 
Muñoz y Masculino: 

“Excmo. Señor: El ejército del Norte, formado en un ángulo 
de la Provincia Oriental, por la voluntaria reunión de una parte 
de sus hijos (1), y conducido por uno de sus más antiguos 
soldados hasta el centro de las Misiones Orientales, logró 
tremolar en ellas el pabellón de la República Argentina, y poner 
al enemigo en la necesidad de multiplicar 6 dividir sus ejércitos, 
ya debilitados por los sucesos del Rincón, del Sarandí é Ituzaingó, 
para impedir que invadido lo más precioso del continente limítrofe, 
las armas de la patria se extendiesen triunfantes sobre las ricas 
provincias de San Pablo, tal vez de Minas, y probablemente de 
Santa Catalina. 

« En semejante estado, el Gobierno de la República Argentina 
envió plenipotenciarios al Janciro, y ajustó preliminares de una 
paz, que restituye las Misiones al Imperio del Brasil, pero que 
desliga la provincia Oriental de la Federación Argentina; le asegura 
su independencia absoluta y la hace pisar el primer escalón de sus 
altos destinos. 


. 
“¡La SOBERANÍA DE LA Provixcia OrtenTaL! Esta es una 


(1) En homenaje 4 la memoria de los bravos con quienes se lanzó á la empresa 
gloriosa de las Misiones, cousignamos la siguiente nómina de los jefes, oficiales y tropa 
que á las órdenes del Ge 


l Rivera pasaron el Uruguay y pisaron suelo oriental con 
el designio de emprender la campaña de Misiones, de resultados tan pasmosos y felices 
para la patria: 

Brigadier Gencral don Fructuoso Rivera; Sargento Mayor don Bernabé Rivera ; Ayudantes 
don José Augusto Pozolo y don Manuel Autonio Iglesias; Capitanes don Mariano Cejas, 
don Gregorio Salado, don Felipe Caballero y don Francisco La-Sota; Tenientes don 
Eustaquio Dubroca, don Juan Seijas y don Mauricio Maydana (murió combatiendo en 
Misiones) ; Alférez don Segundino Mieres y don Mariano Muñiz; Cadete don Francisco 
Bauzá; Sargentos don Coustancio Sosa, don José Contreras y don José M. Laserda ; Cabos 


Isidro Lescano, Cipriano Córdoba y Mansel Gallegos; y 56 soldados, 
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base del Tratado, y éste es el único objeto de la invasión de 
Misiones en su origen, y la del continente, cuando se concibió 
que no era difícil. 

“La guerra, pues, ha cesado para el ejército del Norte, que 
ejecutó lo primero, y se halla encargado de lo segundo; y sus 
jefes, sus oficiales y tropa, enajenados con la perspectiva del 
nuevo Estado á que pertenecen, á nada más aspiran que á la 
“dicha de saber que su patria, libre de enemigos, y puesta en el 
goce de la soberanía, puede ya restituirles sus padres, sus esposos 
é hijos, para volar hacia ellos mostrándoles sus heridas, llorar con 
ellos de gozo, y poner sus espadas á los pies de la patria, para 
que disponga de ellas como un tributo que á ella sólo pertenece, 
desde que ella sólo es drbitra del destino de sus hijos. 

“Los Orientales del ejército del Norte llevan en esta denomina- 
ción el primer título por donde se han distinguido del resto de las 
Provincias Unidas; pero ahora tienen otro que les separa de aqué- 
llas, y les constituye en la precisa alternativa de reconocer la 
soberanía de la patria, 6 seguir las banderas de una potencia li- 
mítrofe. La elección en tales circunstancias no podía ser dudosa. 
Ellos han concurrido, y harán cuantos sacrificios les fueran pedidos 
todavía, para que la República Argentina haga efectiva la restitu- 
ción del territorio que ocupan actualmente; y si de esto fuere 
preciso una prueba, séanlo desde ahora los documentos adjuntos, 
donde verá V. E. que ni los compromisos del ejército del Norte 
para con los habitantes de las Misiones, ni sus votos, ni las 
ventajas de una conquista tan justa como interesante al nuevo 
¿stado Oriental, han podido retardar la publicación de las ór- 
denes del Gobierno General de la República, y las medidas 
consignientes para su ejecución en todo lo compatible con la fide- 
lidad del ejército al nuevo Gobierno de su país nativo. 

“El ejército, además, ha ercído necesario poner á las órdenes 
de la República Argentina toda la tropa y municiones no consu- 
midas que recibió de aquella autoridad durante la guerra, y lo que 
en este punto ella disponga será igualmente cumplido al primer 
aviso, si el Estado Oriental no creyese oportuno su adquisición por 
un ajuste con la República. 

“Exponer esto mismo, ampliarlo, y dar á V. E. detalles sobre 
todos los objetos que lo demanden, es el primer asunto de la 
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misión con que ha sido investido por mí, y los Orientales del 
Ejército del Norte, su Mayor (General el benemérito Coronel 
D. Manuel Escalada, y por su conducto V. E. recibirá los mejores 
testimonios del puro homenaje que tributan á la Soberanía de su 
Patria los conquistadores de las Misiones Orientales. 

“Tengo el honor de saludar á V. E. con lo más profundo de 
mi respeto. 


“Cuartel General en Itú, Noviembre 18 de 1828. 


“Fructuoso Rivera. 


“Excmo. Gobierno Provisorio del Estado Soberano Oriental.” 


Por la Convención se restituían las Misiones al Brasil, y aun 
cuando esta concesión privaba al Estado Oriental de la posesión 
de aquella parte de territorio que le había pertenecido y recon- 
quistado el heroísmo oriental, Rivera obedeció y se dispuso en 
consecuencia á evacuarlas, haciendo entrega de ellas á las autori- 
dades del Imperio. 

Dió libertad á los prisioneros, licenció parte de la tropa y se 
puso en marcha con el resto para fuera de aquel territorio con su 
botín. Le acompañaban muchas familias misioneras, que formaron 
la colonia de Bella Unión, sirviendo sus hombres de remonta 6 
plantel para algunos escuadrones. 

Invocando el derecho de conquista y siguiendo el mal ejemplo 
dado en el ejército republicano en la campaña del Brasil después 
del triunfo de Ituzaingó, el General Rivera incurrió en el desa- 
cierto, al retirarse de Misiones, de autorizar el saque de haciendas 
de las estancias de aquel lugar, como gaje de la conquista. Ni 
como represalia de otros tiempos, ni como compensación á la 
tropa, debía emplearse tal procedimiento, desde que no podía dejar 
de ser mirado sino como un despojo violento de la propiedad, que 
la sana moral, la justicia y el buen derecho reprobaban. 

Desgraciadamente, esos actos abusivos de la fuerza han sido 
muy comunes en las guerras de estos países, y ni aun los prece- 
dentes que pudieran invocarse, bastarían á justifiearlos. 

Quizás influyó en él, el pernicioso ejemplo que acababa de darse 
en el ejército republicano, extrayendo ‘por orden del gobierno de 
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quien dependía, los ganados del continente que pasaron en mucha 
parte á enriquecer las provintias del Entre-Ríos, Corrientes, 
Oriental y Misiones; premiando con ellos á muchos de sus servi- 
dores, entre los que se contaron hasta jefes del ejército de línea, 
como los Generales Paz y Mansilla, Coroneles Pacheco, Desa, 
Olazábal, Vega, Medina, Yupes y Correa; medida á que fué opuesto 
el General en Jefe (1). 

“¿Pocas han sido las guerras extranjeras en que se ha podido 
evitar esta trasmisión de propiedades, y casi todos los gobiernos 
y los jefes militares lo han fomentado, como una indemnización 
de las pérdidas sufridas, y como un nuevo vínculo entre los que 
defienden la misma causa.” 

Así excusaba el General Alvear la saca de los ganados del con- 
tinente, y aunque la misma doctrina pudiese ¡justificar el procedi- 
miento del vencedor de Misiones, honra habría sido para su nombre, 
que la verdad histórica á que rendimos culto, no hubiese encon- 
trado ese lunar en las páginas de la vida pública del héroe del 
Rincón, Sarandí y Misiones. 

Por resolución de la Asamblea, el ejército del Norte quedó con- 
siderado perteneciente al ejército del Estado de Montevideo, 
en virtud de la nota dirigida por su General en Jefe al Gobierno 
Provisorio. 

La Comisión especial que debía dictaminar sobre ella, se expidió 
aconsejando la sanción de la Minuta de Decreto que vamos 4 
transcribir y que fué sancionada el 30 de Diciembre, reputando digno 
y benemérito al General Rivera: 


MINUTA DE DECRETO 


La Asamblea Constituyente y Legislativa del Estado: 


Considerando: que la espontánea y expresa voluntad de los jefes, 
oficiales y tropa del ejército denominado hasta aquí Ejército del 
Norte, es de pertenecer al Nuevo Estado de Montevideo, según se 
manifiesta por el tenor de la comunicación que ha dirigido al 
Gobierno Provisorio su digno y benemérito General Brigadier don 


(1) Exposición del General Alvear, 1827, páginas 25 á 27.— Nuestro archivo. 
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Fructuoso Rivera con fecha 18 de Noviembre de este año, desde 
su Cuartel General en Itt; l 

Y considerando que por el tenor de la misma comunicación, el 
Mayor General del precitado ejército del Norte, Coronel D. Manuel 
Escalada, está bastantemente autorizado para hacer todas las 
explanaciones concernientes á este asunto, ha acordado y decreta: 

Artículo 1.° Los jefes, oficiales y tropa que componían el hasta 
aquí llamado Ejército del Norte, se consideran desde ahora perte- 
necientes al ejército del Estado de Montevideo. 

El Gobierno pedirá al Mayor General, Coronel D. Manuel Esca- 
lada, todas las explanaciones que crea necesarias, sobre la fuerza, 
composición y demás incidentes del precitado ejército, y obte- 
nidas, las pasará al conocimiento de la Asamblea. 

Faltaba aún, en concepto de algunos Diputados, que una decla- 
ración legislativa borrase la nota infamatoria con que las pa- 
siones de los tiempos habían denigrado la reputación del General 
Rivera. 

Con esta idea el Representante D. Atanasio Lapido pre- 
sentó en la sesión de 5 de Enero de 1829 el siguiente proyecto 
de decreto: 

Artículo único — Se declara en todo el territorio del Estado al 
Brigadier D. Fructuoso Rivera, libre de las imputaciones de traidor 
y en pleno goce de los privilegios y prerrogativas anexas á un 
buen ciudadano. 

Pasado á dictamen de la Comisión especial, ésta se expidió en 
los siguientes términos: 


H. Asamblea G. C. y L. del Estado. 


La Comisión especial encargada de los asuntos relativos al señor 
Brigadier General D: Fructuoso Rivera, tiene el honor de elevar 
á la H. Representación Nacional la inclusa Minuta de Decreto rela- 
tiva á la moción de un señor Representante, para que se declarase 
á aquel jefe libre de las imputaciones injuriosas que se le hicieron 
en la época anterior, y en posesión de todos los derechos de un 
buen ciudadano. 

Las razones que han determinado el juicio de la Comisión Es- 
pecial sobre esta materia, están consignadas en los considerandos 
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que contiene la misma Minuta, cuyo tenor está encargado de sos- 
tener en la discusión el señor Alvarez. 

La Comisión saluda á la IL A. G. con su más profundo res- 
peto. — Canelones, Enero 24 de 1829. — Eufemio Masculino. — Ju- 
lián Álvarex.— Luis Lamas. — Ramón Masini. 


- MINUTA DE DECRETO 
La A. G. ©. y L. del Estado: Considerando que al decretarse, 
en sesión de 30 de Diciembre último, que los jefes, oficiales y 
tropa del antes llamado Ejército del Norte, serán reconocidos 


pertenecientes al ejército de este nuevo Estado, se calificó al Bri- 


gadier D. Fructuoso Rivera de digno y benemérito ; 

Considerando, que esta calificación no podía hacerse por la Re- 
presentación Soberana del Estado, sin que por el mismo hecho 
quedasen en toda la extensión de su territorio destruídas y sin 
valor alguno las imputaciones odiosas con que en una época ante- 
rior habían sido atacados el honor y crédito de dicho Brigadier 
General; 

Considerando, que en el mismo decreto se le reconoce en pose- 
sión y pleno goce de todos sus derechos cívicos, y de la más alta 
decoración á que puede aspirar en la gloriosa carrera de las armas 
un distinguido servidor de la patria; 

Considerando, que esta declaración se hizo en circunstancias que 
el referido Brigadier General pudo haber sido desconocido por la 
Representación Nacional, y negándoscle la reintegración de sus 
derechos, toda vez qne esto hubiese sido compatible con la justicia 
y la naturaleza de sus servicios; 

Considerando, que por lo mismo una total declaración es más 
honorífica y solemne que otra especial y aislada, que nada añadi- 
ría al enunciado Brigadier General con parte de la fuerza de su 
mando, por orden del Gobierno, y en conformidad á los votos de 
los buenos ciudadanos, con lo que recibe el testimonio más inequí- 
voco de la confianza que inspira al pueblo y á las autoridades, 


DECRETA: 


Artículo 1.° Se considera innecesaria la nueva declaración soli- 
citada por uno de los sefiores Representantes al respecto. 
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2.° Remítase ck presente decreto al Gobierno para que lo comu- 
nique al Brigadier General don Fructuoso Rivera. 

En la discusión, el señor Lapido, autor de la Minuta, se con- 
formó con el dictamen de la Comisión Especial. 

El señor Gadea (presbítero) hizo algunas observaciones en 
contra, á lo que replicó el doctor Álvarez, miembro informante de 
la Comisión, con estas textuales palabras: 

“La reputación de la virtud y del patriotismo del General don 
Fructuoso Rivera han podido más que todos los decretos y todos 
los dicterios que se han sugerido contra él. No abramos más las 
heridas de la Patria! 

La Asamblea aprobó la Minuta de Decreto de la Comisión en 
todos sus términos. 


V 


Celos y rivalidades, aspiraciones encontradas, ideas opuestas, 
habían venido preparando desde muy antes de estos acontecimien- 
tos, la división, y con ella la formación de dos partidos, teniendo 
por jefes 4 las dos figuras más espectables y prestigiosas del país. 

La Asamblea no había perdido de vista esta circunstancia, al 
proceder á la elección de Gobernador Provisorio del Estado. En 
su seno, en las sesiones de últimos de Noviembre, los diputados 
Ledesma y Calleros la habían manifestado con franqueza. La Pro- 
vincia está dividida en dos partidos — dijeron,—uno por Lavalleja 
y otro por Rivera. Adictos á uno y otro tenían asiento en ella; 
pero prescindiendo prudencial y patrióticamente de sus afecciones 
políticas, y acallando todo espíritu de partido, el voto de la Asam- 
blea llevó al Gobierno-al General Rondean, que retirado en Buenos 
Aires y enteramente ajeno á los partidos que se habían formado, 
se presentaba como un iris que alejaría todo choque entre las 
aspiraciones encontradas, en momentos en que la República debía 
constituirse. 

El 22 de Diciembre se recibió el General Rondeau del Gobierno 
y organizó su Ministerio con los señores Giró, Muñoz y Coronel 
Garzón. 

El General Rivera, con parte de su fuerza, se había aproximado 
al Durazno, por orden del Gobierno, dejando en la Colonia del 
Cuareim la crecida población que le había seguido de Misiones, 
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El Gobierno Provisorio le comunicó la resolución de la Asamblea. 
El General contestó á la comunicación en los términos siguientes : 


“Durazno, Febrero 1.2 de 1829. 


“El Brigadier General infraseripto, al recibir la nota fecha 30 
del próximo pasado, que se dignó dirigirle el Exemo. Gobierno Pro- 
visorio del Estado, se ha visto colmado de la satisfacción de que 
por algún tiempo se vió privado. La lectura de la honorable reso- 
lución de la Asamblea General Constituyente y Legislativa del 
Estado, de igual fecha, que le ha sido comunicada, ha producido 
en el que firma el más puro sentimiento de gratitud hacia la misma 
Representación Nacional, que conociendo la justicia de su eapsa, 
lo ha restituído satisfactoriamente al pleno goce de todos aquellos 
derechos que le prohibía la odiosa nota de traidor á su patria que 
tan injustamente le fué imputada. 

“Si el abajo firmade ha sido constante en seguir los principios 
de una marcha honorable en toda su carrera, y con ella al fin ha 
llegado al grado de satisfacción que aspiraba, lo será también en 
demostrar su reconocimiento á la recta autoridad que le ha hecho 
justicia. Le prestará su obediencia y respeto. 

« Estos.sonjlos sentimientos que el infrascripto ruega al Excmo. Go- 
bierno haga presentes á la Honorable Asamblea General Consti- 
tuyente y Legislativa del Estado; y son los mismos con que tiene 
la honra de repetir al Excmo. Gobierno su consideración respetuosa. 


& Fructuoso Rivera. 
“ Excmo. señor Gobernador y Capitán General Provisorio del Estado 
Oriental.” (1) 
Era urgente la necesidad de crear un Estado Mayor General para 
la organización y regularización del Ejército. Kl General Rivera fué 
honrado con este cargo, en que prestó buenos servicios. 


El 21 de Febrero se expidió el decreto respectivo en estos tér- 
minos: 


(1) El Constitucional, número 4, publicado en Canelones. — Nuestro archivo. 
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Ministerio de la Guerra — Decreto — Aguada, Febrero 21 de 1829. 
— EI Gobierno Provisorio del Estado de Montevideo: 

Considerando: la urgente necesidad de crear un Estado Mayor 
General que sirva á organizar y regularizar el Ejército del Estado, 
llenando al mismo tiempo todos los demás objetos que son priva- 
tivos de esta institución, y debiendo con este motivo nombrarse, 
para presidirlo, persona que reuna los conocimientos y aptitudes 
que para su desempeño demanda tan delicado encargo; hallándose, 
por otra parte, con todas estas circunstancias el señor Brigadier 
General dou Fructuoso Rivera, ha acordado y decreta: 

Artículo 1. Queda nombrado el señor Brigadier General, don 
Fructuoso Rivera, por jefe del Estado Mayor General. 

2. Expidasele el correspundiente despacho, con prevención de 
presentarse inmediatamente á tomar posesión del destino que se le 
confiere. 

3.2 Hágase saber en la orden gencral del Ejército y dése al Re- 
gistro Oficial. — Ronpeau. — Eugenio Garson. 

En consecuencia, el General Rivera bajó del Durazno á la Capital 
á presentar sus respetos al Gobicrno Provisorio, ponerse de acuerdo 
sobre algunos puntos de su comisión y recibir sus últimas órdenes. 

A su partida le dirigió la siguiente comunicación : 

€ Excmo. señor. — Aguada, Marzo 18 de 1529. — Aplazado ya el 
momento de mi regreso á la campaña, voy á cumplir con V. E., 
pidiéndole respetuosamente las últimas órdenes del Gobierno, y 
conmigo mismo, protestando que en llenar las que de antemano se 
me han comunicado y cuantas emanasen de la misma fuente, no 
haré más que desempeñar los sentimientos de una gratitud tan justa 
como sincera. 

“El Gobierno me ha distinguido de un modo que lisonjea dema- 
siado á quien sabe apreciar este género de premios; pero yo nunca 
crecré que hice lo bastante para merecerlo, sino después que las 
operaciones á que soy destinado, hayan merecido la entera apro- 
bación de V. E., del ejército y de todos los que tienen un interés 
directo en la pronta organización de una fuerza que obedezea al 
Gobierno, y respete como sagradas las instituciones protectoras del 
ciudadano, de su libertad y propiedades. 

“Tengo el honor de saludar á V. E. con lo más encarecido de 
mi respeto. — Fructuoso Rivera. — Exemo. señor Ministro de la 
Guerra, don Eugenio Garzón. ” 
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A esta nota contestó el Ministro del ramo con la siguiente: 


“Aguada, Marzo 18 de 1829. 


¿El infrascripto, Ministro Secretario en el despacho de la Guerra, 
ha puesto en conocimiento de S. E. el señor Gobernador y Capitán 
General Provisorio del Estado, la nota que con esta fecha ha diri- 
gido el señor General Jefe de Estado Mayor, comunicando su 
próxima marcha á campaña y solicitando órdenes al efecto. 

“Penetrado el Gobierno de las aptitudes, celo, actividad y pa- 
triotismo del señor General, nada tiene que añadir á lo que en 
comunicaciones anteriores y conferencias verbales le ha indicado 
sobre el objeto de su comisión, arreglo del ejército y estableci- 
miento de nuestra línea de fronteras: sólo quiere agregar que un 
depósito y latitud de facultades como las que se han acordado al 
señor General, son la prueba inequívoca de la persuasión en que 
está el Gobierno del mérito del señor General, y de las sinceras 
y puras intenciones que le guían en el arduo camino que conduce á 
la organización del Estado. Sabe también que al través se presen- 
tan obstáculos; pero una mano firme los remueve y disipa con fa- 
cilidad, y ésto ha tenido en vista el Gobierno al encargarlo de un 
arreglo que demanda fuerza de espíritu é invariabilidad én la línea 
de conducta que deba adoptar. 

“Esta manifestación que el Ministro que suscribe hace al señor 
General, de las ideas del Gobierno, á su respecto, son !13 mismas 
que por su parte produce, significándole que nada le será más 
lisonjero como el que quiera admitir los sentimientos que con tal 
oportunidad le ofrece — Eugenio Garzón. — Señor Brigadier Gene- 
ral, don Fructuoso Rivera.” (1) 

En Setiembre de ese año fué llamado á desempeñar las altas 
funciones de Ministro del Gobierno Provisorio, cuya cartera ocupó 
hasta Enero del año 30. En el corto período de su Ministerio 
autorizó algunas disposiciones importantes de organización. El es- 
tablecimiento del Registro Estadístico, la creación de la Junta de 
Higiene, la de una Comisión Protectora de Indigentes, la de la primer 
escuela pública de niñas en la capital, y el inventario de todos los 
archivos del Estado, fueron obra de su Ministerio. El estímulo á 


* (1) Fl Constitucional, núm. 13. — Nuestro archivo, 
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la juventud estudiosa, premiando la virtud y honrando el talento, 
fué uno de los objetos que merecieron su atención y de que dejó 
testimonio el Decreto expedido en Noviembre. 

Descendió del Ministerio, para ir 4 prestar en otro puesto sus 
servicios, ocupando la Comandancia de Armas del Estado. 

En ese cargo le encontraron los sucesos de Abril de ese año, 
cuando el General Rondeau, Gobernador Provisorio del Estado, 
tuvo que renunciar el mando, protestando, al trasmitirlo á su su- 
cesor el General Lavalleja. 

De este hecho, que respondía á cálculos, aspiraciones é intere- 
ses de partido, cuyo punto objetivo no era otro que la futura 
Presidencia Constitucional del Estado, surgieron serias disiden- 
cias, amenazando la tranquilidad pública, precisamente cuando el 
país estaba en vísperas de constituirse. 

El General Rivera se manifestó hostil al nuevo orden de cosas, 
eruzando las medidas del nuevo Gobierno Provisorio. Investido 
éste de facultades extraordinarias, restringió la libertad de la 
prensa. Creó fuerzas de línea y milicias, nombrando jefe del 4.9 
escuadrón de caballería al Coronel don Manuel Oribe, y adoptó, 
por fin, otras medidas tendentes á dominar cualquier conato de 
perturbación contra el orden interior. 

Circulóse órdenes á las autoridades de campaña para no pres- 
tar obediencia á ninguna otra que fuese impartida por el General 
Rivera 6 sus dependientes; y, por último, por decreto de 2 de 
Junio, se le declaró separado de todo mando, comisión ó repre- 
sentación pública en el Estado. 

Rivera se mantenía al frente de las fuerzas de su mando, y la 
lucha intestina parecía inevitable. Sin embargo, plugo á la Provi- 
dencia evitar ese lamentable extremo, por medio de un aveni- 
miento, en que tuvieron señalada parte los honorables ciudadanos 
don Luis Eduardo Pérez, doctor don Dámaso Larrañaga y don 
José María Reyes, comisionados al efecto por ambas partes. 

La Convención quedó ratificada el 18 de Junio, y la tranquili- 
dad restablecida. 

Por ella quedó reconocido el depósito legal del Poder Ejecu- 
tivo en la persona del General Lavalleja; comprometido éste á 
velar sobre todos los actos en que los Ministros quisieran des- 
plegar miras de una tendencia personal, que pudiesen afectar á la 
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persona del General Rivera. Derogado el decreto de 2 de Junio, 
quedando Rivera al mando de las tropas de línea que tenía á sus 
órdenes, hasta la creación del Gobierno Constitucional. Cesación 
de toda medida de hostilidad y de todas aquéllas que contravi- 
niesen á las leyes fundamentales vigentes. Olvido y restitución del 
orden actual al 15 de Abril, por lo relativo á las personas y sus 
intereses, de enalquiera denominación. Promesa de dirigirse á la 
H. Asamblea, con especial recomendación, respecto á la persona del 
General Rondean, para el goce del sueldo afecto al carácter de Go- 
bernador y Capitán Gencral, hasta la elección del Gobierno per- 
manente, pudiendo éste regresar al Estado Oriental, siempre que. 
le conviniese. 

Treinta días después de efectuada esta transacción, se juraba 
con patriótico entusiasmo la Constitución de la República, salu- 
dándola el mundo por primera vez, como Nación independiente y 
constituída para siempre. 

Se abría una nueva era, risueña, esperanzosa, para la ¡jóyen 
Nación Oriental, que, al constituirse, había conquistado una ven- 
tura, á que no había alcanzado en veinte años de existencia inde- 
pendiente, su antigua hermana de la opuesta orilla del Plata, com- 
pañera de glorias é infortunios. 

Bajo auspicios tan felices, procedió á la libre elección de sus 
primeros Poderes Constitucionales. El voto de la Asamblea elevó 
al General Rivera á la primera Presidencia Constitucional de la 
República. 

Hizo en ella un Gobierno liberal, tolerante é ilustrado, haciendo 
prácticas las instituciones y respetando las formas y los derechos 
tutelares del sistema representativo republicano. El país empezó 4 
prosperar bajo el suave imperio de la libertad y del orden. El 
progreso moral y material tomó creces. El comercio aumentaba y 
la inmigración extranjera empezaba á afluir al nuevo Estado. 

Sólo un reproche puede hacerse á aquella Administración, y es 
en la de las rentas públicas, que no se manejaron cual se debía. 
Eran resabios de la vida colonial y de la dominación extranjera, 
en que se tenía la idea de que los puestos públicos debían servir 
para hacer fortuna los individuos que los desempeñaban. Hubo, 
sin embargo, excepciones honrosas y reputaciones inmaculadas 
que no se contagiaron con el despilfarro de la renta pública, en 
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que tenían parte tantos, y en el que, si alguna tocaba al Gene- 
ral Rivera, iba á repartirse comunmente con los necesitados, pro- 
tegiendo hasta la prodigalidad á muchos que le eran ó no afectos. 
La probidad, la integridad administrativa reclamaba otro sistema, 
y el desvío de él, es el cargo que la verdad histórica tendrá que 
hacer á los ensayos de la marcha administrativa de aquella época, 
y á las siguientes, en que figuró el General Rivera como Jefe del 
Estado. 

No obstante esta falta, las rentas fueron en progresión, á me- 
dida que el comercio y la industria se desarrollaban y la pobla- 
ción crecía. 

Lijeros apuntes darán una idea aproximada de su incremento. 

Las rentas generales percibidas desde el 1.o de Enero de 1829 
hasta el 15 de Febrero de 1832, ascendieron á 2.204,900 $, dando 
un producto anual próximamente de 605,552 $. Del 32 al 33 pro- 
dujeron 606,512 $; y desde el 33 al 34 ascendieron 4 769,776 $. 

La población de la República se estimaba en 74 mil almas el 
año 30, y el padrón formado en 1835, aunque imperfecto, le daba 
128,371 habitantes. ln esos primeros cinco años se duplicó 
próximamente, correspondiendo el mayor aumento á los del Go- 
bierno de Rivera. 

El año 30, la entrada de buques de ultramar al puerto de Mon- 
tevideo, se limitó 4 213 naves, y en los cuatro años siguientes se 
triplicó, alcanzando á 367 en el año 35, 

Desgraciadamente, la existencia política constitucional de la Re- 
pública coincidió con la de la influencia, funestísima para estos 
países, de don Juan Manuel Rosas, en la República vecina, cuya 
política maquiavélica trató, por todos Jos medios, de producir el 
caos en este país, instigando y fomentando el partido de oposi- 
ción al Gobierno del Presidente Rivera, cuya marcha liberal, repo- 
sada y próspera, formaba contraste con la de sus vecinos. 

El Presidente Rivera tenía por consejeros á las primeras ilus- 
traciones del país, á ciudadanos de lo más honorable por su po- 
sición, saber y antecedentes, é inspirándose en sus consejos y 
experiencia, imprimia 4 sn marcha gubernativa el sello de la to- 
lerancia ilustrada y el respeto á las instituciones juradas. 

No se concibe un Gobierno representativo constitucional, sin 
oposición lícita, ilustrada, en el juego armónico de las institucio- 
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nes y dentro de la esfera señalada por las leyes. Era natural y 
lógico que la hubiera en la prensa y en la tribuna parlamentaria. 
El partido de oposición, que tenía por jefe al General Lavalleja, 
con todo el prestigio que le daban sus méritos reconocidos, la 
ejercía desde principios del año 31; pero, desgraciadamente, tomó 
otro carácter en 1832, en que se produjeron movimientos subver- 
sivos del orden público, trastornando profundamente la marcha re- 
gular del país y encendiendo la guerra civil, que no podía dejar de 
imponerle dolores y sacrificios. 

Se empezó por sublevar los restos de la indiada que existía en 
las lejanías de la campaña, y el 11 de Abril de 1831 caía, víctima 
de su arrojo para dominarla, el bizarro oficial del Regimiento 2, 
don Máximo Obes. El 15 de Junio sucumbían heroicamente, luchando 
contra los que capitaneaba Tacuabé, en el Curarey, el bravo Co- 
ronel D. Bernabé Rivera, el Comandante Bazán y el Mayor Viera. 

Dolorido é irritado con aquellos sucesos inesperados, marchó en 
persona, el Presidente Rivera, á someter y castigar la tribu alzada, 
exterminándola casi por completo en Salsipuedes, y concluyendo 
con sus restos en el Cuareim, el Comandante don Ventura Coronel. 
Cruento holocausto á la cruel necesidad de un tremendo castigo, 
6 de una venganza terrible! 

Eran los preludios de la revolución que venía á poner en riesgo 
las instituciones, y escribir con la punta del acero fratricida la 
primera página de la guerra civil, después de constituída la Re- 
pública. 

La prensa se había desencadenado, provocando la scdición y 
salvando hasta las barreras de la moral. El Gobierno lo había so- 
portado paciente; pero era indispensable poner coto á la licencia. 
Antes que recurrir 4 medidas violentas para reprimirla, la Asamblea 
Legislativa adoptó, con execlente criterio, el temperamento de hacer 
un llamado á la razón y al patriotismo de todos, sancionando la 
Minuta siguiente, propuesta por los señores Bustamante, Chucarro, 
Álvarez y Blanco: 

“ Artículo único. El Poder Ejecutivo invitará á los escritores 
públicos, por el amor y dignidad de la patria, á respetarse á sf 
mismos, á la República y á las leyes.” 

Al promulgarse esta resolución legislativa, el Gobierno lo hizo 
dirigiendo á la prensa las siguientes palabras : 
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¡Escritores públicos! Respetad las leyes; respetad la moral; res- 
petaos á vosotros mismos. 

Esto bastó. La prensa moderóse, cesando las publicaciones licen- 
ciosas. 

Pero los trabajos revolucionarios no se detuvieron. Siguieron su 
curso. 

En la noche del 29 de Junio se pronunció en el Durazno una 
insurrección militar, encabezada por el Capitán Santana, atentando 
contra la vida del Presidente Rivera, que se hallaba indispuesto en 
cama y que salvó providencialmente con su fiel Yuca (1) y su 
ayudante Cabral, arrojándose por una ventana, saltando en pelos 
en uno de sus caballos y lanzándose al correntoso Yí, que eruzó 
á nado hasta ponerse en la orilla opuesta, donde tenía acampada 
alguna gente. 

En el momento empezó á tomar sus medidas. La noticia llegó á 
Montevideo al anochecer del día siguiente. El Gobierno, ocupado á la 
sazón por el honorable ciudadano don Luis Eduardo Pérez, Presi- 
dente del Senado, rindiendo culto 4 las formas constitucionales, se 
dirigió á la Comisión Permanente, solicitando su aquiescencia para 
suspender momentáneamente las garantías individuales y proceder 
al arresto de los jefes visibles de la conspiración. 

En ese estado, se produjo el movimiento de 3 de Julio en la ca- 
pital, encabezado por el Coronel Garzón, poniéndose 4 la cabeza 
de la fuerza de la guarnición sublevada, de unos 140 hombres, que 
desconociendo toda otra autoridad que no fuese la del General La- 
valleja, exigían para éste el mando del ejército. 

Por obra de la coacción y la violencia, fué dimitido el Ministro, 
General don Santiago Vázquez; disuelta la Asamblea por la disper- 
sión de sus miembros y cesando en el ejercicio de sus funciones 
el Vicepresidente del Estado, declarando que la única garantía legal 
existía de hecho y de derecho en el Presidente de la República. 

Rivera reunía clementos en campaña para dominar la situación. 
Lavalleja se pronunciaba por la revolución, y la patria sufría en su 
crédito y existencia. Una Comisión Pacificadora, compuesta del Presi- 
dente de la Cámara de Representantes, don Francisco Antonino 


1) Yuca era un hombra de color, autiguo sirvieute del General, que lo había acom- 
pañado siempre; de toda su confianza. 
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Vidal, y del Diputado don Juan María 'Turreiro, marchó inmedia- 
tamente al campo, con el noble y patriótico propósito de impedir 
los males que amenazaban. Sus esfuerzos fueron infructuosos. El 
5 de Agosto se operó la reacción en la tropa de la capital, y con 
la aproximación á ella del Presidente Rivera, con una fuerza de 
1,400 hombres, la legítima autoridad quedó el 13 restablecida. 

Las fuerzas revolucionarias en campaña fueron batidas y derro- 
tadas en 'Tupambay, y pocos días después, “nuestras tropas pre- 
“ senciaban, sobre el Yaguarón, el triste espectáculo que ofrecía la 
inmigración del General Lavalleja, acompañado de un puñado de 
orientales. ” (1) 


“ 
u 


Aquel combate, de pesaroso recuerdo, que costó alguna sangre 
patricia, inspiró al vate oriental esta estrofa: 


Tupambay el estruendo repite 
Del combate fatal y cruel; 

Y esta vez, la primera, vió Marte 
Á orientales la espalda volver. 


En él, los sentimientos generosos del General Rivera no se des- 
mintieron para con los vencidos. Se esforzó en contener la saña 
de sus subordinados en el ardor de la pelea, salvando de la 
muerte á los rendidos. Un incidente inesperado y lamentable, que 
contrarió sus órdenes expresas de respeto á los prisioneros, le 
indujo Á castigar con la prisión á uno de sus oficiales, don José 
Lezaeta, por el hecho cobarde de haber dado muerte á uno 6 
dos prisioneros que estaban salvos. 

El orden y la tranquilidad pública quedaron restablecidos ; pero, 
merced á las maquinaciones de Rosas, conspirador constante con- 
tra la paz y prosperidad é independencia del Estado Oriental, se 
preparó una nueva conspiración en Setiembre de ese año, en que 
aparecía como primer fantor su agente Correa Morales. Descubierta 
y fracasada, se preparó, armó y protegió descaradamente, bajo su 
influencia dominante en la Confederación, la invasión de Marzo 
del 34, explotando las pasiones y aspiraciones de los emigrados 


(1) Apuntes históricos sobre las agresiones del Dictador Rosas contra la iudependencia 
de la República Oriental, por don Andrés Lamas.—Nuestro archivo. 
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orientales. Vencida y debelada, por el Poder de la República, á 
costa de sacrificios de todo género, volvieron á renacer para ella 
los días de bonanza y reparación, entrando á convalecer de sus 
hondas perturbaciones. 

La política del Presidente Rivera no fué exclusivista ni tirante 
en su gobierno; pues aun cuando utilizaba los servicios de sus 
amigos políticos en los cargos públicos, no desdeñaba los de sus 
desafectos, hasta confiarles altos puestos cn la Administración pú- 
blica. Testimonio de esta verdad, que honró sus principios libe- 
rales, fué el haber llevado á ocupar los Ministerios de Estado al 
doctor Llambf, al señor don Juan María Pérez y al General don 
Manuel Oribe, notoriamente desafectos á sn persona, depositando 
en ellos la misma confianza que le habían merecido los señores 
Pereira, Suárez, Obes, Rondeau, Ellawi y Vázquez, sus amigos 
políticos, que desempeñaron distintos Ministerios en esa época. 

Sin estar exenta de abusos su Administración, especialmente 
después de las luchas armadas, que no podían dejar de relajarlo 
todo, crear embarazos y sembrar animosidades, fué una de las 
más benéficas y liberales que contó la República en los primeros 
tiempos de su existencia política. 

La República se hizo respetable por su propia fuerza; las ins- 
tituciones se vigorizaron por la aplicación de las leyes y la prác- 
tica de las formas constitucionales. 

Si algo faltaba para completar esta obra, el Gencral Rivera lo 
hizo. l 

El período legal de su Presidencia expiraba el 24 de Octubre de 
1834. Durante ella, no había ejercido verdaderamente sus funcio- 
nes sino por poco tiempo. Las atenciones de la guerra lo habían 
alejado varias veces de la sede del Gobierno, desempeñando las 
funciones anexas á éste el Presidente del Senado. Las opiniones 
se dividieron, por estas circunstancias, sobre la inteligencia del tér- 
mino de la Presidencia. Las seducciones que en aquellos momen- 
tos debían rodearle, halagando su ambición de mando, no necesitan 
explicarse. Para su gloria Jes cerró el oído, y separándose del ejér- 
cito que tenía á sus órdenes, se presentó solo en la capital el 23 de 
Octubre, víspera del día en que cumplían los 4 años de su elec- 
ción presidencial, y despojándose de su investidura, descendió del 
mando, trasmitiéndolo al Presidente del Senado. ste descenso del 

11 
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General Rivera era el más cumplido homenaje hecho 4 la ley 
fundamental del Estado, que debía consolidar el imperio de las 
instituciones. 

Cerraremos este período de su vida pública, consignando el úl- 
timo decreto que autorizó con su firma, como primer magistrado 
de la Nación, en su primera Presidencia, y que era precisamente 
el de su propio cese legal en ella: 


Montevideo, Octubre 24 de 1834. 


Terminando en esta fecha las funciones del Presidente de la 
República, según lo dispuesto en el artículo 75 de la Constitu- 
ción del Estado, y conforme con el Decreto promulgado en el día 
de ayer, el Gobierno Supremo decreta : 

Artículo 1.2 Cesa desde esta fecha, en el ejercicio de sus fun- 
ciones constitucionales, el Presidente de la República, Brigadier 
General don Fructuoso Rivera, elegido para el desempeño de ellas, 
en igual día del año de 1830. 

Art. 2° En observancia del artículo 77 del mismo Código, 
vuelve á tomar posesión del ejercicio de aquellas atribuciones, el 
señor don Carlos Anaya, Presidente de la H. Cámara de Senadores. 


_ RIVERA. — Lucas J. Opes. 


Al entregar el mando al Vicepresidente de la República, lo hizo 
dirigiendo las siguientes palabras: 


“ Exemo. señor: —En mi larga carrera, yo no creo haber hecho 
por la patria otra cosa más que pagarle una deuda que nadie 
puede negarle: amarla mucho y servirla en cuanto estuvo á mi 
alcance. En el mando, y fuera de él, el pueblo Oriental debe sa- 
ber que yo no soy más que un soldado pronto 4 derramar su 
sangre por su libertad y sus instituciones. ” 


El Universal, diario serio de la época, redactado por el señor 
don Antonio Díaz, apreciaba el descenso legal de la Presidencia 
del General Rivera y los méritos de su Administración, en estos 
términos: 
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NA 


“El General Rivera llega al término de su gobierno, dejando 
en pos de su nombre y sus relevantes servicios á la causa del 
orden y á las instituciones, un recuerdo indeleble á todos los 
-orientales que aspiran 4 vivir tranquilos bajo la influencia de las 
leyes. Su administración ha abrazado un período turbulento y 
lleno de peligros; y es justo decir que si el país se ha salvado 
del abismo en que iba á sumergirlo la anarquía, es debido á los 
esfuerzos de aquel ilustre ciudadano, 4 su constancia infatigable, 
al sacrificio heroico de su bienestar y su reposo, y á la entera 
consagración de su influencia y de su crédito en obsequio de la 
causa pública. Hablamos á los contemporáneos y no hacemos más 
que reproducir en el papel lo que 4 todos dicta su propia con- 
ciencia y la justicia. 

“Dichoso el país, si el grande ejemplo que acaba de recibir no 
es perdido, y si todos los que sucedan al General Rivera en la 
ardua y peligrosa carrera que él abandona, pueden dejar á la 
posteridad recuerdo tan glorioso de su nombre y sus servicios. 

“Al trasmitir el General Rivera el mando á su sucesor, deja 
el país tranquilo, libre y respetado: deja, sobre todo, una lección 
importante 4 las facciones y un ejemplo de sumisión 4 las leyes, 
tanto más laudable, cuanto que la anarquía había creído hallar un 
pretexto plausible á sus culpables empresas, calumniando las in- 
tenciones de aquel ilustre ciudadano, sobre el uso que hacía de la 


influencia de su reputación, combinado con el poder de la suprema 
magistratura. ” (1) 


VI 


Rivera, por ministerio de la ley, había descendido de la pri- 
mera magistratura, para confundirse con el pueblo, como ciuda- 
dano. El Gobierno que le sucedió quiso honrarlo y distinguirlo, 
nombrándolo, por decreto del 27, Comandante General de Campaña, 
de acuerdo con la resolución legislativa de 7 de Junio autorizando 
su establecimiento. 

Algunos días después, le decretó una espada de honor, como un 
testimonio de la consideración que le habían merecido sus servi- 
cios distinguidos. 


(1) El Universal del 22, 25 y 28 de Octulne de 1834. 
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El texto de esta disposición fué el siguiente: 


Montevideo, Noviembre 4 de 1834. — Deseando el Gobierno dar 
un testimonio público del aprecio que hace de los servicios distin” 
guidos que ha prestado el señor Brigadier General don Fructuoso 
Rivera, á la causa de la Independencia de la República y á la 
conservación del orden y de sus instituciones, en los acontecimien- 
tos que han tenido lugar desde Junio del año próximo pasado de 
1832, y sin perjuicio de proponer á la Asamblea General el pre- 
mio y distinciones con que á juicio del mismo Gobierno debe ser 
condecorado aquel benemérito jefe, ha acordado y decreta: 

Artículo 1. Dentro de la cantidad designada en el Presupuesto de 
Gastos y que no esté invertida, se costeará una espada que llevará 
en la guarnición un letrero quediga: El Poder Ejecutivo al Gene- 
ral Rivera, / 

2. La espada de que trata el artículo anterior, será presentada 
al señor General don Fructuoso Rivera con copia de este decreto 
y como un testimonio de la consideración que han merecido sus 
distinguidos servicios. ; 

Anaya. — Manuel Oribe. 


A su turno,.la Asamblea, en sesiones extraordinarias, le discernió 
un premio por sus eminentes servicios á la independencia, á la 
libertad y á las instituciones del país. 

El Poder Ejecutivo, en su mensaje á la Asamblea General, dando 
cuenta de la creación de la Comandancia General de Campaña y 
de haber colocado á su frente al General Rivera, lo hacía en estos 
términos: 

“El Gobierno se complace en manifestaros que ha puesto á su 
frente al ilustre General que ha rendido á la patria servicios de 
tanta importancia durante el período de su administración como 
Presidente de la República, bien persuadido de que no podría colocar 
destino de tan alta confianza y responsabilidad en mejores manos 
que en las mismas que por tanto tiempo empuñaron la espada de 
la victoria, ilustrando en los anales de la República las armas que 
defendieron sus leyes y que fundaron su propia independencia, des- 
pués de haber tenido una parte gloriosa en la guerra de su 


libertad. 
“El premio de esos servicios, si esos servicios pueden tener otro 
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premio que el indeleble testimonio de gratitud y admiración que le 
consagrará la historia de su patria y el corazón de sus conciuda- 
danos, lo habría provisto á esta época el Poder Ejecutivo, si en 
vuestra sabiduría no hubieseis encontrado los medios de anticipa- 
ros á este rasgo de honor y de justicia.“ 


El 1.2 de Marzo de 1835 debía clegirse el 2.2 Presidente Cons- 
“titucional. La Legistatura, 4 quien incumbía efectuarlo, sería el 
resultado de las elecciones populares de Representantes y Sena- 
dores que debían tener lugar en Noviembre del 34. 

El General Rivera, contra la opinión de muchos de sus amigos 
y de algunos de sus consejeros, empeñó su influencia y sus esfuer- 
zos en propender á que la elección respondiese á la candidatura 
del General don Manuel Oribe, para la segunda Presidencia Consti- 
tucional de la República. 

El General Oribe era su enemigo personal desde lejanos tiempos. 
En política lo habían sido desde el año 23. Pero en los lamentables 
sucesos del 32 y 33, por motivos que son del dominio de la 
historia, se había colocado á su lado para sostener las instituciones 
de los embates de la anarquía. En su administración había desem- 
peñado el empleo de Capitán de Puerto, General de Armas y 
Ministro de Guerra y Marina. — “El General Rivera quiso honrar 
“ el amor 4 las instituciones en la persona de su enemigo personal, 
“ y creyó que era digno de elevarse al alto rango social, el que 
“ tanto se había levantado á sus ojos sobre mezquinas pasiones y 
“ odios personales.” (1) 

Cumplía en esto compromisos reservados, en que estaba empe- 
ñada con él la palabra de alguno (de sus consejeros (2), aun á 
riesgo del desagrado del General Laguna, su antiguo y constante 
amigo, y de algún otro, considerados con títulos para merecer la 
Presidencia. 

Sostuvo con toda su influencia la candidatura del General Oribe, 
á pesar de las resistencias 6 desagrado que encontró en muchos 
de sus partidarios, y de respetables amigos, como don Gabriel 
Percira, don Francisco Magariños, General Laguna y algunos otros, 
“ temiendo que se creasen entidades en el país, cuando no podían 


(1) Apuntes históricos por dón Andrés Lamas. 
(2) El señor don Santiago Vázquez. 
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“ avenirse con las que había.” (1) El General Oribe fué electo 
Presidente por unanimidad de votos de la Asamblea. 

Ambos ¡jefes se habían puesto de acuerdo para influir en la 
marcha política del país y en la dirección de sus destinos, en sus 
respectivas posiciones. Habían mediado recíprocos compromisos. 

Corriendo el tiempo, la revolución ocurrida en la Provincia de 
Río Grande del Sud, vino á ser un tópico de serias divergencias 
entre el Presidente Oribe, colocado ya por desgracia bajo la 
influencia funesta de Rosas, y el General Rivera, que se consi- 
deraba con títulos para ser oído. 

Los sucesos de la época llevaron al Presidente Oribe á la 
frontera acompañado del doctor Llambí, su Ministro de Gobierno. 
“En el Cerro-Largo se vió con Rivera, cuyos alojamientos pare- 
cían dos campos rivales. Al lado de Rivera estaban los ¡jefes 
legalistas; al lado de Oribe, los ¡jefes revolucionarios. Allí 
estaban representadas Jas simpatías y los principios de cada 
uno. 

“Las conferencias fueron detenidas. Rivera sostuvo, con respe- 
tuosa energía, la conveniencia de no favorecer jla insurrección, 
ramificada en Buenos Aires, cuyo (Gobierno intentaba influir en 
nuestros negocios por medio de los anarquistas que protegía. El 
desacuerdo se produjo. Entonces Rivera cerró la conferencia, 
declarando que en su opinión, el Gobierno sacrificaba los principios 
del orden legal y equivocaba los intereses del país, pero que 
él llenaría su puesto, obedeciendo como debía.” (2) 

El desarrollo de los sucesos en Río Grande, las sugestiones 
insidiosas del Dictador argentino, y el giro dado en conse- 
cuencia á la política interna, tendiendo á anular la personalidad 
del General Rivera y su partido, unido á otras causas que deja- 
remos á la historia de ese tiempo poner en transparencia, agriaron 
los ánimos y trajeron la supresión de la Comaudancia General 
de Campaña, que ocupaba Rivera. Este se retiró al Durazno. Poco 
después se restableció la Comandancia General de Campaña, para 
colocar á su frente al General don Ignacio Oribe. El partido 
riverista, que veía las tendencias de aquellas medidas, se agitaba. 


(1) Francisco Magariños á sus compatriotas. — Publicación hecha en Cádiz en 1839. 
(2) Apuntes históricos por don Andrés Lamas, 
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Algunos jefes querían insurreccionarse. Rivera los contenía, 
propendiendo á calmar su ánimo irritado. Pero alarmado, con 
fundamento 6 sin él, por los repetidos avisos que recibía de algo 
que se meditaba contra su seguridad personal y de algunos de 
sus amigos, lo precipitaron al movimiento revolucionario del 16 
de Julio del 36, sin conocimiento de sus más experimentados 
consejeros, que no lo tuvieron sino 24 horas antes por el 
Coronel Osorio. 

Fué, sin duda, este paso un error político del General Rivera, 
de fatales é inesperadas consecuencias para el porvenir, en que 
aparecía inconsecuente con los principios que había sostenido en 
su administración. 

Puesto infortunadamente en el camino de la resistencia armada, 
las consecuencias no se hicieron esperar, con dolor del país y 
satisfacción satánica de Rosas, que aprovechó la coyuntura para 
explotar las pasiones y disensiones intestinas, en el interés de sus 
miras de dominio. 

Rosas se declaró inmediata y abiertamente contra uno de los 
partidos orientales en lucha, interviniendo en sus cuestiones 
domésticas, con mengua de la independencia de la República 
Oriental. Decretó, el 1.2 de Agosto, penas bárbaras contra los que 
hubiesen tomado parte en la revolución 6 cooperasen 4 ella, y 
anunció por nota-circular del 2 de Agosto, estar resuelto 4 prestar 
toda clase de cooperación y aurilios al Gobierno del Presidente 
Oribe, contra Rivera y los pértidos unitarios. 

Después de estos precedentes, un decreto del Gobierno del 
Presidente Oribe, expedido el 5 de Agosto, declaró al General 
Rivera, traidor, depuesto de sus empleos y honores, y puesto 
fuera de la ley, haciéndolo extensivo al General Lavalle y á los 
que siguiesen las banderas del caudillo. 

El país estaba en plena guerra civil, y las armas de los 
bandos en lucha, iban á decidir la ingrata contienda. 

En los campos de Carpintería se hatieron las fuerzas conten- 
dientes el 19 de Setiembre del 36. La victoria, sin ser decisiva, 
quedó por las del Gobierno. Días después, el 11 de Octubre, 
defeccionó el Coronel Raña con la más fuerte división del ejér- 
cito de Rivera, y este nuevo é inesperado contraste lo decidió 4 
abandonar el país, emigrando con el resto de sus fuerzas al 
Río Grande. 
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Allí se mantuvo, siempre en escena, cortejado por los principales 
prohombres de los partidos en lucha en aquella Provincia del 
Imperio, cuya consideración sabía granjearse hábilmente, hasta que 
á principios de Octubre, se lanzó con algunos elementos reunidos 
en la frontera, á probar fortuna en una nueva campaña. 

Pasó la frontera. El 4 de Octubre, sus avanzadas se escopetearon 
en las puntas del Cuaró, con las del primer cuerpo de ejército 
que al mando del Presidente Oribe, estaba acantonado en la 
frontera. 

El General Orihe envió al Coronel don Atanasio Lapido en comi- 
sión reservada al campo de Rivera, en el interés de la paz. Lapido era 
amigo de ambos, como lo era de la patria; conferenció con Rivera, 
conduciendo á su regreso su contestación, en la carta que va á 
leerse: 


Excmo. señor don Manuel Oribe. 


Cuartel General en la costa del Cuareim, Octubre 8 de 1837. 


Muy señor mío: —He hablado largamente con nuestro amigo 
don Atanasio Lapido, y por sus razonamientos me he penetrado de 
que V. E. desea sinceramente la paz: hagámosla, pues; sacrifiquemos 
en aras de la patria nuestros agravios, nuestras aspiraciones y 
hasta nuestros derechos personales, haciéndole sentir que unos y 
otros somos sus verdaderos hijos. 

En esta lucha infortunada, señor, alguno de los dos es el más 
fuerte, y tendrá por consiguiente más probabilidad del éxito; ése será, 
pues, el más generoso, y si se quiere, también el más razonable; 
porque ambos ejércitos son orientales, y porque ninguno que lo 
sea, puede mirar con indiferencia correr su sangre. Este sentimiento 
es tan poderoso en mi corazón, que, eréalo V. E., sólo á él es debido 
haber permanecido yo hasta’ hoy en territorio extranjero. 

V. E. juzga sin duda que cumple con un deber imperioso soste- 
niendo su posición, y yo por mi parte he creído que he sostenido la 
Constitución, y con este convencimiento empuñé las armas. Cuál de 
los dos es el equivocado, lo decidirá la posteridad, lo juzgará la his- 
toria; y no han de ser una y otra tan ingratas que, al hacerlo, 
prescindan de nuestros servicios anteriores, de nuestra vida pública 
y hasta de nuestras inclinaciones. 
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Ya está visto que ninguno de los dos ha de triunfar sin que 
poblemos primero de cadáveres nuestra propia tierra. V. E. lamenta 
esta .necesidad, y está deseoso de la paz; vamos á hacerla: no 
exijamos más que aquello justo, y si yo, para dejar mi actitud gue- 
rrera, hago un gran sacrificio, haga también V. E., por su parte, 
el suyo, y no se empeñe en creer que puede destruirme, porque 
eso no es tan fácil. 

Paz y tranquilidad quiere el país, que resiste á armarse con- 
tra sus propios hijos; démosle paz, hagámosle de acuerdo este 
importante servicio, que bien vale más que el triunfo de diez 
batallas, y no agotemos sus recursos en una guerra horrorosa y 
fratricida. No hablemos más de ésto, ni renovemos heridas que 
estamos encargados de cicatrizar; y nos bendecirán los pueblos, 
- aunque haya en uno y otro partido para quienes no se encuentre 
otra deidad que sus pasiones. 

Alucinados, ó más que cuerdos, los que me siguen, son orien- 
tales, son hijos de esa cara patria, y como tales, no han perdido 
el derecho á la ternura de la madre. Sus brazos es preciso que 
se abran para recibirlos. 

En fin, Exemo. señor, el Coronel Lapido, que se ha penetrado 
de mis sentimientos, está bien al cabo de lo dispuesto que estoy 
para evitar la efusión de sangre de mis paisanos. Oigalo V. E. y 
fijese en que tiene que responder á la nación, de la fortuna y de 
la vida de cada uno de los que su resistencia á la paz tenga 
que sufrir; y mis instrucciones al señor Lapido, le manifestarán 
el medio que he creído más oportuno para llenar nuestro objeto. 
Ahora resta 4 V. E. hacer lo demás, sin olvidar que no pido la 
paz, sino que adhiero á lo que á su respecto me han indicado, y 
que lo hago al frente de una columna decidida á todo y prepa- 
rada de todo. 

Si V. E. no acepta mi propuesta, 6 si, lo que valdría lo mismo, 
demanda imposibles, no seré yo en adelante el responsable de 
todos los males que sobrevengan á nuestra inocente tierra. 

Tiene el honor de ser de V. E. con la mayor consideración y 
aprecio, su atento y afmo. S. Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera, 
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No hubo avenimiento. Las proposiciones de Rivera no se 
aceptaron, y el Presidente Oribe se puso en marcha para el 
Arapey, con el cuerpo de ejército á sus inmediatas órdenes. El 22 
de Octubre se encontró con el de Rivera en el Yucutujá. Se 
batieron, siendo completamente disperso el que comandaba Oribe. 

A este lance siguió, días después, el combate del Yí, favorable á 
las armas del Gobierno. Rivera, astuto y hábil caudillo, para 
neutralizar el efecto de ese contraste, burló, por medio de hábiles 
y activísimas maniobras, al ejército de Oribe, atrayéndolo al norte 
del Río Negro. Allí le entretuvo y le desorientó tan completamente, 
que, desapareciendo en una noche de su vista, marchó sobre la 
capital, mientras el enemigo le buscaba en dirección á Paysandú. 

El 24 de Enero aparecía con una columna respetable en los 
suburbios de Montevideo, dejando 4 todos sorprendidos. Dirigió 
una comunicación á la Comisión Permanente, en sentido pacífico; 
pero le fué devuelta. Eu la noche desapareció, después de haber 
logrado lo principal de su objeto, que era desvanecer las impresiones 
del contraste abultado del Yí, y obligar al General Oribe á 
marchas y contramarchas, aniquilando sus caballadas. 

El Presidente se retiró á la sede del Gobierno, quedando el 
General don Iguacio Oribe al mando del ejército de operaciones 
en campaña. Libróse el 16 de Junio la reñida acción del Palmar, 
completamente adversa á las armas del Gobierno, que tando 
reducido cl poder de éste á las plazas de Montevideo y 
Paysandú. 

Bajo el influjo de aquel serio contraste, la Asamblea General 
resolvió, en sesión de 9 de Junio, abrir negociaciones pacíficas con 
el jefe de los disidentes, sancionando. el siguiente decreto: 

Art. 1.2 El Poder Ejecutivo abrirá inmediatamente negociaciones 
con el jefe de los disidentes, para restablecer la paz en toda la 
República. 

2. Del resultado de las negociaciones dará cuenta á la 
Asamblea General, para su resolución. 

Los señores don Joaquín Suárez y doctor don Carlos Villa- 
demoros, fueron en comisión al Cangiie, Cuartel General de 
Rivera, faltando don Pedro Pablo Sierra, que era otro de los 
comisionados. Rivera nombró por su parte á los Generales don 
Pablo Pérez y don Félix E. Aguiar, y su Auditor don Andrés 
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Lamas. Un incidente inesperado impidió que se arribase 4 ningún 
convenio, y los comisionados del (Gobierno regresaron 4 la 
capital. 

Continuando la lucha armada y dominando las fuerzas de 
Rivera la campaña, vito éste á establecer su Cuartel General en 
el Miguelete, avanzando su línea, en Setiembre, hasta la Aguada 
y Cordón. En los momentos de establecerla y recorrerla con sus 
ayudantes, fué herido inesperadamente en un muslo, por un tiro 
de rifle, disparado de uno de los cantones enemigos, en circuns- 
tancias de hallarse á caballo tomando un mate en una de las pri- 
meras casas del Cordón. 

La herida recibida no fué, por fortuna, de gravedad; pero 
previendo el efecto que podría producir el hecho, se esforzó en 
disimularlo, continuando sereno é imperturbable su marcha, sin 
dar indicios de haber sido herido, hasta llegar á la quinta de 
Béjar, donde se le hizo en reserva una ligera curación; siguiendo 
de allí con la misma serenidad hasta el Paso del Molino, pernoc- 
tando en casa de la señora doña Pilar Bueno de Costa, la Para- 
guaya. 

Antes y después de este incidente, que se divulgó después, 
el orden más cumplido, la seguridad y la confianza distinguieron 
su campo, á donde concurríanicon entera libertad las familias de 
dentro y fuera de la plaza, manteniéndose libre y franca la 
comunicación, no obstante haberse decretado el bloqueo terrestre. 

No parecía aquello un campo enemigo, sino un punto de 
reunión amistosa y cordial, donde los espíritus se entregaban, sin 
el más leve recelo, á las expansiones de la fraternidad y el 
contento. Allí cabían todas las opiniones. El respeto, las garantías 
personales eran una verdad práctica, un gaje de la bondad, de la 
dulzura de las costumbres, que los rencores de partido, que la 
barbarie del sistema de Rosas no habían pervertido, que 
respondía á la índole noble y generosa del carácter oriental. 

Tanto era el respeto, que la cordura y la liberalidad de principios 
del General Rivera habían sabido inspirar hacia las personas y 
propiedades, que muchos de sus más pronunciados desafectos resi- 
dían tranquilos en sus casas, donde dominaban las armas, de su 
ejército, con libertad absoluta para venir y regresar á la plaza 
ocupada, por su enemigo. 


172 HOMBRES NOTABLES 


A la elevación de este proceder, honra del nombre oriental, de- 
bid en mucha parte el erédito y popularidad que alcanzó este no- 
ble caudillo en su carrera. 

Entretanto, la existencia del Gobierno del Presidente Oribe, 
reducida á los muros de Montevideo, se tornaba cada día más 
insostenible, y la opinión de muchos de sus propios partidarios, 
se manifestaba opuesta á la prolongación de una resistencia 
inútil. 

En esa situación, cl Presidente Oribe se resolvió á ceder, po- 
niendo término á la contienda. 

Una nueva Comisión fué autorizada, el 18 de Octubre, para nego- 
ciar la paz con el General Rivera, bajo la base de su descenso 
del supremo mando. 

La componían el General don Ignacio Oribe, el doctor don 
Julián Álvarez y los señores don Francisco Joaquín Muñoz, don 
Juan Francisco Giró y don Alejandro Chucarro. ‘Trasladada al 
Miguelete, celebró, en consorcio con la del General Rivera, com- 
puesta de los Generales don Enrique Martínez, don Anacleto 
Medina, don Joaquín Suárez y don Andrés Lamas, la Convención 
de Paz que lleva la fecha del 21 de Octubre. 

Quedó ajustado por ella: —1.° Que el General Rivera reconoce- 
ría y respetaria las garantías que la Constitución y las leyes 
otorgaban á las personas, propiedades y empleos. —2.” Que el 
Presidente Oribe resignaría su autoridad inmediatamente, y con 
la posesión, en el ejercicio de ella, del que debía subrogarle, la 
paz quedaba enteramente restablecida. 

En consecuencia, el General Oribe se dirigió el 23 á la Asam- 
blea, manifestándole, que, “convencido el Presidente de la 
República de que su permanencia en el mando, es el único obs- 
táculo que se presenta para volver á la misma la quietud y tran- 
quilidad de que tanto necesita, viene ante V. H. 4 resignar la 
autoridad que, como órganos de la Nación, le habéis confiado... 

“Dignaos, pues, INE. Senadores y Representantes, admitir la 
irrevocable resignación que hago en este momento, del puesto que 
he desempeñado.” 

El Cuerpo Legislativo, por sanción del 24, la admitió en estos 
términos: 

“Art. 1. Admítese la resignación que hace del cargo de Presi- 
dente de la República, el Brigadier General don Manuel Oribe. 
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“2.2 El Presidente del Senado entrará 4 ejercer las funciones 
del Poder Ejecutivo, en conformidad del artículo 77 de la Cons- 
titución ”. 

El señor don Carlos Anaya, Presidente á la sazón del Senado, 
elevó su renuncia de Senador. Admitida, el Senado eligió al señor 
don Gabriel Antonio Pereira, Presidente, en cuyo carácter se re- 
cibió del Gobierno, nombrando interinamente al señor don Ale- 
jandro Chucarro, Ministro General. 

Uno de los primeros actos de su Gobierno, fué dirigirse al puc- 
blo en una proclama, en que se leían estas palabras: — “ El pue- 
blo oriental hu vencido, pero su triunfo debe ser como él, grande 
y magnánimo: el que quiera mancharlo con el más pequeño desor- 
den, con la más débil explosión de odio ó de venganza, será seve- 
ramente reprimido. ” 

Decretó : “se procediese á testar todos los decretos, acuerdos y 
disposiciones que se hubiesen dictado desde el mes de Julio de 
1836 con el objeto de infamar, perseguir y ultrajar al señor Bri- 
gadier General don Fructuoso Rivera, á los ciudadanos que le 
habían acompañado en los días de conflicto y de pelea, y 4 todas 
las personas que hubiesen sufrido por relación á la misma causa. ” 

Una nueva era de paz y reparación se abría para la República. 
La personalidad del General Rivera, con toda la influencia de su 
posición, aparece en ella. 


VU 


El 11 de Noviembre, hizo su entrada triunfal á la capital. En 
la calle de Sun Pedro (hoy 25 de Mayo), por donde debía efec- 
tuarla, se había colocado un arco con esta inscripción: 


Más lu moderación que lu victoria, 
Asegura, Rivera, tu alla gloria. 


Al pie de él esperaban las autoridades y un inmenso pueblo. 
Se dirigió al antiguo Cabildo. Allí estaban los miembros del 
Gobierno, el Cuerpo diplomático y consular, el Vicealmirante 
Le-Blane, de las fuerzas navales francesas, y otras notabilidades. 
Desde sus balcones presenciaron el desfile de las tropas, vivando 
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4 Rivera y al Gobierno. Horas después, circulaba impreso lo que 
se llamó la gran declaración de Noviembre, suspendiendo momen- 
táneamente el ejercicio de los Altos Poderes constitucionales, y 
asumiendo cl General Rivera el Poder público. 

Esta medida había sido adoptada en consejo de sus primeros 
hombres, y respondía, más que todo, á la idea de la guerra á 
Rosas, bajo la influencia de los agentes franceses y de los. 
hombres más notables de la emigración argentina. El bloqueo de los 
puertos argentinos por la escuadra francesa, y la disposición en 
que estaba el Gobierno de Corrientes para romper con Rosas, la 
favorecían. 

La protesta hecha por el ex Presidente Oribe, cediendo á las 
instigaciones de Rosas, contra su descenso del poder, declarando ' 
que sólo había cedido á la violencia de una facción armada, 
haciéndola extensiva á la fuerza naval francesa y á los agentes 
consulares de esa nación, era una bandera de guerra de que Rosas 
se servía para hacerla de hecho al Estado Oriental, so pretexto 
de la unión de Rivera con los franceses, cuyas fuerzas combinadas 
se habían apoderado de la isla de Martín (García, durante la 
lucha que había terminado el 24 de Octubre. 

Ante esta perspectiva, se decidió Rivera 4 asumir ante el país 
y el juicio de la historia, la actitud tomada el 11 de Noviembre, 
y la inmensa responsabilidad que entrañaba para su nombre y su 
fama, el acto inconstitucional, consignando en su declaración, que 
cualesquiera que fuesen sus causas y fundamentos, no dejaba de 
abrir una brecha á las instituciones juradas. 

Las ideas y propósitos ostensibles que lo guiaron 4 dar aquel 
paso, los expuso en su declaración, “para su gloria ó ignominia”, 
‘según sus propias palabras : 


“La fatal necesidad de las cosas (decía en aquel documento), 
me coloca al frente de esta nueva época, que debe fijar para 
siempre la suerte del Estado, y que ha de decidir también de Ja 
mía, de mi existencia, de mi honor y de mi fama. 


“Ocho años contamos de existencia política, perdidos lamenta- 
blemente en ensayos, ó perniciosos, 6 estériles; los errores de 
todos, Los mios TAMBIÉN, expusieron la República á vicisitudes 
continuas; agitaron inútilmente su inmensa fuerza de producción 


y de vida; dispersaron los elementos de la civilización, é impidieron 
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hasta hoy que el orden social reposase sobre bases indestructibles. 
Es tiempo ya de aprovechar las lecciones de la experiencia, de 
buscar el remedio á tanto mal, y de resolver el problema de que 
depende la tranquilidad y la entidad de los Estados americanos: 
sustituir el imperio de las cosas ú la influencia de las personas ; 
conquistar la estabilidad. 

“Y sólo hay un camino para resulver este problema: crear 
instituciones buenas y propias; educar y formar sobre ellas la 
conciencia y la moral del pueblo, y habituarle á respetarlas con 
religiosa vencración. 

Seg tec “A nombre de la gran asociación política que represento, 
poniendo á Dios y á mi honor por testigos de la rectitud de mis 
intenciones, declaro solemnemente: —Que me hago garante de 
las instituciones constitucionales de la República, tales como se 
encuentran establecidas en nuestro Código político; — Que para 
hacer efectiva esta solemne garantía, suspendo momentáneamente 
el ejercicio de los Altus Poderes constitucionales;— Que esta 
suspensión durará tan sólo los días estrictamente necesarios para 
restablecer el orden, acallar las pasiones y preparar el libre 
ejercicio de aquellos Altus Poderes; — Que adoptaré por divisa la 
más completa publicidad, y por juez la conciencia pública. 

“No necesito hablar de la gravedad de esta declaración: la 
considero el acto más importante de toda mi vida pública; y 
quiero que todos los que de ella se deriven, queden oficialmente 
registrados para mi gloria ó ignominia.” 


Con este objeto estableció, desde ese día, un registro, llevando 
su solo nombre, que debía cerrarse al cese de la suspensión de 
los Poderes constitucionales. 

Nombró para sus secretarios 4 D. Santiago Vázquez y al Gene- 
ral D. Enrique Martínez. 

Seis días después de haber asumido los poderes públicos, decretaba 
la libertad absoluta é ilimitada de la imprenta, como uno de sus 
principios fundamentales, eximiendo de toda responsabilidad los ata- 
ques de cualquier género que se dirigiesen contra su persona, las 
de sus secretarios, 6 sus actos administrativos, renunciando la pro- 
tección de la ley y todo otro medio de vindicación. 

En principio, nada más liberal y elevado. 

“Deseo oir la voz de la opinión (decía en los considerandos); 
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contando con ella, no puedo temer ataque alguno; no deseo otro 
juez, ni otro defensor de mis actos que la conciencia del pueblo; 
recomiendo á su ilustración y buen sentido la moderación y tem- 
planza eu el uso de la imprenta. La absoluta libertad de opinar y 
de publicar sus opiniones, debe ser un derecho tan sagrado, como 
la libertad y seguridad de las personas.” 

Corto fué el interregno que medió entre el poder discrecional y 
la vuelta al orden legal con el restablecimiento de:los poderes públi- 
cos. Bl 3 de Diciembre inmediato decretaba los comicios populares 
para el 22 del mismo mes, con sujeción Á la ley de la materia 
en todo lo que fuese verificable, y el 20 de Febrero siguiente tenía 
lugar la apertura del Cuerpo Legislativo. 

Ilizo un uso moderado del poder discrecional, sin estar exento 
de errores, reparados algunos, tan luego como hombres de con- 
sejo á quienes ofa, le hicieron apercibir de ello. 

Usando de él, celebró el 31 de Diciembre un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva con el Gobierno de la Provincia de Corrientes, 
contra Rosas y su Gobierno, que no fué ratificado hasta el 124 de 
Febrero siguiente, fecha en que dió un manifiesto haciendo conocer 
los motivos y razones que justificaban y hacían necesaria la guerra 
contra Rosas, que desde antes la había provocado, declarándola de 
hecho al orden de cosas existente. 

“La República Oriental (decíase en el citado documento ), tribu- 
tando á todas las naciones el respeto que le merecen y reconoce, 
quiere cumplir el deber de manifestarles el origen y fin de la gue- 
rra á que es provocada por el Gobernador de Buenos Aires, y que 
le es de necesidad aceptar en el nombre de su honor ofendido y 
de sus derechos vulnerados. Tal es el objeto del presente mani- 
fiesto. La República se honra en declarar que ella no lleva, sino 
que contesta la guerra; su rol es, pues, enteramente defensivo, aun 
en el caso probable de tener que invadir.” 

La vuelta de la República al orden constitucional había puesto 
término al poder discrecional ejercido por el General Rivera desde 
el 11 de Noviembre, dejando por el hecho de ser el árbitro de los 
destinos del país. Cerraba -el período de su mando y con él el del 
registro de sus actos dictatoriales. 

Al hacerlo, dirigió 4 los pueblos una exposición de su conducta 
é ideas, de que tomaremos las que van á leerse: 
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“Al pasar 4 otras manos la investidura con que dirigia los altos 
negocios (decía), para ocupar mi puesto como soldado, me siento 
arrastrado 4 recomendar 4 mis conciudadanos algunos puntos que 
considero fundamentales para su futuro bienestar; y confío en que 
mis consejos no serán desatendidos. — No es una gran capacidad, 
no previsión política, no presunción de estadista, lo que me da título 
á que se consideren mis recomendaciones; pero acaso puede dármelo 
el estudio práctico que las circunstancias me han obligado á hacer 
en una carrera de 20 años, de las virtudes, de los vicios, de los 
hábitos, recursos y necesidades de nuestra patria. 

“Hasta ahora hemos necesitado apoyar en la fuerza material las 
garantías constitucionales; pero ni ese apoyo es el más conveniente, 
ni puede adoptarse sino mientras sea urgentemente necesario, por- 
que está librado á las intenciones personales del que dispone de 
la fuerza: el sostén verdadero y sólido de la Constitución y de las 
leyes, ha de buscarse en las costumbres y en la moral del pueblo: 
y éstas no se cultivan, no se forman, sino por medio de la edu- 
cación que morigera y disciplina, por la ingerencia gradual y suce- 
siva del pueblo en las gestiones de la administración: la demo- 
cracia es el gobierno del pueblo por sí mismo, y el pueblo nece- 
sita para ejercerlo con conciencia, para mantenerlo con orden y 
dignidad, una razón suficiente, un conocimiento adecuado de sus 
derechos y obligaciones, un sentimiento profundo de las condicio- 
nes de su existencia. Perfeccionar el plan general de la educación 
del pueblo, prodigarla multiplicando sin límites los medios de di- 
fundirla, de hacerla descender 4 todas las clases, de vencer la 
ndiferencia criminal que la descuida, debe ser una primordial aten- 
ción de los encargados de preparar el bien común; los resultados 
de este sistema bien podrán aparecer lentos, pero son siempre 
seguros y de inapreciable valor: edúquese al pueblo, conozca sus 
derechos; cobre la habitud de su ejercicio, y es cierto que no se 
los dejará arrebatar. Comprenda sus obligaciones y los frutos que 
ellas producen, y las cumplirá sin repugnancia; así se formarán la 
moral y las costumbres públicas, y las instituciones recibirán enton- 
ces, la grande é invencible fuerza de la incesante y habitual cus- 
todia de todos los ciudadanos. 

“ Otros empeños hay, que aunque costosos en nuestra infancia : 
y de una acción apenas sensible, producen resultados muy 
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importantes para la sociabilidad y la civilización: tal es el sistema 
de multiplicar las comunicaciones, prodigar los medios de aumen- 
tarlas, no sólo por las ideas, sino también por los productos de 
la tierra, de la industria, del comercio; aumentar las postas y 
correos, franquear los caminos, allanar los obstáculos que nuestros 
copiosos ríos oponen al tránsito de los hombres y de los pro- 
ductos: todo esto contribuye prodigivsamente á los progresos de 
la asociación y de las costumbres. 

“A cada uno de estos pointes llamo con interés la atención 
de mis compatriotas. 

“Lleno de esta confianza, después de dejar restablecido en 
toda su plenitud el orden constitucional, cierro el período de mi 
mando, como también el registro donde he consignado todos mis 
actos públicos, para que sirvan á mi gloria, 6 atestiguen mi 
ignominia. 

“Las resoluciones que comprende, han visto ya la luz y son 
la expresión práctica de mis principios, de mis ideas y deseos 
por la felicidad y organización de la República: con ese carácter 
y cumo un legado nacional, pongo mi registro en manos de los 
Representantes del pueblo. Cumpla cada uno su deber. ” 

Cerró el corto período del mando discreciona!, con un rasgo de 
desprendimiento patriótico, rinlienlo culto á la civilización, y en 
testimonio del interés que le inspiraba la ilustración de la 
juventud de su patria. 

De sus haberes devengados destinó mil doscientos pesos para 
la adquisición de libros que deberían depositarse en la Biblioteca 
Nacional, que hasta entonces no había abierto sus puertas, 
recomendando su apertura, é incluyendo en ella la del Museo 
Nacional. 

Al hacer este donativo para un objeto tan simpático y patriótico, 
lo efectuó en estos términos: 

« Exemo. señor: Deseando contribuir por mi parte y del modo 
que me sea posible, á derramar en el pueblo las ideas que deben 
alzarlo al nivel de la más aventajada civilización, he resuelto por 
ahora, y hasta que otra eosa pueda hacer, que de las cantidades 
que debo percibir por mis haberes devengados, se separen mil 
doscientos pesos para la compra de libros de una inmediata 
aplicación para nuestra sociedad, cuya elección se dignará V. E. 
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fiar al ciudadano que estime más 4 propósito, y mandar que 
después de adquiridos se depositen en la Biblioteca Nacional, 
como un presente que ofrezco á la juventud, en muestra del 
sincero interés que me. inspira y de las esperanzas que en ella 
deposito. 

Permítame V. E. que me tome la libertad de recomendar al 
Gobierno la protección de la Biblioteca y del Gabinete de Historia 
Natural, cuyas puertas desearía mucho ver abiertas solemnemente 
con la brevedad posible.” 

ll 28 de Febrero se efectuaba la apertura de las sesiones 
del Cuerpo Legislativo. 11 señor don Gabriel A. Pereira, como 
delegado del General Rivera, devolvía en su nombre á la nación 
la autoridad que había investido. 

El Presidente de la Asamblea, don Francisco A. Vidal, contes- 
tando al discurso de apertura, lo hizo en estos términos: 

€ (Grande é importante es, señor, el acto que V. E. viene á 
ejercer á nombre del digno General, de quién es delegado. 
fs sin duda alguna, memorable, señor, este día, porque enseña 
al mundo que, en esta República, no hay un solo oriental que, 
después de pasar los días de nuestras desgracias, quiera gobernar 
su territorio sin leyes, sin instituciones.” 

El 1.2 de Marzo procedió la Asamblea á la elección de Presi- 
dente de la República. Como era de esperarse, el General Rivera 
fué el electo. Se hallaba á la sazón en su Cuartel General del 
Durazno, ocupado en la organización, del ejército. La Asamblea 
acordó enviar una Comisión de su seno á aquel punto, para que 
prestase ante clla el juramento de ley, como Presidente de la 
República. El 25 de Marzo se efectuó con la solemnidad posible, 
prestándolo el General Rivera en esta forma: 

“Yo, Fructuoso Rivera, juro por Dios Nuestro Señor y estos 
santos Evangelios, que desempeñaré debidamente el cargo de 
Presidente que se me confía; que protegeré la religión del 
Estado, conservaré la integridad é independencia de la República, 
observaré y haré observar fielmente la Constitución. ” 

Y dirigiéndose á la H. Comisión, dijo: “No es ésta la vez: 
primera que el Pueblo Oriental, por el órgano de sus Represen- 
tantes, ha confiado sus destinos á mis escasas luces. El juramento 
que acabo de prestar ante V. H. sabré cumplirlo debidamente, 
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correspondiendo á Ja confianza con que la República me ha 
honrado. Dignese, pues, la I. Comisión, ponerlo á mi nombre en 
conocimiento de la H. Asamblea, á quien saludo y respeto.” 

Las atenciones de la guerra de su aliada la Provincia de 
Corrientes, que tenía por teatro aquella parte de la Confederación 
Argentina y el Entre-Rfos, demandaban su presencia en campaña. 
Lo más del tiempo del primer año de su Presidencia lo pasó en 
su Cuartel General del Durazno, donde había organizado una 
Legión Argentina al mando inmediato del General Olazábal. 

A mediados de Junio vino á ocupar el Gobierno. Se hallaba en 
la capital cuando fué invadido el territorio por el ejército de 
Rosas, al mando de Echagiie. Inmediatamente marchó á campaña 
á ponerse al frente del ejército de operaciones. En esa época el 
General Lavaile salía de Montevideo para Martín García con el 
designio de lanzarse al Entre-Rios. 

El ejército de Echagile se internó hasta Cagancha, en cuyos 
campos se libró la reñida batalla que se conoce con aquel 
nombre, el 29 de Diciembre. 

La victoria coronó las armas de la República, sosteniendo su 
independencia y libertad. Rivera acreditó en ese lance el valor y 
serenidad que le distinguían en los peligros. 

El ejército de Echagiie constaba de 5 mil hombres de las tres 
armas, incluso los guaycurús. El de Rivera se componía de 
menor fuerza. l 

Estaban volteando reses: cuando se tuvo aviso qne el enemigo 
montaba á caballo. A las 10 y media de la mañana. empezó la 
batalla. Ambos contendientes pelearon con bravura; pero antes 
de dos horas, el enemigo estaba vencido, dejando en poder del 
vencedor multitud de prisioneros, armas, municiones, bagaje y su 
imprenta de campaña. Rivera en persona marchó con una 
columna de 600 caballos y una batería en su persecución, hasta 
el Paso del Rey, en el San José. 

A las 3 de la tarde llegaba á la capital la feliz nueva del 
triunfo, esperada con la ansiedad consiguiente. 

El General vencedor despachó un chasque desde el campo de 
batalla, trayendo la cadena de su reloj en dos pedazos, que era 
la señal convenida de antemano con su íntimo amigo el señor 
don Pedro Pablo Sierra, de la victoria. Este ciudadano, á quien 


. 


DE LA REPUBLICA 0. DEL URUGUAY 181 


había sido entregada en su casa-quinta por el mensajero, se 
apresuró á participar la nueva al Gobierno y á la señora esposa 
del General, entregándose el pueblo instantáneamente á demos- 
traciones de regocijo. 

La nobleza del (ieneral Rivera no se desmintió en esta 
ocasión. En el ardor del combate se esforzó por salvar la vida á 
muchos de los enemigos, y recomendaba con particular interés 
que salvasen al Coronel Raña, olvidando su defección. Recorría 
el campo dando la voz de piedad con los rendidos. Pocos días 
después, despachaba á los jefes y oficiales prisioneros á la Capital, 
sin ninguna escolta, á cargo del jefe de más graduación de ellos 
mismos (que vive), 4 presentarse al Gobierno. Algunos de ellos 
fueron puestos en libertad completa, devolviéndolos al seno de sus 
familias. 

El 8 de Enero llegaba el General Rivera al Miguelete, para 
volver de nuevo á campaña, completando en pocos días la paci- 
ficación del territorio. 

Con ésta, renacieron los días de prodigiosa prosperidad para la 
República. Cúpole á la segunda Presidencia del General Rivera, la 
fortuna de ejercerla en una de las épocas más florecientes para el 
país. 

El comercio, la industria y la inmigración tomaron creces extra- 
ordinarias, desarrollándose el espíritu de empresa de una manera 
admirable. 

La población material incrementó de un modo sorprendente. La 
nueva ciudad de Montevideo tomó proporciones gigantescas. Sobre 
tres mil edificios de moderna construcción la acrecentaron. 

Las casas de habitación daban un equivalente en alquiler de un 
18 %/, de su valor. Ninguna producía menos del 12, y algunas 
hasta el 24. 

Veinte. y quatro saladeros en grande escala, trabajaban en las cer- 
canías de Montevideo. 

La importación y exportación se elevaron á una cifra fabulosa 
entonces. 

Novecientos buques de ultramar fondearon en la rada de Mon- 
tevideo, el año 40. 

El valor de la importación ascendió 4 7.050,151 8, y el de lo ex- 
portado se elevó 4 8.229,488$. En 41, se elevó la importación á 
9.042,232 $, y en 42, á 9.237,696 $. 
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Sin variar la tarifa de Aduana, el aumento en los productos por 
derechos, alcanzó hasta un 300 ° o, j 

La renta aduanera legó á producir 2.500,000 $. 

La inmigración extranjera atlufa en grande escala. Sobre 23 mil 
inmigrantes vinieron á aumentar la población, en el período de la 
segunda Presidencia de Rivera. 

El producto de las patentes de giro se elevó hasta 98,000 $. 

La inmigración argentina, escapando á las persecuciones de Rosas, 
era numerosa. Miles de proscriptos habían venido á buscar seguro 
asilo en el territorio de la República. En el General Rivera tenían 
un protector consecuente, decidido y generoso. Su primer cuidado, 
al terminar la lucha intestina del 38, había ‘sido solicitar del Go- 
bierno el envío de un buque á Santa Catalina, expresamente des- 
tinado al transporte de Rivadavia y otras notabilidades argentinas, 
deportadas de Montevideo. 

Las bárbaras matanzas de Octubre del año 40, á que se entregó 
la mashorra en Buenos Aires por orden de Rosas, aumentaron los 
proseriptos, que llegaban á las playas orientales en la mayor nece- 
sidad. La manuo amiga del General derramaba sobre ellos los benc- 
ficios de la protección dispensada al infortunio, ya como particular 
6 ya como gobernante. 

Algunos de ellos cubrieron su desnudez á expensas del (teneral 
Rivera, que había dado orden á Mr. Villart, para vestirlos en su 
taller de sastrería por su cuenta. Igual orden había dado en varios 
hoteles, para que se les proporcionase lo necesario á su subsistencia. 

Los acontecimientos políticos lo llevaron como director de la gue- 
rra al Entre- Ríos. Libráronse allí algunos combates parciales con 
las fuerzas subordinadas á Rosas. Su pasaje del Gualeguay, en cir- 
cunstancias críticas, fué uno de los hechos de notable arrojo, seme- 
jante al del Ibicuy en la gloriosa campaña de Misiones, que puso de 
relieve una vez más el temple superior del soldado oriental y el 
valor del jefe. 

Esa campaña le fué funesta. Contrariando las órdenes expresas 
del Gobierno, dió la batalla del Arroyo Grande el 6 de Diciembre, 
en que el ejército aliado á sus órdenes fué completamente derrotado, 
repasando $us restos el Uruguay. 

El Gobierno esperaba en aquellos días el resultado de las nego- 
ciaciones pendientes con el de S. M. B. para la mediación, y no 
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quería correr los azares de una batalla. En ese sentido había 
oficiado á últimos de Noviembre al General. Rivera, para que no 
aventurase un combate con el.ejército de Rosas. El General Pre- 
sidente lo libró con funestísimo resultado. 

Ese contraste trajo la invasión al territorio oriental por el ejér- 
cito de vanguardia de la Confederación Argentina, al mando del 
General Oribe. 

Pasó el Uruguay en número de 8 mil hombres de las tres armas 
á últimos de Diciembre, y el 16 de Febrero siguiente, establecía 
sus reales en el Cerrito, frente á Montevideo, cuya ciudad se prepa- 
raba á la heroica defensa de aquella época memorable, que sos- 
tuvo por más de 8 años, inmortalizando su nombre. 

En los primeros días de Febrero vino el General Rivera á la 
capital. Nombró Ministerio. IS] General Paz tomó el mando del ejér- 
cito de la capital, y Rivera el de operaciones en campaña. 

En sus primeras operaciones fué feliz, llegando á estrechar al 
ejército invasor, á la vista del Cerro de Montevideo; pero la pasada 
del ejército del General Urquiza al Sud del Río Negro le obligó 4 
retirarse. 

El 1.2 de Marzo de ese año cesó en el período legal de la Pre- 
sidencia de la República, quedando de General en Jefe del ejército 
de operaciones. 

Penosa y laboriosa fué la campaña de ese tiempo, en que se libra- 
ron distintos combates con varia fortuna, y en que la astucia, ha- 
bilidad y valor del General Rivera sostuvo en lucha desigual la 
causa que representaba, hasta la funesta batalla de India Muerta, en 
que su ejército fué derrotado completamente. En consecuencia, el 
6 de Abril emigraba al territorio limítrofe con parte de su fuerza, 
vadeando el Yaguarón por el paso de las Piedras. Allí permaneció 
algún tiempo, hasta que recibió órdenes de las autoridades brasi- 
leras para trasladarse á Río Janeiro, donde quedó detenido. 

En ese tiempo se produjo la intervención anglo-francesa. El Go- 
bierno de la Defensa se consideró fuerte con su apoyo, divisó cer- 
cano el término de la guerra, y con ella la época del restableci- 
miento de los poderes constitucionales, y por consecuencia, la de 
elección de Presidente de la República. El reciente desastre de India 
Muerta había producido honda impresión en los ánimos y el pres- 
tigio del General Rivera jba en decadencia, De entre sus mis- 
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mos partidarios de la víspera, se había venido formando un par- 
tido que le era adverso, y su eliminación de la escena entraba 
en sus propósitos para allanar el camino á futuras aspiraciones. Para 
unos, la personalidad del General Rivera era un obstáculo á la 
marcha del gobierno, á las combinaciones que habían de llevar á 
feliz término la lucha. Sus hábitos de mando y de predominio, 
propendiendo á que su voluntad imperase como árbitra de los des- 
tinos del país, se reputaban incompatibles con las nuevas ideas 
que germinaban y los principios levantados de la defensa. Eman- 
ciparse de su influencia, era el objetivo de sus opositores y el 
origen de sus hostilidades. 

Para otros era indispensable su concurso y su presencia en la 
escena. “En la encarnizada guerra que va á terminar (sc decía), se 
han creado porción de influencias ilegítimas, que conviene tener 
contenidas por una superior, robustecida por la tradición. Esta 
necesidad terminará en dos 6 tres años; tiempo que creemos de 
sobra para que la civilización protegida eche raíces profundas. En- 
tonces, el del amor al reposo ha de comenzar para Rivera, como 
para todos los hombres públicos del país.” 

Como se deja dicho, Rivera estaba detenido en la corte de Rio 
Janciro. El Gobierno de Montevideo, por intermedio de su agente 
público, reclamaba su libertad, pero acordando mantenerlo alejado 
del país temporalmente. La Comisión Permanente no participaba de 
esta última disposición. El Gobierno, dando un nuevo giro á su po- 
lítica, resolvió cl cese del General Rivera en la dirección de la guerra, 
nombrando al General Medina General en Jefe del ejército de ope- 
raciones en campaña. 

El 10 de Agosto de 1815 quedó acordado que la persona del 
General Rivera no regresase al territorio de la República, sin per- 
miso expreso del Gobierno. 

Lo que debió sufrir su espíritu con esta medida, que importaba 
el destierro, fácil es de comprenderse. 

En comanicación reservada del Ministro de Relaciones al ple- 
nipotenciario oriental cerca del Gobierno del Imperio, fecha 10 de 
Agosto, se le manifestaba á este respecto lo siguiente: 

“La violación de la libertad de un General de la Nación, no puede 

soportarse sin provocar explicaciones que satisfagan el decoro de 
y reparen el agravio personal en sy Caso .... 
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“La funesta impresión que ha causado en los ánimos el desaire 
de la fortuna en India Muerta, y su consecuencia de quedar en 
poder del enemigo casi la campaña entera; la necesidad imprescin- 
dible de nombrar un jefe del ejército en campaña y de que la di- 
rección de las nuevas operaciones se concentre en el Gobierno mis- 
mo, como que han de nacer del concierto en esta capital con las 
fuerzas navales francesas é inglesas, ha ocasionado el nombramiento 
del General Medina, y la supresión de la anterior dirección de la 
guerra. 

“Finalmeste, la República, como producto de la época, ha 
visto aflojarse de una manera peligrosa los vínculos sociales, y 
aun más, los de la disciplina militar, y ha necesitado hacer 
sacrificios de toda especie, para evitar ventajas al enemigo, único 
grande objeto á que se ha consagrado; — hoy, más que nunca, se 
agitan las pasiones y las aspiraciones de todo género; y el 
Gobierno, firme en su propósito, aspira á prescindir tanto cuanto 
puede de sus efectos, elevándose prudente y cautamente sobre 
ellos y sus peligros, para obtener la libertad de la República, y 
que por la franca aplicación de las instituciones obtenga una 
elección verdaderamente nacional del jefe que haya de presidirla. 

“Pero estos mismos principios y los de una justicia rigorosa, 
le impelen á la vez, á considerar el estado de la opinión, pero 
no 4-olvidar los antiguos y eminentes servicios que ha prestado á 
la República, para su independencia y organización, el distinguido 
General Rivera, en época en que las luces no estaban tan difun- 
didas, y en que su prestigio era de gran peso; quiere, pues, el 
Gobierno, que si no le es dado hacer todo lo que en su situación 
menos premiosa consideraría propio, se le conserven cuantas 
consideraciones sean compatibles con la presente. 

“En ella, sería una aventura impolitica la presencia del 
General Rivera en esta capital; paro no por eso se disminuye el 
pesar de que sufra una detención injusta en esa corte.” 

Como medio de obtener su cese y de dar alguna otra represen - 
tación pública al General Rivera, separado del teatro de los 
sucesos, se le nombró con fecha 1. de Enero de 1846, Ministro 
Plenipotenciario cerca del Paraguay, pero con la expresa condición 
de que debería hacer su tránsito por el territorio brasilero, 
previniéndosele que si no podía obtener permiso para verificarlo, 
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diese cuenta‘al Gobierno, quedándole prohibido presentarse en las 
aguas de Montevideo. 

Usando de este carácter, obtuvo sus pasaportes, disponiéndose á 
venir á Montevideo. En previsión, por acuerdo del 2 de Febrero, 
se resolvió adoptar todos los medios que estuviesen al alcance 
del Gobierno para impedir su desembarco. De esta resolución se 
dió conocimiento á los Ministros interventores, solicitando su 
cooperación á efecto de ser colocado en alguna de sus embarca- 
ciones. 

De un día á otro, se esperaba su arribo. En consecuencia, 
acordó el Gobierno, previa consulta al Consejo de Estado, el 17 
de Marzo, lo siguiente: 

1.4 Que al comunicársele al (teneral Rivera la resolución de 
apartarlo del país durante sólo las actuales circunstancias, se le 
manifestase que el Gobierno hacía en ello un sacrificio 4 las 
conveniencias de la República. 

2.0 Que esta separación cesaría por el hecho de hacerse la 
instalación del Gobierno constitucional que había de regir al 
establecimiento de la paz. 

3.0 Que se asignase al General Rivera y se le garantiese el 
pago de una pensión bastante para que pudiese vivir en el 
extranjero con decoro y comodidad. 

4.0 Que si el General Rivera al trasmitírsele esta resolución en 
el momento de su llegada, se mostrase, como era de esperarse, 
sumiso á las órdenes del Gobierno, y resignado al sacrificio 
temporario que le exigía el bien de su país, el Gobierno vería 
de habilitarle en el extranjero con una representación pública de 
primera clase. 

En la última quincena de Marzo llegó á la rada de Montevideo, 
trasbordándose de la embarcación que lo condujo de pasaje, á 
la corbeta Perla, de la estación de S. M. C. Desde allí solicitó 
una conferencia con los Ministros interventores, que no le fué 
concedida. Se dirigió al Gobierno con fecha 23 de Marzo, recla- 
mando del acuerdo del 17, haciéndolo 4 la vez á los represen- 
tantes de Inglaterra y Francia, acompañándoles copia de la nota 
dirigida al Gobierno. Sus partidarios empezaron á agitarse en la 
ciudad, interesados en que se permitiese su desembarco. Repre- 
sentaron en este mismo sentido 4 los Ministros interventores. 
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El Gobierno se mantenía firme en su resolución. Los partidarios 
de Rivera agitaban sus trabajos para lograr su objeto. El mismo 
General, desde su asilo en la Perla, escribía á varios ¡jefes de 
importancia, al de la Legión francesa y á particulares, para 
propiciarse su opinión. 

A. su turno, el General Pacheco y Obes, jefe de armas y deci- 
dido opositor á las prerensiones de Rivera, desplegaba toda su 
actividad y energía para impedir que pudiese cederse de la reso- 
lución adoptada. IEmpleaba toda la influencia de su posición, 
apoyado por el círculo que se había formado en el ejército y 
fuera de él, para que por ningún principio se cejase de la actitud 
asumida por el Gobierno en aquella emergencia. 

La división cra honda y el malestar general. 

El Coronel Thibeau, jefe de la Legión francesa, se manifestaba 
adicto al General Rivera. Contestando á una comunicación de éste 
en fecha 19 de Marzo, le significaba lo siguiente : 

“Con indecible placer he recibido y comunicado á mis compañe- 
ros todos, la carta que V. E. se ha dignado dirigirme. En mi 
nombre y en el de la Legión, debo á V. E. las más expresivas 
“gracias por el buen concepto que hace de ella, y más particular- 
mente ha sido muy sensible á las expresiones amistosas y de 
benevolencia que V. E. les dirige. 

“Nuevas circunstancias han venido á perturbar el buen orden 
y armonía que debiera existir entre los ¡jefes de la guarnición. 
Varios sucesos aislados, prueban que algunos oficiales subalternos 
y soldados toman el partido de sus jefes, y V. E. fácilmente 
conocerá que la tranquilidad de la capital pueda ser perturbada á 
la primera chispa que hiciese arder á este volcán. 

“Un jefe nos falta para establecer el orden y la disciplina, y 
en V. E. reposan las esperanzas de los amigos del orden para 
mandarnos uno que sepa hacerse obedecer y nos libre de las 
intrigas y maniobras de unos ambiciosos, enya conducta nada prueba 
en favor de la causa y de la Nación. 

“Perdone V. E. el haberme permitido hacerle algunas indica- 
ciones que tal vez juzgará importunas; pero identificado de cora- 
zón con el bien y el mal que puede recacr sobre el pueblo 
oriental, he emitido mi opinión como interesado personalmente y 
como representante de una porción del ejército de la capital.” 
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Mientras recibía del jefe de la Legión francesa esta expresión 
de simpatía, se le hacía pasar en la misma fecha á bordo de la 
fragata almirante de la marina inglesa, para ratificársele por el 
Capitán del Puerto el acuerdo del Gobierno. Rivera rehusó oirlo, 
fundándose en que no era el conducto por donde debía recibir 
órdenes superiorez en el carácter que investía, y que hallándose 
bajo otro pabellón, no podía consentir en ser ajado. 

El jefe del Poder Ejecutivo, bajo la presión de las circunstan- 
cias, procuraba particularmente interesar la abnegación patriótica 
del General, para prestarse á la separación temporaria del país, 
confiándosele una misión 4 Europa. El 27 de Marzo le escribía 
en este sentido, comisionando al señor don Francisco Magariños 
para expresarle de viva voz la disposición del Gobierno. 

El General estaba resuelto al sacrificio que se le exigía, hasta 
el punto de resignarse á ir á residir como particular en el Para- 
guay, por el tiempo que fuese necesario, bajo ciertas condiciones. 

Dejaremos al mismo actor que exponga sus sentimientos y dis- 
posiciones, en la carta que vamos á transcribir: 


“Excmo. señor don Joaquín Suarez. (1) 


Á bordo de La Perla, Marzo 28 de 1846. 


Después de leer su apreciable carta fecha de ayer, he oído todo 
lo que de su parte me ha dicho don Francisco Magariños, y como 
no es tiempo de entrar en explicaciones, después que se sienten 
los hechos, me contraigo en contestación, á lo que importa, para 
que el país salga del estado que no merece, porque no ha sido 
mi intención distraer por mi causa ni un solo momento, la defensa 
de la patria, ni quiero que se pueda debilitar en lo más mínimo, 
la resistencia, por consecuencia de mi venida, porque mi aspira- 
ción ha sido compartir como soldado sus fatigas. Pero toda vez 
que de esto se pretende tomar prelexto para aumentar los con- 
flictos, estoy pronto á dar la mejor prueba de esa verdadera abne- 
gación que usted me recomienda, y que no es la primera vez que 
voluntariamente he ofrecido. 


(1) Autógrafo. — Nuestro archivo. 
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Ahora, pues, haré el sacrificio, que es para mí el más costoso, 
de separarme temporariamente de mi patria. A eso estoy resuelto, 
pero bien entendido que será si usted puede encontrar el modo 
decente de restablecer las cosas al estado en que se hallaban ‘el 
día de mi arribo á este puerto, dando un decreto que consulte la 
dignidad y el decoro del Gobierno, y que deje bien colocado mi 
nombre ; que no sea ocasión de ningún padecimiento para nadie 
ahora ni después, por todo lo hecho en un sentido equivocado, 6 
por adulterados informes. En fin, de la manera que me ha expli- 
cado don Francisco Magariños, que es la intención y la mente 
del Gobierno. 

Yo admito la misión para el Paraguay, sea que aquel Presi- 
dente la acepte, 6 le ponga algún inconveniente. En este último 
caso, elijo aquella República para residir como particular por el 
tiempo que nuestra patria lo exija y así lo reconozcan los Repre- 
sentantes legítimos. 

Es, mi amigo y compadre, todo cuanto me pueden exigir las 
circunstancias que reconozco; pero ellas mismas hacen que usted, 
para poner eso en ejecución, me facilite las garantías de pasa- 
porte, buque neutral y medios de llegar á la Asunción, sin que 
un nuevo incidente venga á complicar las cosas contra mi. deseo, 
haciendo declaraciones convenientes, para que todo el mundo 
quede persuadido del interés que mueve esta resolución. 

Ni mis habitudes, ni mis circunstancias permiten que yo acepte 
ninguna misión para Europa, adonde decididamente me niego á 
ir. De consiguiente, he detallado 4 usted mis sentimientos, y 
siendo ajenas del momento y de la posición de ambos, como 
usted mismo lo .reconoce, cualesquiera otras razones, espero que 
contemplando usted las que me asisten, ha de reconocer que es 
cuanto podía exigirse 4 su muy afmo. amigo, etc. 


Fructuoso Rivera.” 


El resultado de esta solicitud confidencial, lo demostrará el si- 
guiente documento : 
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“Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, Marzo 31 de 1846. (1) 


. Por el Ministerio de Gobierno con esta fecha se dice á éste lo 
que sigue: — “lil Consejo de listado en sesión de esta fecha ha 
dictado el siguiente Acuerdo: — Tomada en consideración por el 
Consejo de Estado la solicitud confidencial que ha dirigido 4 
S. E, el señor Presidente de la República el Brigadicr General 
don Fructuoso Rivera; y teniendo presente que al acordar que 
el destino del General se cligiera fuera de cabos, se tuvo en vista 
el antecedente de que no sería recibido en el Paraguay en un 
carácter público, sino como simple particular, lo que mortificaría 
en alto grado la dignidad del Gobierno y la persona misma 
del General, es de dictamen que la pretensión de dirigirse á aquel 
territorio, es de todo punto inadmisible, y que por consecuencia 
debe llevarse á ejecución el decreto de 29 del corriente sin 
ninguna alteración, y por los medios más eficaces para obtener 
con la urgencia que requiere la situación del país, el objeto á. 
que está destinado. —Lo que el que suscribe, por disposición del 
Consejo, comunica á V. E. para su conocimiento. — Dios guarde, etc. 
— Montevideo, Marzo 31 de 1846. — ALEJANDRO Cuucarro. — Juan 
Atanasio Labandera, Secretario. —Al Poder Ejecutivo de la Re- 
pública.” — En consecuencia, el Poder Ejecutivo ha dictado la 
siguiente resolución: — “Montevideo, Marzo 31 de 1846.— De acuerdo 
en un todo con la opinión del Consejo de Estado, cúmplase, comu- 
nicándose sin pérdida de momento. — Rúbrica de S. E. — Besar. — 
Y lo transcribo 4 V. E. para su “conocimiento y efectos consi- 
guientes. — Dios guarde á V. E. — José ve Besar. — Excmo. señor 
Ministro de Guerra y Marina.” - 

Lo que el infrascripto Ministro de Guerra y Marina lo comu- 
nica 4 V. S. á sus efectos. — Dios guarde á V. S. muchos 
años. — Francisco J. Muñoz. — Señor Brigadier General don 
Fructuoso Rivera, etc.” ' l 


En csa lucha de intereses y aspiraciones encontradas, en que 


(1) Autógrafo. — Nuestro archivo. 
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las pasiones rencorosas tomaban cada día más cuerpo, y en que 
noche á noche el aparato de la fuerza convertía el centro de la 
ciudad en un campamento para imponer á los partidarios de 
Rivera y prevenir cualquier movimiento subversivo, se recurrió 
á medidas extremas, reduciendo á prisión en altas horas de la 
noche á varios jefes, oficiales y ciudadanos adictos á Rivera; se 
impuso silencio á la prensa y se cometieron otras tropelías, que 
derramando la alarma en la población y exaltando más los ánimos, 
prepararon los lamentables sucesos que se produjeron en los días 
inmediatos. 

Rivera, después de habérsele comunicado la última resolución 
del Gobierno, en la nota que dejamos transcrita, pidió por medio 
del Ministro Muñoz que se le concediesen algunos días para 
arreglar sus asuntos particulares y que se retiraría del país. Se 
estaba sobre un volcán y no dilató su erupción. 

En la noche del 1.9 de Abril estalló la revolución, pronuncián- 
dose parte de las tropas en su favor. El movimiento se hizo 
general y á pesar de los esfuerzos del General Pacheco por 
sofocarlo, la revolución quedó triunfante, venciendo donde inten- 
taron resistirla. Los choques costaron algunas víctimas, siendo 
una de éstas el Coronel Estivao, atacado en la Capitanía del 
Puerto, en pleno día. 

En presencia de esta situación, y recelando mayores desgracias, 
escribía el 2 de Abril el Vicepresidente de la República al General 
Rivera, insistiendo aún en que se alejase del país, acordándosele 
una pensión arreglada á su rango y á las circunstancias del erario. 

Dejábase traslucir en esa carta, que no era extraña la influencia 
de los Ministros interventores á la medida adoptada. Rivera, alen- 
tado por los sucesos de la capital, lo rehusó rotundamente, 
costándole dar crédito 4 lo que se atribuía 4 los representantes 
de la intérvención anglo-francesa, y alegando otros motivos para 
no asentir á la exigencia que se le hacía. 

En fecha 3 de Abril, expresaba lo signiente en carta particular 
al Presidente Suárez: - 

“Me dice usted en su carta que las últimas desgracias de la 
capital son ocasionadas por mi presencia en ella, y yo no puedo' 
conformarme. ¿Qué podía esperar el Gobierno después de las 
medidas extremas que ha tomado? Todo el mundo sabe lo que 


192 HOMBRES NOTABLES 


ha querido decir el acuerdo del Gobierno para declarar la ciudad 
en sitio. Está á la vista de todos el encarcelamiento de infinidad 
de ciudadanos orientales, padres de familia, militares con ante- 
cedentes gloriosos para la República, á quien el Gobierno no 
sólo les ha privado de su libertad, sino que de un modo ignomi- 
nioso, sin falta, los degrada. El General Martínez, el Coronel 
Labandera, Viñas y otros que por más de una vez han combatido 
‘por la libertad, después del abuso perpetrado contra esos jefes 
y otras personas, era de esperarse que los ánimos de los que 
se encontraban en el caso de aquéllos, se llenasen de temor de 
correr la misma suerte de ser encarcelados, sin que les pudiese 
quedar la menor duda que de la cárcel al patíbulo hay muy poca 
distancia, desde que el Gobierno priva 4 un ciudadano de su 
libertad, sin forma de proceso, como lo determina la ley, y 
justificarlo del mismo modo que lo hizo el General Lavalle con 
Dorrego, cuyos intensos males todos lamentamos por más de 15 
años. 

“Yo ya nada puedo hacer por la patria, porque el Gobierno 
me ha arrojado de ella. Dice que esto lo ha hecho por las 
circunstancias é ,impelido fuertemente por los Exemos. señores 
Ministros de Francia, é Inglaterra; cosa, señor Presidente, que yo 
ni nadie que tenga sentido común, podrá creer. ¿Qué tienen que 
ver, señor Presidente, conmigo los Representantes de Inglaterra 
y Francia después de haber declarado á la faz del mundo en su 
nota colectiva que su misión resuelta por sus augustos soberanos, 
es hacer conservar la independencia de la República, obligando 
al Gobierno de Rosas á retirar sus tropas, para que el pueblo 
oriental elija su Presidente constitucional, libre de toda influencia 
argentina? ¿Cómo creer, pues, señor Presidente, que las naciones 
más respetables de Europa hayan de desmentir sus principios, 
ocupándose de una ingerencia particular é interior del pueblo 
oriental? ¡Ocuparse de mí, que no soy sino un hombre sumiso á 
las leyes de mi patria! Nada de eso, señor Presidente. Nadie 
que no sea un injusto, hará á los señores Ministros la ofensa de 
creerlos capaces de un proceder que no sea arreglado á las 
instrucciones de sus Gobiernos. Sin embargo, si ellos fuesen en 
contrario á lo que se ha publicado, declare el Gobierno, para que 
todo el mundo sepa, que compelido por un poder cooperador á 
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sus medios, lo ha puesto en el caso de descender de sus 
inalienables derechos, protestando ante el mundo que al tener que 
descender lo ha hecho por la fuerza. a 

“Esta carta es ya muy extensa y será la última probablemente 
que escribiré 4 usted y le molestará. Yo nada tengo ya que pueda 
ocuparme en los asuntos de la República y su gobierno. Espero úni- 
camente que el señor Ministro Muñoz me conteste á mi carta para 
saber lo que particularmente he de hacer para retirarme bajo la 
protección del pabellón de S. M. C., bajo cuya protección me hallo 
como hombre. Incidentes que excuso explicar, me han puesto en el 
caso de implorarla.” (1) l 

Por fin, la fuerza de los acontecimientos, como queda dicho, deter- 
minaron la dimisión del Ministerio y la retirada del General Pacheco 
y Obes de la escena. Se organizó un nuevo Ministerio, haciendo 
parte de él don Francisco Magariños y el Coronel don José Anto- 
nio Costa, y el General Rivera bajó á tierra, presentándose al 
Gobierno. 

Éste le confió el comando en jefe del ejército de la capital. Su 
primer paso fué dirigirle una proclama tranquilizadora, en que cuidó 
de hacer expresamente honorable mención de la intervención anglo- 
francesa y sus representantes, para propiciarse sus simpatías. 

Todo estaba desquiciado, como consecuencia lógica de los acon- 
tecimientos; frescos los resentimientos y animosidades, que recla- 
maban una prudencia y abnegación suma para calmarlos. 

«La legión argentina al mando de su jefe Gelly y Obes se separó 
de la defensa, para marchar á la campaña de Corrientes. 

:# Rivera efectuó algunos cambios en el personal del comando de 
los cuerpos de línea. La legión francesa le era adicta. La italiana 
conservaba el recuerdo de la demostración de simpatías que le había 
merecido al comienzo del año 44, antes del contraste de India Muerta, 
cuando el General Rivera le hizo donación espontánea de la mitad 
de los campos de su propiedad particular, comprendidos entre los 
arroyos Averías y Grande al Norte del Río Negro, con la mitad del 
ganado y edificios que allí existían, “en demostración de gratitud 
por los servicios hechos á la República.“ Donativo que el pundo- 


(1) Autógrafo. — Nuestro archivo. 
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noroso y desprendido Coronel Garibaldi. no admitió, devolviendo al 
General el documento original de la donación con estas nobles pala- 
bras: 

“Los oficiales italianos, impuestos del contenido de la comuni- 
cación de V. E., á nombre de toda la legión, han declarado:—Que 
persuadidos de que es un deber de todo hombre libre combatir por 
la libertad doquiera que se asome la tiranía, sin distinción de tierra 
ni de pueblo, porque la libertad es el patrimonio de la humanidad, 
no han seguido sino la voz de su conciencia al ir 4 pedir un arma 
4 los hijos de esta tierra, para dividir con ellos los peligros que 
los amenazaban. Que satisfechos con haber cumplido sus deberes 
de hombres libres, continuarán dividiendo como hasta ahora, pan 
y peligros, con sus valientes camaradas de la guarnición de la 
capital, hasta que las exigencias del sitio lo requieran, sin aspirar 
ni admitir distinciones ni premios de clase alguna.” (1) 

Un suceso alarmante é injustificable, por más que se vistiese con 
el ropaje del peligro personal y de las exigencias de las pasiones 
vengativas, vino á colocar al Gobierno en la disyuntiva de hacer 
efectivas las garantías individuales, haciendo respetar su autoridad, 
6 de consentir pasivamente que el General en jefe de su ejército 
se permitiese obrar como poder absoluto, en abierta contradicción 
con los principios que para sí había invocado días antes, y de los 
que formaban la política del Gobierno. | 

El Coronel Lezica, ex-jefe de uno de los cuerpos de la línea, 
había sido intimado por orden del jefe del ejército para separarse 
en horas del contacto de éste, y conducido con un edecán hasta el 
muelle con orden de embarcarse. 

Profunda impresión causó en el espíritu público esta violencia, 
que no podía traducirse sino como hija de una venganza. El Gobierno 
no podía ser indiferente á ella, y por el órgano respectivo dirigió 
al General la siguiente comunicación por conducto del Ministerio 
de Guerra y Marina : 


(1) Copia auténtica de carta del entonces Coronel Garibaldi al Geueral Rivera, fecha 25 
de Marzo de 1844.—Nuestro archivo. 
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Montevideo, Abril 16 de 1846. 


Ha llegado 4 conocimiento del Gobierno un suceso que se dice 
ocurrido ayer con el Coronel Lezica, y como es preciso que sean 
efectivas las garantías que se han ofrecido á todos los que no 
atenten á la tranquilidad, es de necesidad que el General en Jefe 
del ejército informe lo que ha dado lugar á la alarma que ha 
producido ese suceso, para que el Gobierno tome la disposición 
que fuere conveniente, á fin de evitar que los enemigos del orden 
tengan pretexto para sembrar la desconfianza 6 alterar los hechos. 

Por encargo especial del Gobierno lo pongo en conocimiento de 
V. E., ofreciéndole mi particular aprecio. 


Jost Antonio Costa. 


Excmo. señor General en Jefe del ejército de operaciones, D. Fruc- 
tuoso Rivera. 


Siete días pasaron sin contestarse oficialmente á esta nota. Se 
había cometido un acto arbitrario, que revelaba una saña innoble 
contra enemigos de la víspera, y era duro confesarlo. Privada- 
mente se trataba de cohonestarlo con los desafueros del General 
Pacheco y Obes y con lo que habían hecho sufrir á los amigos 
en su desgracia. Pero esto no salvaba la seria responsabilidad del 
Gobierno ante la opinión pública, cuyos miembros eran amigos 
particulares del General, y no podía equivocar el espíritu que los 
guiaba con el de sus contrarios. 

Urgido al fin, sin hallar evasiva, contestó el 23, en una nota 
cuyos términos ponían de relieve la personalidad y el rencor á 
que lamentablemente se suscribía. Confiada desgraciadamente su 
redacción á uno de esos aventureros, parásitos, que en las revolu- 
ciones suelen rodear y adherirse 4 los que mandan, vaciaba en 
ella la hiel de las pasiones rencorosas, recogida en las inspira- 
ciones de la ira y de los odios que enceguecen, más para halagar 
las flaquezas humanas, que para producir el convencimiento. 

Tomaremos de ella lo más sustancial al hecho: 

“Entre las diferentes medidas (decía) que han sido necesarias 
tomar para volver al reposo de la capital y calmar la alarma del 
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ejército, se le previno al referido Lezica que se separase en horas 
del contacto del ejército de donde había sido arrojado.... No hice 
poco, Excmo. “señor Ministro, al hacerle acompañar con un edecán 
para que se embarcase en el muelle, para que pusiese á cubierto 
su existencia, que estaba amenazada. En lo demás, Excmo. señor Mi- 
nistro, cuando el Gobierno me honró con el mando en jefe de sus 
ejércitos, no me ha coartado, porque no puede coartarme las atri- 
buciones que me competen. Por lo tanto, yo he mandado salir del 
ejército 4 un individuo que ha sido perjudicial al orden del mismo, 
de que tengo que responder.” (1) 

El General equivocaba 4 sabiendas su campo con el centro de 
la capital, donde estaba el Gobierno; é insistiendo en su error y 
en sus animosidades, fomentadas por delaciones, libraba orden de 
destierro 4 los Coroneles César Díaz y Tajes, empeñándose en 
llevarla 4 cabo contra la resistencia del Gobicrno. 

Estos jefes representaron ante la superioridad contra la orden 
recibida. Por el Ministerio respectivo se pidió al General en Jefe 
explicación, inculcando en el respeto á las garantías tutelares del 
ciudadano. El General contestó en el mismo sentido que lo había 
hecho en el asunto del Coronel Lezica. Obraba bajo la impresión 
de las delaciones que se le habían hecho: de que esos jefes se 
reunían en conciliábulos con algunas notabilidades argentinas, 
conspirando contra el Gobierno (2). Dejándose conducir desacorda- 
damente por esas imputaciones, fuesen 6 no ciertas, se avanzaba 
á insistir en que se llevasen á cabo sus órdenes, ó que se le diese 
sucesor en el comando del ejército. 

Felizmente, la cordura del Gobierno logró evitar lo que se pre- 
tendía, persuadiendo al General de la necesidad de arrojar un 
velo sobre lo pasado, y unir los esfuerzos en pro de la causa 
común. 

Se contrajo á emprender operaciones sobre el Uruguay, confiando 


(1) Autógrafo. — Nuestro archivo. 

(2) Tenemos autógrafa la carta en que se hacía esa delación con carácter de reserva: 
Se le decía en ella textualmente: «Se trabajan planes contra el Gobierno; se ponen todos 
los medios para que los morenos se opongan á salir de aquí, toda vez que V. E. quiera 
llevarlos, diciéndoseles que V. E. los lleva á campaña para hacerlos matar. Haga V. E. 
llamar á N. N. y escúchelo. Entiendo que nada se debe despreciar en nuestras circuns- 


tancias. » 
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su ejecución á jefes de su confianza. Los sucesos correspondieron 
á sus esperanzas. Bajo su influencia, la confianza renació, y el 
comercio y las rentas cduaneras recibieron impulso. 

En estas circunstancias tenía lugar una negociación de paz por 
los interventores. Vino el armisticio de Julio entre sitiados y sitia- 
dores. Fracasada la negociación, volvieron á romperse las hostili- 
dades. El enemigo miraba en el General Rivera un brazo potento 
de la defensa. Su desaparición le importaba. Un día, un hombre 
desconocido se presenta en el domicilio del General, con pretexto 
de hablarle. Su misión era el crimen. No se atreve en su pre- 
sencia á consumarlo. Deja caer el arma con que debía perpetrarlo. 
Se le reduce á prisión. Confiesa el hecho, pero el General Rivera, 
mostrándose generoso, le basta haber salvado del atentado preme- 
ditado, é interpone su valer é influencia para que se le limite la 
pena á destierro al Río Grande. Así se hizo. 

Afectos al General Rivera se propusieron halagar su amor propio 
con un título pomposo, creando para él en la milicia un alto grado 
militar, que no había estado en uso en las Repúblicas del Plata. 
Esta idea original respondía á un interés estrecho. Se quería intro- 
ducir en la gerarquía militar el Mariscalato, expresamente para 
él, para halagar su vanidad y distinguirlo de su rival el General 
Pacheco. 

Halló eco en el espíritu de círculo ó partido. Se presentó el 
proyecto á la Asamblea de Notables. Se tocó la prensa para que 
lo apoyase. Una parte de ella, y precisamente la que había sido 
víctima de las violencias del General Pacheco en los aciagos días 
de Marzo, se negó con altura é independencia á efectuarlo. El 
proyecto pasó, recibiendo la sanción de ley el 25 de Setiembre, 
elevando al General Rivera 4 la categoría de gran Mariscal, titulo 
único en su clase, señalándole el sueldo que debía disfrutar y el 
uniforme que debía usar. 

Comunicada al Poder Ejecutivo la resolución, la devolvió con 
fecha 3"de Octubre, observándola y proponiendo una nueva redac- 
ción, en el concepto de que era de su sola atribución reglamen- 
tarla. 

El agraciado, por un rasgo de abnegación patriótica, declinó la 
distinción honrosa que se le ofrecía, rogando al Gobierno, en nota 
del 15 de Octubre, suspendiese el curso de este negocio, haciendo 
extensiva la petición 4 la Asamblea de Notables. . 
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Consecuente con esta solicitud, el Poder Ejecutivo, con fecha 15, 
se dirigió 4 la Asamblea de Notables, en estos términos: 

¿No considerándose el (tobierno autorizado para resolver sobre 
el contenido de la nota que original se acompaña, del General en 
Jefe del ejército de operaciones, ha creído oportuno pasarla al 
conocimiento de la Honorable Asamblea de Notables, para su reso- 
lución. 

“El Gobierno aprecia en su justo valor los sentimientos de 
patriotismo y nobleza con que el General en Jefe del ejército, 
haciendo valer los respetos del Poder Ljecutivo, quiere que éstos 
sirvan para hacer inclinar el ánimo de los señores Notables á que 
suspenda la discusión que ha de dar por resultado elevar su 
categoría á mayor dignidad; pero al paso que comprende lo que 
le honra á este ilustre guerrero semejante desprendimiento, no 
puede desviarse de los principios de justicia que le movieron á 
proponer aquel pequeño premio á los relevantes servicios que han 
abrillantado su carrera pública en más de treinta y cinco años de 
servicios. 

La Honorable Asamblea de Notables, en su ilustrado juicio, 
resolverá lo que creyese más arreglado.” 


JOAQUÍN SUÁREZ. 
José ANTONIO Costa. 


Se resuelve su marcha 4 campaña, 4 ponerse al frente del ejército 
de operaciones. La emprende en persona, llevando algunas fuerzas 
de la capital. En esa situación, el Gobierno acuerda tentar un 
nuevo expediente que conduzca sin desdoro á la cesación de la 
guerra. Inicia al efecto una negociación con el General Urquiza, 
Gobernador de Entre-Ríos, para obtener su mediación. El Geveral 
Rivera no lo ignoraba. El Gobierno había contraído compromisos 
en ella; pero la fatalidad inspiró al General Rivera 4 llevar intem- 
pestivamente el ataque á Paysandú, respondiendo á otros propó- 
sitos. Todo fracasó, creyendo el General Urquiza ver en ello el 
dolo y mala fe, renunciando á continuar los trabajos pendientes, 
que acaso habrían anticipado el término feliz de la lucha, que no 
se obtuvo sino cinco años después. 

Lamentable bajo todos respectos, fué aquel suceso. Después de 
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él, vinieron varios contrastes, y la audaz cruzada de Rivera con 
tres escuadrones de un extremo 4 otro de la campaña, dominada 
por el enemigo, hasta aparecer en el Departamento de Maldonado. 

Fué ésta, en opinión de los entendidos, una de las operaciones 
más hábiles, arriesgadas y valientes, ejecutada por aquel jefe desde 
Yaguarí, cuando la estrella de su larga carrera empalidecía. Ni los- 
años, ni las fatigas, ni los reveses, habían quebrantado su espíritu 
varonil y su actividad admirable. Con el resto de las fuerzas salvadas 
de los contrastes del último ejército puesto 4 sus órdenes, ocupó 
á Maldonado, para salir de allí nuevamente á sufrir las amarguras 
del destierro. 

Exigía nuevos elementos para emprender operaciones. El gobierno 
de la defensa los rehusaba, receloso de aventurarlos, para que 
tuviesen un fin tan desgraciado como los anteriores. 

“La opinión pública manifestada del modo más expreso, no per- 
mitía volverle la importancia de posición que antes había ocupado, 
y que él solicitaba con todo el imperio y tenacidad de un hombre 
acostumbrado á mandar y ser obedecido. Él quería el mando, el 
mismo poder, quería otro ejército, y el gobierno no quería darle 
sino ese mando y ese poder restringido, y ese ejército limitado á 
una guarnición y á un punto en que el General no pudiese hacer 
lo que antes había hecho.” (1) , < 

De esta resistencia se originaron tristes y graves desavenencias, 
cargos recíprocos y hostilidades, cuyo desenlace vamos á tocar y 
que no será otro que la reproducción del 46, antes de los acon- 
tecimientos de Abril. 

Los resentimientos y el hábito del General á figurar en primera 
escalaen los negocios del país, como árbitro de sus destinos, le indu- 
jeron á tentar un arreglo pacífico con los sitiadores, sin autorización 
ni conocimiento del Gobierno, esperanzado en las ventajas del resul- 
tado. Este error crasísimo del General, por nobles y sinceros que 
fuesen sus móviles, lo constituían como militar, en el más serio 
desafuero, abrogándose facultades que importaban un despojo abu- 
sivo de las del Gobierno de que dependía como subordinado. 

El 22 de Setiembre tuvo una entrevista al respecto con el Coro- 


3 


(1) Publicación oficial sobre destitución y destierro del General Rivera, 1847, — Nuestro 
archivo, 
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nel don Antonio Acuña en la línea avanzada de Maldonado, y en 
consecuencia formuló posteriormente unos apuntes de los medios 
por los cuales se podría arribar al término de la guerra. 

Cinco días después, escribía al Presidente Suárez, informándole 
lo que le habían comunicado los Coroneles Barrios y Acuña, por 
intermedio de un particular, y la opinión que no había trepidado 
en verter por escrito, en ocho artículos trasmitidos. 

La carta estaba concebida en estos términos : 


“Excmo. Sr. Presidente don Joaquín Suárez. 
Maldonado, Setiembre 27 de 1847. 


Mi señor compadre y particular amigo: Son las 3 de la tarde y 
va hoy á marcharse la Consolación, y me da tiempo para dirigirle 
ésta, y poner en su conocimiento particular, que hoy á las 10 de la 
mañana llegaron al frente de nuestros puestos avanzados, los Coro - 
neles Barrios y Acuña, y me hicieron decir por medio de un par- 
ticular, que tenfan orden de su Presidente Oribe para proponerme 
el que yo me extrañase del país mientras se arreglaba la paz, que 
se me acordara una mesada, etc.; pero que no estaría distante de 
oir mis apuntes; queen esta virtud los referidos Coroneles espera- 
rían 24 horas para recogerlos por escrito, y trasmitirlos al General 
Oribe. Ésta fué, más ó menos, la relación que se me hizo á su nom- 
bre; en cuya virtud, deseoso de ver el término de la guerra, no 
tuve inconveniente en verter mi opinión por escrito, y bajo mi firma’ 
y por el mismo que trajo el recado de palabra, se la trasmití en 
ocho artículos, que no remito á usted en este momento; porque 
tengo que hacerlos poner en limpio, pues están en borrador de mi 
letra, que usted conoce. Hasta este momento nada ocurre. La guar- 
nición tendrá víveres para 5 días y las familias nada tienen ya que 
comer. 

Lo saluda su afmo. compadre y amigo, 


Fructuoso Rivera.” (1) 


(1) Publicación oficial antes citada. 
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En consecuencia de esto, con fecha 3 de Octubre, el Gobierno 
de la Defensa acordó la destitución y destierro del General Rivera, 
en estos términos: 

4 1,0 Que el señor General don Fructuoso Rivera sea destituído del 
mando de la guarnición que defiende el pueblo de Maldonado, y se 
entregue á quien el señor Ministro de Guerra y Marina considere 
más conveniente. 

2. Que al efecto dicho señor Ministro se traslade á aquel punto, 
con amplias facultades para hacer y deshacer en todo lo que sea 
necesario á la seguridad de la defensa y mejor gobierno de su guar- 
nición, aquello que considere más conveniente. 

3.0 Que el señor General Rivera sea inmediatamente sacado de 
aquel destino y mandado para puertos extranjeros, dándole una 
pensión de 600 pesos mensuales entregados en el paraje que elija 
para su residencia, debiendo durar este extrañamiento sólo el tiempo 
que dure la presente guerra. 

4.0 Que en previsión de los acontecimientos que puedan tener lugar, 
el señor Ministro vaya acompañado de una fuerza de infantería 
bastante para robustecer la acción del Gobierno, y no permitir que 
sufra la moral de la guarnición. 

5.0 Que con este objeto se apronte un buque de guerra y se ponga 
á la absoluta y exclusiva disposición del señor Ministro.” 

La ejecución de esta orden, que importaba la muerte civil del 
ciudadano, y de un ciudadano eminente, con prescindencia de todas 
las formas, era lo difícil por la resistencia que podría encontrar, 
por el conflicto que pudiera traer, dada la posición y circunstancias 
del personaje. Pero antes de entrar en las referencias del modo 
como se-realizó, consignaremos los Apuntes suscritos por el Gene- 
ral, en los ocho artículos á que se refería en su carta el Presidente 
Suárez, haciendo abstracción de los comentarios á que se prestaban. 

Son copia auténtica de aquel desconocido documento: 


. 


APUNTES EXPLICATIVOS DE LOS MEDIOS POR LOS CUALES SE PODRÁ 
ARRIBAR AL TÉRMINO DE LA GUERRA ACTUAL 


Art. 1.0 Se establecerá una buena inteligencia entre los Brigadie- 
res Generales don Manuel Oribe y don Fructuoso Rivera, y ambos. 


202 HOMBRES NOTABLES 


declararán 4 la faz del Estado que los observa, que se comprometen 
por su honor y ante las aras de la patria, por la que han hecho 
inmensos sacrificios, que promoverán cuanto fuese necesario al res- 
tablecimiento de la paz en toda la República bajo sus principios 
constitucionales, por ser ellos la salvaguardia de su ser y de la 
conformidad de las potencias que la reconocieron en un Estado 
soberano. 

2.0 Los referidos Generales declararán colectivamente ser libre el 
tránsito en todo el territorio de la República 4 todos sus ciudada- 
nos, sin otro distintivo que la cucarda nacional, suprimiendo al 
efecto las de guerra que usan hasta el presente, y que las propie- 
dades que hubiesen sido enajenadas y secuestradas, volverán al poder 
de sus legítimos dueños en el mismo estado en que fueron encon- 
tradas. 

3.0 A virtud de no existir en la República ningún poder que no 
haya terminado de hecho y de derecho conforme á lo que expresa 
la Constitución, la nación misma, como soberana, tiene el derecho 
por sí para reunirse bajo la mejor forma y nombrar sus jueces natu- 
rales á fin de convocar con arreglo á la ley á todos los ciudadanos 
para los comicios y elección de las Cámaras que deben nombrar 
al ciudadano que ha de regir los destinos de la República, sin que 
para estos actos de soberanía pueda haber coacción, ni menos iniluen- 
cia que los coartare ni los coloque fuera de la órbita que les ha 
marcado la Constitución. 

4.0 Siendo el objeto primordial dar el paso á una reconciliación 
general de todos los orientales, ninguna otra cosa podrá indicarse 
mientras no se establezca la buena inteligencia entre ambos Gene- 
rales, teniendo por base la buena fe, como única garantía en que 
han de apoyarse todo los demás actos subsiguientes á la declara- 
ción. 

5.0 Si para establecer las bases que han de desenvolverse bajo 
los apuntes indicados, el señor General Oribe hallase á bien auto- 
rizar á una persona de su confianza con quien se establezcan con- 
ferencias, podrá hacerse hasta dejar realizado este pensamiento, 
digno, á mi ver, de los orientales. 

6. Si se considerase para todos los casos necesaria la garantía 
del representante del Gobierno de S. M. C., se darían los pasos 
para obtenerla por medio de los trámites establecidos, 
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7.° Resuelto como estoy 4 no omitir ningún sacrificio hasta ver 
restablecido el reposo en toda la República, garantido en sus 
formas constitucionales, me resignaré, si necesario fuese, volunta- 
‘riamente, 4 separarme del territorio de la República, por todo el 
tiempo que se hiciese preciso al establecimiento del Gobierno 
constitucional. Al hacer esta indicación, no me impulsa otro 
motivo que el no querer acarrear sobre mí la desconfianza de 
unos, los celos de otros y la equivocación que no sería extraña 
en todos, de que yo pueda aspirar á la próxima Presidencia de 
la República, ni menos sustentar innobles miras contra los sagrados 
intereses de la patria. 

8.0 Los apuntes que preceden son mis principios consignados 
más ó menos, que autorizo en caso de ser necesario se publiquen. ” 

El Gobierno no conocía el tenor de estas apuntaciones. ¡Sólo 
sabía, por referencia del mismo General, que había trasmitido 
por escrito en ocho artículos sus opiniones al enemigo. Miraba 
solamente el hecho grave de haberlo hecho y las desconfianzas 
á que daban lugar sus propias reservas; desconfianzas que habían 
de explotar sus rivales, llevándolas la animosidad hasta la 
exageración y la felonía. 

Antes del acuerdo del 3, y aun de la entrevista que dió 
mérito á esa medida, la separación del General Rivera del país 
era una idea, un deseo gubernativo, particularmente significado al 
General. 

El 14 de Setiembre le escribía el Presidente Suárez : — “ El 
Coronel Báez le impondrá á usted de todo y él le dirá lo que 
con respecto á usted pienso y deseo.” 

El 23 contestaba Rivera, con referencia al mensaje trasmitido 
por Báez: 

“He oído con bastante atención al señor Coronel Báez, asegu- 
rándome que su relato era la fiel traducción de lo que el 
Gobierno le había encargado de comunicarme, y que según la nota 
que lo acredita, debo recibir como oficialmente. Para tratar de 
la contestación que debo dar á V. E., pondré antes de todo por 
delante el resumen de lo que el Gobierno encarga al referido 
Coronel de comunicarme, y es como sigue: 

“Dice el Gobierno que la permanencia del General Rivera en 
este punto 6 en cualquier otro del territorio de la República, es 
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un obstáculo á la marcha y plan que tiene formado; que por lo 
tanto, aunque conoce el peligro en que se encuentra este punto, 
por mi permanencia en él, no puede reforzarlo, y que ningún 
otro paso dará hacia mi persona, no siendo mi extrañamiento 
del país, á lo que debo prestarme, y lo que el Gobierno mirará 
como un sacrificio por el bien de la patria.” 

A esto repuso el General, entre otras cosas, que ignoraba los 
motivos porqué era un obstáculo á la marcha del Gobierno; que 
si lo era, para que el país se salvase, estaba pronto á hacer el 
sacrificio que se le exigía; pero para ello, que le explicase el 
Gobierno oficialmente los motivos, y que si se le convencía de 
los bienes que reportaría la República con su separación, dejaría 
el país. 

“Si el Gobierno no necesita por ahora mis servicios, está en 
su derecho al separarme del mando de sus tropas; iré al lado 
de mi familia á cuidar de mi salud, que bien lo necesita, para 
cuando el Gobierno de mi patria me llame á su servicio. Si hay 
alguna otra circunstancia que yo no conozca, el Gobierno no 
debe rehusar el manifestármela.... Pero exigirme que me extrañe 
del país, para llevar al extranjero un borrón hacia el suelo que 
me vió nacer, en las circunstancias de una lucha gloriosa en que 
se encuentra, eso no hace el General Rivera.” 

En fecha 30 de Setiembre, le escribía el Presidente Suárez, 
relativamente á los apuntes trasmitidos, lo siguiente : 

“He recibido su apreciable del 27, y quedo impuesto por su 
contenido, de la invitación que le han hecho los Coroneles 
Barrios y Acuña, á nombre de su Presidente.... Veo también 
que usted ha contestado en ocho artículos bajo su firma, aunque 
ignoro su contenido. Todo eso, compadre, lo considero una trampa, 
como la que intentaron ponernos en ésta. A usted no le conviene 
tampoco andar en esos pasos con el enemigo, porque lo han de 
comprometer, y nuestra fuerza ha de mirar con desconfianza todo 
lo que es misterioso. Al Coronel Báez le dije de palabra, como 
una opinión particular mía y con franqueza y lealtad, que el señor 
General se retirase durante esta guerra al punto que gustase ; que 
el Gobierno le daría una cantidad suficiente para su cómoda 
manutención. Ahora con más motivo se lo repito. ” 

El propósito preconcebido iba á consymarse con la ejecución 
del acuerdo del 3. 
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En la noche del 4 zarpaba del puerto de Montevideo para el 
de Maldonado el Maypú, llevando 4 su bordo al Ministro de la 
Guerra y al Coronel Tajes con 160 hombres de su cuerpo, para 
hacer efectiva la orden del Gobierno. 

En la tarde del día siguiente bajaba á tierra en aquel punto, 
empezando á dar cumplimiento á su cometido, entregando al Ge- 
neral la orden de separación del mando de fuerzas de la guarni- 
ción. El General contestó que estaba pronto 4 obedecer, y 4 las 
8 de la noche transcribía la orden á su Gefe de Estado Mayor, 
para que se encargase del mando y lo hiciese saber en la orden 
general del día siguiente. J.lenada la primera parte de su comi- 
sión, restaba la segunda, que era hacerlo embarcar en el Maypú 
con destino á Santa Catalina. Al día siguiente comisionó al Coro- 
nel Tajes para que le comunicase la orden de embarque, con 
prevención que debía efectuarlo dentro de una hora, y que al de- 
sembarcar en el punto de su confinación, recibiría 1,500 pataco- 
nes, importe del primer trimestre de la pensión mensual de 600 $ 
que se le asignaba para su subsistencia: A esta nota se le adjun- 
taba otra del Gobierno, en que se le manifestaban los motivos de 
su resolución. 

En los momentos de presentarse el Coronel Tajes en. el aloja- 
miento del General, se encontraba allí el comandante del vapor 
francés J? Chimère. El General invocó su protección, rehusándose 
á embarcarse en el Aaypú. En último resultado, el comandante 
de L'Chimére se constituyó garante de que el General, llevado á 
su bordo, emprendería viaje 4 la mayor brevedad. Así lo efectuó, 
haciéndosele entrega de la pensión acordada (1). El Coronel Báez 
y el Comandante D. Camilo Vega quisieron acompañarle en su 
infortunio, y el antiguo guerrero de la independentia se encami- 
naba otra vez á sufrir la amargura de la expatriación. 


- Vil 
En el ocaso de la vida, después de más de 30 años de servi- 
cios 4 la patria, el que había representado en altos puestos 4 la 


nación, marcha al destierro, “sin ser un criminal convicto”. 


(1) Publicación oficial de la época citada. 


206 HOMBRES NOTABLES 


El poder que se lo impone, lo declara así, al dar cuenta de la 
medida á la Asamblea de Notables: 

“El Poder Ejecutivo no ha olvidado que la Nación tiene para 
con los hombres que la han representado en altos puestós y con- 
sagrádole sus servicios por largos años, forzosos y sagrados debe- 
res de honor, de moral y alta conveniencia pública; el Poder 
Ejecutivo, en fin, ha tenido muy presente que el Brigadier Gene- 
ral D. Fructuoso Rivera, bajo el peso de una acusación grave, no 
es aún un criminal convicto.” (1) 

Va á pedir hospitalidad al Imperio del Brasil, y allí permanece 
desterrado por más de 4 años. Sufre, resignado á su suerte, en 
Río Janeiro, todos los sinsabores de su situación. Recibe peque- 
ños auxilios, en vez de la pensión de 600 $ anualez que se le 
había asignado para la subsistencia. (2) 

El 6 de Julio del año 48 elevó una exposición 4 S. M. I. sin 
resultado. 

En Febrero del año 51 se le confinó á la fortaleza de Santa 
Cruz, donde se le mantuvo un año próximamente. Fué huésped 
allí del Brigadier Juan Eduardo Pereira Collazo Amado, hasta Se- 
tiembre de ese año, en que este jefe imperial fué trasladado á la . 
Fortaleza de San Juan. En consecuencia, este jefe le manifestó 
que en adelante debería ser alimentado por los recursos que para 
ese fin determinase el Gobierno de S. M. I. 

Su situación era tristísima. Carecía de recursos para subvenir á 
las necesidades de la vida, al extremo de no tener ni para ciga- 
rros algunos días. Pero su dignidad y la de su país no las sacrifica 
ni á la ley cruel de la necésidad. Rehusa la oferta en los tér- 
minos honrosos que van á verse: 


“Ilmo. y Excmo. señor Brigadier D. Juan Eduardo Pereira y 
Collazo Amado: 


Después de agradecer á V. E. la franqueza de su proceder á 
mi respecto, participándome su traslación á la fortaleza de San 
Juan, por disposición del Gobierno de S. M. I., por cuya razón 


. o 
(1) Nota del Gobierno, fecha 9 de Octubre de 1817, 4 la Asamblea de Notables. 
(2) Nota del General Rivera, publicación de la ¿poca.—Nuestro archivo. 
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V. E. me ha manifestado que dejaré de ser, como he sido hasta 
ahora, su huésped, y que deberé ser alimentado por los recursos 
que para este fin determine el Gobierno de S. M. I., yo declaro 
respetuosamente 4 V. E., que no puedo ni debo asentir 4 recibir 
del Gobierno de S. M. I. ninguna clase de asignación que se 
oponga á lo dispuesto por la Constitución de la República Orien- 
tal, 4 que pertenezco. El Gubierno de mi patria, cuando me ordenó 
venir 4 residir 4 los dominios del Brasil por el tiempo que dure 
la guerra, me designó una pensión arreglada á mi carácter para 
mi subsistencia; por esto es que me encuentro inhibido de poder 
asentir al deseo del Gobierno de S. M. 1., porque el aceptarlo sería 
con oprobio del Gobierno de la República. — Dios guarde, etc. 


Fortaleza de Santa Cruz, 20 de Setiembre de 1851. 


Fructuoso Rivera.” 


Los acontecimientos de ese año, en que cupo tanta parte y 
tanta gloria al General Urquiza, Gobernador de la Provincia argen- 
tina de Entre-Ríos, pusieron término á la guerra, con el pacto del 
8 de Octubre. La paz, bajo la fórmula ni vencidos nt vencedores, 
que desde antes de esa fecha no era extraña á los sentimientos y 
propósitos de los hombres de la defensa de Montevideo, amigos 
personales del General Rivera, y cuya expresión se había hecho 
llegar á Entre-Ríos, reunió á todos los orientales bajo la bandera 
de la patria, dejando salvada su independencia y libertad. 

Ella debía poner término también á la expatriación del General 
Rivera. Pero no fué así, á pesar de haberse levantado” su destierro 
el 30 de Octubre, por decreto expedido en csa fecha en estos 
términos: 


“Montevideo, Octubre 30 de 1351. 


De conformidad con lo dispuesto en el artículo 3. del Acuerdo 
de 3 de Octubre de 1847, el Gobierno acuerda y decreta: 


Art. 1.2 Se levanta el destierro impuesto al Brigadier General 
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D. Fructuoso Rivera, y la prohibición de volver 4 la República 
durante la guerra. 


SUÁREZ 
MANUEL Herrera Y Opes. 
Lorenzo BATLLE. 


Su destierro estaba levantado por ese decreto, y, sin embargo, 
continuó confinado en la fortaleza de Santa Cruz, 4 pesar de sus 
reclamos y protestas, hasta el año 52, después de la caída de 
Rosas, y de haberse procedido á la elección del Presidente de la 
República. 

Su retención era un misterio, que no podía responder sino á un 
acuerdo reservado entre ambos (Gobiernos, con el propósito de 
mantenerlo privado de la libertad personal en país extranjero, hasta 
que se eligiese el nuevo Gobierno. El rol que desempeñaba en él 
el Gobierno Imperial, era poco airoso. 

En vano gestionaba el General Rivera sus pasaportes para resti- 
tuirse á su país, y en vano sus amigos representaban al Gobierno 
que reclamase sus derechos del Imperial. Todo fué inútil. En su 
aflicción, la esposa del General fué hasta implorar la interposición 
del General Urquiza para obtener su libertad; pero no fué más 
feliz en su empeño. 

“Como usted sabrá (nos escribía el General desde su encierro 

-en la fortaleza de Santa Cruz, con fecha 20 de Enero), mi señora 
fué, en su aflicción, á implorar la influencia bien merecida del 
Gobernador Urquiza, que le había ofrecido lo que no se cumplió. 
La señora ha corrido riesgos en la escuadra imperial y soportado 
los incomodos consiguientes en un viaje tan penoso. Supongo que 
nada habrá conseguido, porque si hemos de estar por lo que dije- 
ron N. y N. en conformidad con el Gobierno Imperial, es asunto 
convenido y sellado. Confío en mi justicia, y si no me matan y 
me dejan volver 4 mi país, iré 4 contarles 4 los viejos como yo, 
lo que quiere decir libertad y principios regulares.” (1) 

Su situación pecuniaria era la más angustiosa. Durante la guerra, 
todos sus bienes de fortuna en la campaña habían sido confiscados. 


(1) Autógrafo. Carta del General Rivera al autor. 


e 


DE LA REPUBLICA 0. DEL URUGUAY 209 


En la ciudad no se le conocía más propiedad que la casa que 
ocupó su familia, y esa había sido hipotecada para subvenir á sus 
necesidades; y más que á éstas, para prodigar socorros al infor- 
tunio, enjugar muchas lágrimas y dulcificar muchos dolores, por la 
mano caritativa de su señora. Sus joyas y su mejor mobiliario 
habían sido sacrificados para hacer bien. 

Dará idea de sus penurias, de las necesidades sufridas en el 
destierro, el siguiente capítulo de carta que nos dirigía desde la 
fortaleza de Santa Cruz, en esa época, al Entre-Ríos: 

“Haga usted por ver 6 averiguar si existe el capataz Albornoz, 
de una estancia á que tengo derechos, sobre el Uruguay, denomi- 
nada la “Estancia de la Capilla del Palmar”, y tener de él los 
conocimientos necesarios, para ver si para lo futuro podemos contar 
con algo para tener con qué existir. Mis circunstancias, ya usted 
se hará cargo cuáles podrán ser, después de cuatro años que ando 
peregrinando, con una familia inmensa que es necesario mantener, 
Gracias al cielo que todavía vivimos haciendo sacrificios que no se 
pueden referir; pero baste decirle, que los más de los días no 
tengo con qué comprar cigarros; por eso es que no descuide usted 
en ver á Albornoz, y decirle de mi parte que me dé sus noticias 
y que le mande á la familia á Montevideo alguna cosa, que se lo 
agradecerá.” 

A este estado había quedado reducido el General Rivera en el 
ocaso de la vida, después de cuarenta años de servicios, y de haber 
ocupado los primeros puestos de la República. 

Por fin consiguió mejorar su situación, con el término de su 
eucierro en la fortaleza de Santa Cruz, pasando a vivir en la ciudad 
de Río Janeiro. 

Allí se vió con el General Pacheco y Obes, á su regreso de 
Europa, reconciliándose los adversarios de la víspera y estre- 
chando los vínculos antignos de amistad é inteligencia. Con ese 
motivo, escribía á su señora con fecha 11 de Setiembre del 52, la 
carta política, inédita hasta ahora, que se leerá al fin de este 
libro. 

Por último, al cabo de algunos meses, tras tantas vicisitudes y 
amarguras, obtuvo sus pasaportes en Río Janeiro, y se dirigió libre- 
mente á la Provincia de Río Grande del Sud, con la idea de hacerse 
de algunos recursos, para de allí pasar á su país. 


14 
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Quebrantado por una dolencia continuada, se hallaba en la ciudad 
de Yaguarón en Julio del año 53, cuando se produjo en Monte- 
video el conflicto del 18 de Julio. El 24 se tuvieron noticias de él 
en aquel punto. Rivera se hallaba convaleciendo de una grave en- 
fermedad de ahogos, y á pesar del estado delicado de su salud, se 
trasladó inmediatamente al Paso de las Piedras, con objeto de in- 
fluir en cuanto le fuese dado, en evitar la guerra civil que amena- 
zaba, poniéndose á disposición del Gobierno, que presidía enton- 
ces el señor Giró. 

Con ese motivo dirigió desde aquel punto la signiente comunica- 
ción al Ministro de la Guerra: 


“Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel don Venancio 
Flores. 


Paso de las Piedras del Yaguarón, Agosto 1.2 de 1853. 


El 24 del mes próximo pasado se obtuvieron noticias extraju- 
diciales del movimiento que tuvo lugar el 18 en esa capital, y á 
pesar de encontrarme convaleciendo de una penosa enfermedad, al 
día siguiente me trasladé á este punto desde la población del Ya- 
guarón, con el objeto de tomar medidas que evitasen los males con- 
siguientes en cireunstancias de oscilación, como .se manifestaban 
por aquel acontecimiento. 

El 28 pasé la comunicación que en copia acompaño, á los Jefes 
Políticos del Departamento de Cerro-Largo y 4 las autoridades de 
Arredondo, Durazno, ete., de las que también incluyo copia, con el 
objeto de evitar la guerra civil y estar en todas sus partes á las 
deliberaciones del Gobierno. 

Las contestaciones que incluyo en copia del señor Jefe Político, 
me han sido de suma satisfacción, por el desenlace que ha tenido 
lugar del suceso en esa capital, y me pone en el caso de hacer 
marchar al Sr. Coronel D. Manuel Freire, conductor de esta co- 
rrespondencia, para que por su conducto el Superior Gobierno me 
quiera determinar lo que halle por conveniente, contando que nada 
dejaré por hacer para el cumplimiento de sus órdenes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Fructuoso Rivera.” 
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Poco después, en Setiembre inmediato, se produjeron en la ca- 
pital los lamentables succsos que trajeron el descenso violento del 
Gobierno Constitucional que presidía honorablemente el señor don 
Juan F. Giró, y como consecuencia, en vez de sucederle el Presi- 
dente del Senado, se nombró un Gobierno Provisorio compuesto 
de un triunvirato. 

El General Rivera fué nombrado uno de sus miembros para com- 
ponerlo; pero el estado de su salud no le permitió venir á ocupar 
su puesto inmediatamente. 

Se le instaba que apresurase su venida. El General Lavalleja, 
miembro del triunvirato que acababa de instalarse, mandó á su hijo 
Constantino cerca de Rivera para significarle sus disposiciones y sen- 
timientos, y el deseo de que viniese 4 ocupar su puesto en el 
Gobierno de que hacía parte. 

Rivera, á pesar del delicado estado de su salud, se dispuso á 
activar su viaje 4 la capital, encontrándose en el Departamento del 
Cerro-Largo. Venía en marcha, escoltado por Brígido Silveira, 
cuando de este lado del Arroyo de los Conventos le sobrevino un 
ataque mortal, que lo postró completamente. —Se le acomodó en 
casa del vecino don Bartolo Silva, donde se le prestó toda asisten- 
cia, rodeando su lecho con profundo desconsuelo algunos de sus 
antiguos y fieles compañeros, como Camilo Vega, Silveira, Illescas, 
Carbajal, Ángel Vega (su Secretario), Francisco Gadea, Cardoso y 
Julio Borche. Inmediatamente mandó Silveira buscar el médico á Melo, 
que no llegó hasta el otro día. — Mientras tanto, Illescas, Borche 
y Gadea le improvisaron un cieloraso con un cuero de novillo 
osco, para evitar que le cayese la paja y tierra del techo del 
pobre rancho donde tenía su lecho, prodigándolé todos sus cuida- 
dos. 

No tardó en llegar 4 Montevideo la triste y alarmante nueva del 
gravísimo estado del General, y se trató en el momento, con la soli- 
citud consiguiente, de los medios conducentes á ocurrir en su auxi- 
lio, rivalizando en ese noble interés su amante esposa, el General 
Pacheco y Obes y los miembros del Gobierno. 

Pero todo fué en vano para salvarle.—La enfermedad era mor- 
tal. 

La luz de aquella existencia tan trabajada por los sufrimientos 
físicos y morales, se extinguía por instantes, hasta que en la mañana 
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del 13 de Enero de 1854 expiró en brazos de sus amigos, entre- 
gando su espíritu al Creador. 
La noticia de su fallecimiento no tardó en llegar á la capital. 
El Coronel Brígido Silvcira la comunicó en el acto oficialmente 
por medio de esta nota: 


“Excmo. Sr. Comandante General de campaña, don Venancio Flores. 


Hoy á las 6 y 10 minutos de la mañana dejó de existir el señor 
Brigadier General, primer miembro del Gobierno de la República, 
don Fructuoso Rivera, bajo las órdenes inmediatas de quien me 
hallaba; y estando las fuerzas que tengo el honor de mandar, á la 
disposición del Gobierno, me dirijo á V. E. para que disponga de 
ellas, ordenándome lo que tenga que hacer á fin de llenar mi de- 
ber. 


Conventos, 13 de Enero de 1854. 


” 


Lrigido Silveira. 


El Gobierno dispuso que marchase en el acto el Corenel Freire 
con instrucciones para el caso, dirigiendo á éste el siguiente oficio: 

“Ministerio de Guerra y Marina. —Montevideo, Enero 15 de 1854.— 
Por nota del señor Coronel don Brígido Silveira, ha sido impuesto 
el Gobierno de haber fallecido ese día nuestro digno y antiguo vete- 
rano de la independencia, el ilustre ciudadano oriental, Brigadier 
don Fructuoso Rivera. En el acto ha encargado al Ministro que 
suscribe decir 4 V. S. que poniéndose de acuerdo con la señora 
esposa del finado General y el Coronel Lavandera, se embalsame 
el cadáver y bien colocado en una caja de lata y otra de madera, 
se le conduzca en un carruaje á la capital, sirviéndole de escolta 
la división del Coronel Silveira toda entera. 

Por último, el Gobierno quiere que nada deje V. S. por hacer, 
para que se trasladen sin demora los restos del señor General Rivera 
á la capital. 


Enrique Martines. ” 
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El Coronel Silveira se había anticipado á la orden del Gobierno, 
para embalsamar el cadáver; pero no siendo posible efectuarlo, se 
mandó inmediatamente á Melo á hacer un cajón de madera y otro 
de zinc para colocar dentro el cuerpo del finado desnudo entre 
alcohol, que se trajo en cantidad de la misma villa, practicando 
esa operación los facultativos Maestre y Navarrete. Verificado eso, 
se acomodó el féretro en una jardinera para transportarlo á la capi- 
tal escoltado por cien hombres al mando del Coronel Manduca Cara- 
bajal. 

Venían en camino, cuando los alcanzó en Cerros Colorados la 
señora esposa del General, que iba de la capital acompañada del 
Coronel Lavandera y algunas otras personas, siguiendo de allí con 
la comitiva para Montevideo. 

El 19 llegaban á Toledo con el féretro. 

En esa misma fecha el Gobierno Provisorio dispuso lo necesario 
para sus exequias, decretándole los honores fúnebres correspondien- 
tes á su gerarquía militar y á sus dilatados y distinguidos servi- 
cios á la patria. 

El decreto expedido, firmado por el Coronel Flores, miembro del 
Gobierno Provisorio, y por sus Ministros don Juan José Aguiar (padre), 
General don Enrique Martínez y don José Antonio Zubillaga, con- 
tenía las disposiciones siguientes: 

“1.0 Se construirá 4 expensas del tesoro público un sepulero al 
General Rivera en la iglesia Matriz, donde será sepultado. 

2.2 Después de escrito en él su nombre, sus títulos y el día de 
su fallecimiento, se grabará la siguiente inscripción: El pueblo 
Oriental á su perpetuo defensor. 

3.0 En la parte lateral de la derecha se inscribirán estas palabras: 
Sirvió á la Patria, ganó diferentes batallas, consagró toda su vida 
á la Patria y murió sin dejar fortuna. Y en la de la izquierda se . 
pondrá: Desempeñó la primera Presidencia constitucional desde el 
año de 1830; la tercera desde el año 1839. Mandó siempre en jefe 
los ejércitos de la República y falleció siendo miembro del Gobierno 
Provisorio. (1) 

4.0 Se declarará día de duclo para la nación el aniversario del 
fallecimiento del General Rivera. 


(1) Esta disposición no ha tenido cumplimiento, 
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5.0 Se ordena luto oficial por 15 días y cerramiento de las 
oficinas públicas y espectáculos públicos el día de sus exequias. 

6.2 El Gobierno dirigirá una carta de pésame á su familia, y 
Comisiones especiales de las demás corporaciones le harán una 
demostración sentimental. 

7. Las tropas de línea y Guardia Nacional formarán desde el 
pórtico de la Iglesia Matriz hasta la plaza de Cagancha. El bata- 
llón 3.2 de cazadores y 40 hombres de caballería al mando del 
Teniente Coronel don Eduardo Escola, formarán su escolta. El 
General don César Díaz mandará la formación. *” 

En el día designado se efectuó su entierro, dándosele sepultura 
en la Iglesia Matriz en la nave lateral de la izquierda, entre los 
altares de la Pura y Limpia y los Santos Patronos, donde des- 
cansan sus restos mortales, pero sin que hasta ahora inscripción 
alguna indique el lugar de su descanso. 

La espada del benemérito General Rivera, que llevó con honra 
en la lucha de la independencia y libertad de la República, se 
halla depositada en el Museo Nacional, donada por su señora esposa. 


VIII 


Los siguientes documentos autógrafos de nuestro archivo, cerra- 
rán la narración biográfica de este antiguo soldado de la inde- 
pendencia. 5 

El primero, pondrá de relieve los sentimientos que le animaban 
en los días de prueba, respecto á los defensores de Montevideo 
en los primeros años del asedio. Los otros, demostrarán cuáles 
eran sus vistas, sus ideas, su criterio, con relación 4 los tras- 
cendentales sucesos del año 51, y á los hombres que ligaron su 
nombre en primera línea á su gloria: 


“Señor Ministro de la Guerra, don Melchor Pacheco y Obes. 
Tres Arboles, Julio 13 de 1844. 


Mi particular amigo: — Con fecha 6 del corriente te escribí 
muy largo por el Teniente Gallinares, que fué á correr el riesgo 
de entrar á la ciudad, burlando la vigilancia de los sitiadores, 
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Por él se remitían al Gobierno en copias los partes de la toma 
del. Salto y demás sucesos favorables de nuestras armas. 

En estos momentos no tengo mucho tiempo para detallarte el 
resultado de las operaciones del nuestro desde Abril hasta últimos 
de Junio. Si han salvado con felicidad los muchachos Gallinares, 
por ellos daba detalles que ahora omito, porque estoy preparán- 
dome para marchar y continuar nuevas operaciones que espero han 
de tener favorable resultado. 

Estoy trabajando incesantemente para mandarles á ustedes 
recursos, y buscarlos también para nuestra pobre gente, que todo 
necesita, porque nada tiene y porque todo es nada para llenar ni 
la duodécima parte de sus necesidades. 

No lo dudes, amigo. Hay que atender al ejército y 4 más de 
doce mil personas de familias que todo lo necesitan y todo lo 
esperan de mí. Ya te harás cargo, pues, de los apuros en que 
me veo todos los días; pero no dudes también que no hay un 
momento en que no tenga presente el estado de ustedes; las 
penurias que sufrirá nuestro pueblo capital y esa‘ briosa guarni- 
ción que tanto vale para mí, y para los que conocen los impor- 
tantes servicios que están rindiendo en las presentes circunstan- 
cias. Así es que yo quisiera mandarles medios para .su sostén, 
aunque fuese cavando yo mismo para sacarlos de las entrañas de 
la tierra. En esta ocasión se remiten algunos libramientos y yo 
te prometo que en todo Agosto les he de mandar 20 ó 30 mil 
patacones, aunque sepa vender cuanto tenga en mis estancias del 
Arroyo Grande y Queguay, de donde estoy mandando algunas 
remesas de mulas y yeguadas para que se vendan en los merca- 
dos de frontera, aunque sea á un precio ínfimo; toda vez que 
algo pueda hacerse en obsequio de esa guarnición y de ese pue- 
blo, que es el objeto de nuestras grandes esperanzas en la situa- 
ción presente. 

Saluda á los amigos, y está cierto de la amistad que te profesa 
tu amigo y $. 


Fructuoso Rivera. 
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Fortaleza de Santa Cruz, Rio de Janeiro, 19 de Junio de 1851. 


Señor don Isidoro De María: — Ya usted se hará cargo cuál 
será el tamaño de mi satisfacción por los acontecimientos gloriosos 
que se han desenvuelto en ese pueblo heroico de Entre-Ríos, que 
animado por el Exemo. señor Gobernador Urquiza, restablecerá 
los principios de conciliación, de orden y paz en todos los pueblos 
del Río de la Plata. Yo me hago un deber en felicitarle, 
felicitándome á mí mismo, porque nuestra desventurada patria ya 
sno será la presa de la tiranía de don Juan Manuel. 

Usted ya sabrá cuál es mi posición: parece que la mala 
voluntad de unos y la villanía de otros han sido las que me han 
proporcionado una confinación que. no merezco, ni esperaba en 
verdad, amigo. Pero ahora muy poco se me da, con tal que se 
salve nuestra patria con toda su dignidad y derechos. Poco 
importa que yo sca la víctima en el extranjero Ide maquinaciones 
ocultas y desconocidas. 

Nuestros amigos en Montevideo y en el Río Grande están 
poseídos de. un júbilo sin igual. Sus cartas, se lo confieso á usted 
sin rubor, me han hecho verter lágrimas de regocijo. Tales la 
esperanza que nos ha dado la grande empresa del héroe entreriano. 
Estoy sumamente contento porque nuestro Gobierno ha tomado la 
actitud que le compete, formando un centro nacional donde todos 
los elementos orientales que andan dispersos pueden reunirse 
con confianza y buena fe bajo el pabellón nacional, para combatir 
si fuese preciso, hasta conseguir el grande objeto de la revolución. 

La elección acertada que nuestro Gobierno ha hecho del General 
Garzón, es de suma importaucia, porque evitará el que aparezcan 
miscrables celos que en” estas circunstancias, embarazarían las 
operaciones y desvirtuarían los medios del Gobierno, que debe 
tener ahora, como nunca, toda la fuerza moral necesaria para 
poderse desenvolver. 

Esta carta le será remitida por nuestro amigo Cabral. Espero 
que por esa vía tendré el gusto de recibir su contestación. Gracias 
al cielo que ya podemos comunicarnos. ¡Qué grande día aquel en 
que los orientales todos, unidos de buena fe, se den un abrazo 
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fraternal, y puedan con contento ofrecerlo al pueblo argentino, 
su natural aliado y compañero de la emancipación americana! 


Fructuoso Rivera. 


Señor don Isidoro De-María. 


, Fortaleza de Santa Cruz, Enero 20 de 1852. 


Está en mi poder su estimable del 24 de Diciembre, y con 
ella recibí los impresos que me remitió, por los que veo con 
satisfacción cl buen éxito de las operaciones del General Urquiza 
en todo el territorio de Santa-Fe. Es probable que sea precursor 
de otros mayores en la campaña de Buenos Aires, y que cuanto 
antes veamos terminada la misión de aquel General con el término 
de la guerra que por tantos años ha devastado los pueblos del 


2 


Río de la Plata, y que á ésta suceda una paz provechosa para 
todos, y garantida en el patriotismo que caracteriza á los hijos 
de estas Repúblicas. 

Según las noticias que tengo de nuesto país, parece que 
tendrá dificultades para su organización nacional. La muerte del 
General Garzón deja un vacío que con dificultad podrá llenarse 
con las ventajas que él nos ofrecía en su candidatura á la 
Presidencia. 

El desenlace en el Peñarol, no obtuvo, 4 mi modo de ver, tedo 
lo que necesitaba el país después de sus oscilaciones políticas, 
porque la fusión, que sólo fué obra de las circunstancias que, por 
falta de tiempo, el Gobernador con la mejor intención promovió 
la conciliación, no pudo conciliar el principio y los intereses parti- 
culares. 

Según pienso, no se ha hecho bien en precipitar la organiza- 
ción de la República, siendo esto lo esencial de su ser político y 
lo que ha de asegurarle su soberanía y futuro de paz, que es lo 
que precisa para ser dichosa y fuerte. Hay, como usted sabe, 
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diferentes intereses 4 conciliar, y bueno sería darnos suficiente 
tiempo para ver el modo de arreglarlos antes de presentarlos á 
la sanción de las Cámaras que están para reunirse. 

Los tratados inoportunos con el Brasil traerán inconvenientes 
que será difícil allanarlos. La República ha perdido su riqueza, 
no le ha quedado qué vender, ni con qué comprar; pero, desde el 
momento que se organice y pueda ofrecer una paz duradera y 
garantida por sus leyes, llamará á los brazos útiles para el pro- 
greso del país que puede ofrecerles la fertilidad de sus tierras, la 
bondad de su clima y la seguridad y ventajas de sus puertos. 
Pero nada de esto habrá, si no hay seguridad en la paz..... 


Fructuoso Rivera. 


Señora doña Bernardina F. de Rivera. 


Río, Setiembre 11 de 1852. 


“El General Pacheco será el portador de la presente y él te 
instruirá del estado de mi salud y demás circunstancias. Espero 
que le prestarás atención y procurarás que todos nuestros amigos 
convengan y cooperen con él á restablecer una perfecta inteligen- 
cia en todos los hombres, sin ninguna excepción, por el bien de 
la Patria. Ella necesita el sacrificio de todos sus hijos, y nadie 
tiene derecho 4 negarse cuando la salud de la Patria lo reclama. 

“El General Pacheco te indicará toda la prudencia que se nece- 
sita para no agriar los ánimos, y que nadie tenga derecho para 
quejarse de que no estamos en el buen camino. Los orientales 
somos muy pocos, las luces han desaparecido como las fortunas, 
y sería una fatalidad si continuamos hostilizándonos 4 uno porque 
corrió, y al otro porque se mantuvo firme. Es necesario que todos 
seamos bonitos por el camino de la paz, del orden y del progreso: 
esas son las ideas favoritas de nuestro amigo, y no puedo creer 


= 
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que haya un solo oriental que tenga corazón, que no se preste á 
contribuir con él al engrandecimiento y dicha del pafs. 

“Dame noticias de Servando: aquí se ha dicho que estaba 
enfermo. Si fuese asf, no dejes de atenderlo, y haz, si es posible, 
que Fermin vaya 4 asistirlo, que creo no ha de negarse 4 la 
menor indicación.” à 


Fructuoso Rivera. 


wl 


NOTAS 


Nota N° 1 


Rafael Yéregui, Cura Párroco de la Catedral de la Basílica de 
la Purísima Concepción y de los Santos Apóstoles Felipe y San- 
tiago de Montevideo ; 

Certifico: que en el Libro primero de Bautismo, al folio 209 
vuelta, se halla la partida del tenor siguiente : 

“En diez y nueve de Junio de mil setecientos sesenta y cuatro 
“ nació Josef Gervasio, hijo legítimo de don Martin Josef Artigas, 
¿y de doña Francisca Antonia Arnal, vecinos de esta ciudad de 
cd y yo el doctor Pedro García, lo bautizé, puse óleo y 

“ chrisma en la Iglesia Parroquial de dicha ciudad, el veintiuno 
# A expresado mes y aiio. Fué su Padrino don Nicolás Zamora. 

— Doctor Pedro Garcia.’ 

Concuerda con el original 4 que me refiero, y 4 petición de 
parte interesada expido la presente copia simple en Montevideo 4 
veintisiete de Octubre de mil ochocientos ochenta y cuatro. 


Rafael Yéregui. 


Nota N.° 2 


(Se conserva la ortografía del original.) 

Don Josef Francisco de Sostoa, Comisario de Guerra y Minis- 
tro de Real Hacienda de esta Plaza; 

“Certifico: que Don Josef Artigas, Blandengue de caballería del 
cuerpo veterano de esta clase de Montevideo, ha existido empleado 
por el Excmo. Señor Virey, de comandante de una Partida cela- 
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dora de la campafia desde 14 de Agosto hasta 27 de Octubre de 
1797, en que fué nombrado capitán de Milicias de caballería. Y 
para que pueda acreditar el haver que le corresponde en dicho 
tiempo Doy lá presente en Montevideo a 31 de Diciembre de 1797. 


Josef Francisco de Sostoa. 


Nota N° 3 


Don Juaquin de Soria Santa Cruz, Guzmán Franqui y Andrade, 
Brigadier de los Reales Ejércitos, Gobernador Militar de Ja Plaza 
de Montevideo, y Comandante General de la Banda Oriental del 
Río de la Plata: 

Por cuanto se halla vacante el empleo de capitán de la tercera 
compañía del cuerpo veterano de Blandengues de Montevideo, por 
haber fallecido Don Miguel Borras que lo obtenía, he tenido á 
bien conferirlo interinamente y hasta la aprobación de S. M. á 
Don Josef Artigas, Ayudante Mayor del mismo cuerpo. 

Por tanto: mando se le ponga en posesión de él, y que se le 
reconozca, haga y tenga por tal capitán de la tercera compañía, 
obedeciendo los individuos de inferior clase las órdenes que les 
confiera, concerniente al Real Servicio, guardándole y haciéndole 
guardar las honras, exenciones y prerogativas que por este título 
le corresponde y que se le asista desde la fecha de este despacho 
con el sueldo señalado por Reglamento, mandándose al efecto 
razón de este nombramiento en la Real Caja de esta Plaza. Para 
todo lo cual, lo hice expedir, firmado de mi mano, sellado con 
el sello de mis Armas, y refrendado por el Secretario interino de 
esta Comandancia General en Montevideo 4 5 de Septiembre de 
1810. 


JUAQUÍN DE SORIA. 
Francisco Ventura del Río. 


EN 
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Nota N? 4 


Cuartel General, Junio 18 de 1816. 


Me es sumamente doloroso oir los lamentos de mi padre, 4 
quien amo y venero. Acabo de recibir por el correo yna solicitud 
suya, relativa 4 la mendicidad en que se halla, y la necesidad 
que tiene de agarrar algún ganado para criar y fomentar sus es- 
tancias, y con ellas ocurrir 4 las necesidades de su familia. 

Yo sin embargo de hallarme penetrado de lo justo de su soli- 
citud, no he querido resolverla, librándola á la dirección de V. S. 
Sus padecimientos son notorios, igualmente que sus pérdidas; todo 
el mundo sabe que él era un hacendado de crédito antes de 
la revolución, y que por efecto de ella misma, todas sus hacien- 
das han sido consumidas 6 extraviadas. Por lo mismo, y estando 
decretado que de las haciendas de los emigrados se resarzan 
aquellas quiebras, es de esperar de la generosidad de V. S. libre 
la ordenación conveniente, 4 fin de que se le den 400 6 500 re- 
ses en el modo y forma que V. S. estime más arreglado á justicia. 

Yo no me atrevo á firmar esta providencia, ansioso de que el 
mérito decida de la justicia, y que no se atribuya á parcialidad 
lo que es obra de la razón. 

Tengo la honra de saludar á V. S. 


Jost ARTIGAS. 


Excmo. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Nota N? 5 


He recibido del señor Defensor de Menores, Juez Comisionado 
de Propiedades Extrañas, la suma de cuarenta y seis pesos, im- 
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porte de una escribanía de plata con peso de 38 onzas, que ha 
comprado dicho señor por encargo del Excmo. Cabildo Goberna- 
dor con destino al uso del Excmo. Sr. Capitán General D. José 
Artigas. Y para que conste lo firmo en Montevideo á 22 de Julio 
de 1815. 


Francisco Araucho. 


Recibí del Sr. Regidor y Vocal de la Comisión de Propiedades 
Extrañas D. Antolín Reina, nueve pesos, por .mporte de dos do- 
cenas de tenedores de acero y otros tantos cuchillos de ídem que 
me ha comprado para remitir al señor General Artigas.—Montevi- 
deo, Julio 31 de 1815. 


Roque Antonio Gómez: 


Recibí de D. Antolín Reina la cantidad de ochenta y nueve 
pesos por cuenta de dos docenas de cucharas de plata, con peso 
de sesenta y cinco onzas, y veinticuatro pesos de hechura para 
remitir al Sr. General D. José Artigas; y para que conste le doy 
este firmado en Montevideo á 1.” de Agosto de 1815. 


Manuel Orcajo. 


Nota N? 6 


He recibido del señor Regidor D. Antolín Reyna, la cantidad 
de seis onzas de oro, que por orden superior me fueron entrega- 
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das por dicho señor, para ponerlas 4 disposición de dofia Rafaela 
Villagrán. Y para que conste le doy el presente en Montevideo á 
25 de Julio de 1816. 


Manuel Villagrán, 


Nota N. 7 


Excmo. señor Presidente de la República Oriental del Uruguay 
don Fructuoso Rivera. 


Asunción, Diciembre 10 de 1541. 


Señor de nuestro más alto respeto: La muy estimable carta Je 
usted fecha 6 de Setiembre último, que nos fué remitida de la 
Villa del Pilar por el Sargento Mayor D. Federico Albin, ha Ie- 
nado nuestros votos, por la amistad de V. E. y del Estado 
Oriental del Uruguay, y no podemos menos de asegurar á V. E. la 
buena fe de los sentimiéntos que hemos protestado á V. E. en 
nuestra anterior de 3 de Agosto á que es referente la precitada 
de V. E. Con esta marcha esperamos engendrar la confianza y le- 
gar al colmo de nuestros deseos, la estabilidad de nuestras bue- 
nas relaciones. 

Por la copia que acompañamos á V. E. del oficio del Coman- 
dante de la Villa de San Isidro, ciudadano D. Juan Manuel Guato, 
se informará de la resolución de D. José Artigas. Sin embargo 
de cuanto le hemos franqueado para cuando guste verificar su re- 
greso á esa República su patria, conforme acredita el mismo do- 
cumento, sólo nos queda la displicencia de que D. José Artigas 
no ha dirigido contestación alguna á los pliegos mencionados en 
el propio oficio que á este concepto acompañamos, para que 
vea V. E. que no pende de nosotros el que no se sap sus 
deseos en esta parte. 


» 
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Con esta oportunidad tenemos el honor de reiterar á V. E.' la 
seguridad del más alto respeto y estimación con que somos 
Ce Y. E. muy obedientes servidores B. S. M. 


(Firmados) — 


Carlos Antonio Lépex. 
Mariano Rodríguez Alonso. 


Villa de San Isidro, Agosto 6 de 1941. 


Excmo señor: —Hice saber á D. José Artigas la suprema orden 
gue V. E. se ha servido dirigirme, é inteligenciado de ella, contestó, 
que quedaba muy reconocido al beneficio singular que V. E. se 
ha servido dispensarle, que á impulsos de él viviría á V. E. en 
una inmortal gratitud; pero que él muy distante de imaginar el 
volver á su país nativo, se sirva concederle la gracia de que fina- 
lice en esta villa el resto de su vida, el cual había de ser ya muy 
limitado, respecto Á estar en una edad bastante avanzada. 

Es lo que elevo al conocimiento de Y. E. para los efectos que 
puedan convenir, 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Juan M. Guato. 
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